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NUE VA REVISTA PERUANA 
ALBERTO URETA MARI ANO IBERJCO ALBERTO ULLOA 

Año l. Lima , 1°. de Octubre de 1929 N°. 2 . 

Las Irregularidades 
del Movimiento de Rotación 

de la Tierra 

EN este artículo me propongo hace r una cxpo.,ici6n 
3encilla y elem ental de uno d e los problemas más su­
gestivos de la Astronomía : e l referente a las ano­

malías d el mov imiento de la Luna y sus relac iones 
con las irregularidades del movimiento de rotación de IR 
Tierra. 

Un artículo elementa l sobre asu ntos tan complica ­
dos , tiene forzosamente que deformar un poco las con cep ­
ciones de la cie n cia; lo que debe procurarse es que 1~ ver­
dad, a l deformarse, no se adultere (1) . 

( 1) . En mi empeñ so esfuerzo por •er claro, he ,up rimido toda 
referenc ia a l m ovimicn to medio de la Luna, y sólo u ti lizo t..l c o ncepto 
más simple e intuitivo de la lun o.ci.ó:1, como si todo el problem a de la 
ace leración secular se hubiera ¡:,lo.nteado y discutid o en término~ de )& 
duración de la lunación. 

A l da r cuenta d e las interesantes investigaciones de lo s ú l timos 
tres años, cuy a floraci.ón ha sido d eterminada por los Lrnbajos d ... Brown 
e l nnes, he evitad o c uidadosamen te l a noció n abstracta dc.l m omento 
de inercia. Además, he f undn,ne nta d o e l r azonamien to 1obr..:. d concep­
to de Cantidad de rno11imiento. lo cual no es u bsolu tamenlt.. .. correc to, pues 
eo el J\1omenlo de l , cantidad el · ,. ovimicn lO d q ue debe inter veni r ; pe­
ro me h a parccidn que deb'ia introducir e sla simplif icación un poco 
abuaiva, p orque es te e s u n artículo de información pa ra personal de 
cultura ge neral. y no una memoria destinada a ser c:studiada por c1-

pcciali1taa. 
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I 
Debido al movimiento de rotación de la Tierra, 

toda la bóveda celeste pasa cuotidianamen tc sobre nues­
tras cabezas: en eso consiste el m ovimiento diurno, en que 
participan todos los as t ros en conjun to y que es sólo apa­
rente (prescindiendo de las sutilezas relativistas d e Mach 
o Poincaré). 

Las estrellas Jijas conservan en tre sí relaciones de 
posición que pueden considerarse inmutables, de donde 
les viene su nombre. 

Pero el Sol. la Luna y los planetas, al mismo tiempo 
que son a rrastrados en e l movimiento diurno de la bóveda 
celeste, están animados de m ovimientos propio:s y cambian 
continuamente de luga r con respecto a las estrellas. 

Sabemos por la ley de la gravitación debida a New­
ton, que dos partículas materiales se atraen siempre en­
tre sí. Por lo tanto, dos cuerpos cualesquiera se atraen 
tan to más cuan to mayor es su masa, es decir cuan to más 
numerosas son las partículas materiales de que están 
constituídos. Esta atracción actúa en razón inversa del 
cuadrado de la distancia, es decir con t an to mayor inten­
sidad cuanto más cercanos es tán los cuerpos, y con tanto 
menor intensidad cuan to más alejados se hallan. 

Algunas personas ajenas a esta clase d e es tudios sue­
len encontrar un tropiezo para comprender la ley do 
Newton. Si la Tierra a t rae a la Luna, piensan, ¿por qué 
la Luna no cae sobre la Tierra? En realidad la Tierra atrae 
a la Luna y la obliga a describir una órbita cerrada en to r­
no suyo, desviándola de la l ínea recta que de acue rdo con 
la ley de inercia debe ría recorre r. Esta desviación de la 
Luna, que la hace recorrer una ó rb ita cerrada, es una 
caída permanente hacia la Tierra. Sólo que es ta caída es 
compensada por e l alejamien to que constantemente tien­
de a producir sobre la Luna la fuerza cen trífuga; y en el 
equili brio de estas dos tendencias, la tendencia a preci­
pitarse a l cei1tro de la Tierra impelida por la a tracción, y 



ROTACION DE LA TIERRA 155 

la tendencia a escapar de ese centro expe lida por la fuer­
za centrífuga, res ide el secreto, digámoslo así, del mo­
vimiento orbital de la Luna. 

Si la Tierra y la Luna fue ran dos cuerpos perfecta­
mente esféricos y fueran además los únicos exis ter: tes en 
el universo, la órbi ta de la Luna sería un círculo o uña 
elipse que e l sa télite describ iría de acuerdo con una ley 
regular e inmutable. 

Pero no es así: la Tierra y la Luna no son perfecta­
mente esféricas, lo cual i 11 t rod uce cier tas irregularidades 
en el movim iento, además de lo cual la influencia del Sol 
y d e los otros planetas . que por su pa rte también atraen 
a la Luna, introduce en e l movimiento de és ta perlurba­
cione, que la hacen aclelan tarse o retrasa rse un poco e n 
s u camino, y además desviarse de la línea que seg uiría 
s i sólo fuera atraída por la Tierra . 

A consecuencia de las perturbaciones, los tiempos 
empicados por la Luna en dos revoluciones cualesquiera 
al rededor de la Tierra no son nunca iguales entre s í, n i 
tampoco el espacio recorrido por la Luna con respecto a 
las es trellas fijas es nunca el mismo en dos día s distintos. 

Sin embargo, las pe rturbaciones so n por su mis ma 
natura leza de un efecto alternativo y en un a larga serie 
de años a caba n por compensarse. (Exis ten, es verdad, 
las llamadas perturbaciones seculares, que en lugar de 
compensarse en u n la rgo número d e años, van 
sumando sus efectos y producen en el curso de los 
siglos modificaciones a precia bles de los ciernen tos astro­
nómicos: excentricidades o inclinaciones de ]a¡; órbitas , 
etc. Pero parece que es tas perturbaciones secula res son 
en realidad los primeros té rm inos de perturbacio1,es pe­
riódicas de muy la rgo período. Este es asunto que se re la ­
ciona con e l problema de la estabilidad del sis tema solar). 

D ebido a es ta periodicidad de las pcrturbacior: es, 
es pos ible determinar un valor medio de los elementos as­
tronómicos. Veamos cómo se determina e l va lor med io 
de una lunación. Lunació n es e l pe ríodo de tiempo com-
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prendido entre dos lunas llenas consecutivas, y sabemos 
que la luna llena tiene lugar cuando la Tierra se encuen­
tra en línea recta entre el Sol y la Luna. Si se tratase de 
utilizar en la determinació,: del período medio de revolu­
ción de la Luna solamente las observaciones de los úl ti­
mos tiempos, de los años durante los cuales han exis ti¿o 
observaciones astronómicas exactas y regulares, la cosa 
sería evidentemente muy simple e n pr incipio y no nece­
sita mayor explicación. Pero podemos determinar e se 
período medio de revolución sin limitarnos a l t iem po 
relativamente corto que abarcan las modernas observa­
ciones astronómicas, utilizando los datos que se despren­
den de los eclipses, y obtener así una precisión y una 
seguridad mucho muyores. Vamos a exponer concreta­
m ente el modo de hacer esta determinación, cuyo conoci­
miento es muy instructivo (2). 

E l 9 de Setiembre de 1718, a las 8 y 4 minutos, hora 
d e París, ocurrió un eclipse total de Luna, y otro el 29 
de A gosto de 1719, a las 8 y 32 minutos. Como los eclip­
ses de Luna ocurren en el instante de la luna llena, e n tre 
dos eclipses cualesquiera deben sucederse un número en­
tero de lu naciones . Entre los dos eclipses recordados ocu­
r ieron exactamente 12 lunaciones, y como el tiempo 
t ranscurrido entre ambos es de 354 días 18 minu tos, d e 
aq uí podemos deducir, mediante una simple división, 
u n primer valor aproximado de la lunación : así obtendre­
mos 29 días 12 horas 1 minuto 30 segundos, valor solamen ­
t e aproximado, groseramente aproximado, porque un año 
es un período demasiado corto para que se compensen 
las pertur baciones de la Luna. Diremos, pues, que de es­
t os dos eclipses se deduce que el período de una lunación 
es aproximadamente de 29,5 días. 

A hora consideremos o t ros dos eclipses, el ocur rido 
el 15 de Marzo de 1699 ·a las 7 y 23 min utos d e la noche, 
y el ocu rrido el 27 de Marzo de 1717 a las 3 y 16 minu tos 

(2) . Los datos que siguen acerca de los eclipses, que son los que 
utiliz6 Cassini. los he tomado del inte resantes libro de Bouasae: Astro­
nomie Tltéorrque et ProJtlque. 
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de la mañana. Entre a mbos eclipses transcurrieron 6585 
d ías 7 horas 53 minutos ; y si dividimos es te intervalo de 
tiempo por la duración a proximada de una lunación, que es 
según hemos visto de 29,5 días , obtendremos como cuo­
ciente el número de lunaciones que ocurrieron entre los dos 
eclipses últimanemte cita dos. El cuociente d e es ta di vi­
sión es 223,2, de donde deduciremos qu e entre los dos 
eclipses ocurrieron 223 lunaciones, debiéndose los 2 déci­
~os del cuociente a la inexactitud del va lor 29,5 empleado 
como duración de una lu nación. Ahora bien, si dividimos 
los 6 585 días 7 horas 53 minutos transcurridos entre los 
dos eclipses por las 223 lunaciones que en ese período 
de tiempo tuvieron lugar , obtendremos un va lor mucho 
más aproximado d e una lunac ió n: 29 d ías 12 horas 44 
minutos 5 segundos. 

Pod emos obtener un valor a un más a proxima do 
utilizando un eclipse que tuvo lugar en la a ntigüedad 
y cuya memoria nos ha sido conserva da por el célebre 
astrónomo Ptolomeo: el eclipse que t uvo luga r el 19 de 
Marzo del año 720 antes de J. C . y que fué visible en 
Babilonia a las 9 y 20 minutos. Compa remos est e ecl ipse 
con el que se rea li zó e l 20 de Setiembre de 1717, y que 
fué visible en P a rís a las 6 y 2 minutos. D a da la diferen­
cia de longitud entre Pa rís y Ba bi lonia , cua ndo en Babi­
lonia eran las 9 y 20, en P a rís eran las 6 y 48, de manera que 
entre los dos eclipses que vamos a compa rar transcurrie­
ron 890287 <lías 23 horas 14' minutos o sea, reduciendo las 
horas y minutos a fracción decima l del día , 890287,958333 
días. Dividi endo es t e número por la duración a proxima da 
de una lunación, que he mos vis to ser 29 días 12 horas 
44 minutos y 5 segundos , o 29,5306 14 días, ob t endremos 
como cuociente 30 14 7,93 ; por lo ta n to podemos concluir 
que en este período de t iempo ocurri eron 30 148 lunaciones. 
Dividiendo por este número los 890287 días 23 horas 
14 minutos transcurridos entre los ecli pses, obtendremos 
un valor sumamente a proxima do de la luna ción : 29 
días 12 horas 44 minutos 3 segundos, que es valor acep­
tado por los astrónomos . 
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Vemos, pues, que para ha lla r el pe ríodo med io 
de una lunació n hay que tomar dos ecli pses ext1 emos, 
y cuanto más a lejados sean, mayor aproximación se a l­
canzará. 

Ahora bien, el astrónomo inglés Halley hizo esta 
determinación en 1693 toma ndc primero como extremos 
los eclipses de la antigüedad registrados en el libro de 
Ptolomeo y los eclipses observados por los á rabes en la 
Edad Media, a fines del siglo IX. Luego hizo la dete1 m i­
nación tomando como extre mos los eclipses de la E dad 
Media y los d e su propia época. El período que obtuvo 
para la lunación en el segundo caso era inferior a l obteni­
do en e l primero, lo que significaba que el período de la 
lunación había experimentado un acor tamiento: la Luna , 
pues, había aumentado su velocidad de circulación 
en torno de la Tierra, había ex peri mentado una acele­
ración (3) . Ahora bien , los períodos d e tiempo correspon­
diente!. a las dos determinaciones de Halley son suficien­
tc:nen te largos para que las pertu, baciones se compensen 
si son periódicas, de manera qu e la aceleración de la Luna 
q u~ él halló denuncia la existencia de una perturbación 
secular. Halley no pudo determinar el va lor numérico 
de la aceleración secular, cuya magnitud es muy pequeña. 
Estudios posteriores han permit ido fijarla, y así se ha 
·.risto que la duración media de una lunación es a hora 
0,7 segundos más corta que hace 2000 años. 

Poster iormente al descubrimiento de Halley, la 
Mecánica Celeste ha llegado a encontrar la explicación 
d e una aceleración secular de la Luna, pero de una mag­
nitud muy inferior a la aceleración observada. Queda 
pues, una aceleración re5idual inexplicable. La aceleración 
secular pre vista por la teoría produciría en 2000 años 
un aco rtamiento d e 0,4 segundos en la duración de una 
lunación , de manera que la acele ración residual empírica 

(3). El movimiento medio de la Tierra e n torno del Sol n o tiene 
d esig ualdad es seculares (Teorema de Poisson). 
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d e termina el resto del acortamiento observado, 0,3 se­
gu ndos. Veamos cómo ha sido interpretada esta acelera­
ción residua l. 

L aplace, después de b uscar inúti lmente una expli­
cación a l e nigma, llegó a esta interesante h ipótesis; no 
es que la Luna marche cada vez con mayor velocidad, 
sino que nues tros días son cada vez más largos. L a Tier ra gi­
ra cad a vez con menor velocidad, y la aceleración resi­
dua l de la Luna es una simple apariencia . S i quisiéramos 
m edir una longitud con un m etro demasiado largo, ob­
tendría mos un n úmero de metros menor que el verdadero; 
el período de las lunaciones calculado sobre la base d e 
las observaciones modernas es menor que el calculado 
sobre la base de las o!Jservacione~ a ntiguas, porque los 
días m odernos son más largos, ligeramente más largos 
que los días antiguos. A l sentar es ta hipótesis, Laplace 
no v ió cuál podría ser la causa de esta disminución de 
la velocidad de rotación de la Tierra, de este a la rgamiento 

d e los d ías. 
D esd e que fué d escubierta hasta la actualidad, la 

aceleración secular d e la Luna ha s ido uno de los proble­
mas más apasionantes de la Astronomía. En 1865, D e­
la unay. reconociendo la imposibil idad de explica r de otro 
modo la aceleración residual, apeló también a la hipó­
tesis de Laplace del aumento de du ración del día, y se­
ñaló como causa d e t a l fenómeno el frotamiento d e las 
m arcas, idea que fué emi tida primeramente por el filó­
sofo K ant. 

II 
Uno de los efectos más notables de la gravitación es 

el fenó menos de las mareas, cuyo principio vam os a re­
corda r. S u pongamos, pa ra s implificar el ra z 0namiento, 
que la T ie rra es una esfe ra sólida y que una c1pa líquida, 
el Oda no, la envuelve c ompletamen te c!.!briendo toda su 
ex te ns ión. Si no existiera la L una, la superfic ;e de las aguas 
formaría una esfera c0ncéntrica con la esfe ra sólida, pero 
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la a t racción del satélite produce una deformación: las 
agu as más cercanas a él son atraídas y se reúnen forma ndo 
un bulbo en A (véase la figura). Un razonam ien to m ás 
minucioso hace ver que, fenómeno a primera vista pa ra­
doja ), se forma otro b ul bo, otra tumefacción de las aguas, 
en el punto B opuesto a A. D ebido a la rotación de la 
T ie rra, ésta va presentando sucesivamente todo su con­
torno frente a la Luna y entonces las dos bul bos A y B 
van barrien do, por decirlo así, la superficie de la T ierra. 
A la hora en que el bulbo A o el B se fo rma sobre un lugar 
dad o, se produce la alta marea; a la hora en q ue se fo rma a 
90 ° del lugar, se pi aduce la baja marea. Como la T ierra 
tarda un día en dar una vuelta completa sobre sí mism a 
(A, B. A), se vé que cada día habrá dos a ltas m areas y dos 

. bajas mareas en cada punto: la a lta marea debida a l bulbo 
A y la a lta marea debida al bubo B . y entre ellas las bajas 
mareas intermedias. 

La realidad de los hechos es mucho m ás complica d a 
que el fenómeno esquemático que acabo de reseñar, pues 
las config uraciones de las costas y d e los fondos oceá n icos 
prestan al fenómeno de las mareas una irregularid ad casi 
in finita y cuya sumisión al análisis es una de las m ás 
notables conquistas de la ciencia moderna. 

Entre las discrepancias de los fenómenos natura les 
con respecto a la descripción simplista que se acaba de 
bosquejar , es t:na de las más notables el reta rdo que ex­
perimenta la marea; en efecto, la alta marea no se forma 
en realidad en los puntos A y B en el instante en q ue la 
Luna culmina e n L. sino cuando, debido a l movimien to 
diurno, ya ha pasado por el meridiano y se encuentra en 
L'. Todos los habitantes de la orilla del mar conocen per­
fec tamente es te hecho de que la alta marea es posterior 
al paso de la Luna por el meridiano. 

La causa de este retardo reside en el frotamien t o : 
las aguas, en su movimiento para acumula rse y formar los 
bulbos A y B. rozan con el fondo del mar , pierden energía, 
y cuando llegan a formar los bulbos de marea . lo ha cen 
con cierto retardo. Este simple hecho d el retard o d e la 
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ma1 ea se reveló a l espíritu genial de Kant como la causa 
de un grandioso fenómeno cosmogónico. 

En 1752 la Academia de Ciencias de Berlín p romovió 
un concurso para premiar el mejor trabajo que se presen­
tase sobre el movimiento de rotación de la Tierra, sobre 
su eventual variabilidad y sobre las causas que pudieran 
deter minarla. De los trabajos presentados, el más notable , 
el que ha pasado a la postendad, es e l que presentó el 
auto r de la Crítica de la Razón Pura; pero el premio fué 
adjudicado a un fraile italianÓ, e l padre Pablo F ri si, ma­
temático y astrónomo bastante distinguido. 

He aquí la idea fundamenta l de la memoria de Kant. 
Debido al retardo de que se ha hablado, las altas mareas 
se forman en A y B (véase la figura) cuando la Luna está 
en L'. De acuerdo con la teoría de la gravitación, la Luna 
atrae hacia sí los dos bulbos formados por las aguas oceá­
nicas en A y B . La atracción ejercida sobre el bulbo A 
tiende a contrariar el movimiento de rotación de la Tie­
rra, que se efectúa en el sentido marcado por las flechas; 
la atracción sobre el bulbo B. por el contiario, tiende a 
favorecer esa rotación. Ahora bien, el bulbo A está más 
cercano a la Luna que el bulbo B. por lo cuai la acción 
ejercida sobre él e:, más fuerte y prima sobre la otra, de 
manera que el efecto resultan te de la atracción de la Luna 
sobre los bulbcs de la marea se traduce por una oposición 
al movimiento de 1otación de la Tierra, que a la larga debe 
tender a disminuir la rapidez de dicha rotación. En últi ­
mo resultado. pues, el retardo de las mareas producido 
por el rozamiento de las aguas sobre el fondo del mar, 
tiene por efecto indirecto el disminuir la velocidad de 
rotación del planeta. o lo que es igual aumentar el tiempo 
que éste emplea en dar la vuelta sobre sí mismo; en otras 
palabras, prolonga la duración del día. A esta disminució:1 
de la velocidad de rotación de la Tierra producida por las 
mareas la llamaremos, por brevedad, el efrcto Kant. 

En cuanto a su magnitud, el efecto Kant debe de 
ser muy pequeño. es decir que ha de necesitarse q ue trans-
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curran un número p10digioso de sig los para que él pueda 
producir en la duración del día una modificación apre­
c iable. H em os visto que la circunstancia determinante del 
efecto Kant es que la distancia del bulbo A a la Luna es 
menor q ue la distancia del bulbo B. pero la diferencia entre 
a mbas distancias es muy pequeña comparada con una 
cualquiera de las dos. Por otra parte, la masa de agua 
movilizada por las m:1reas para formar los bulbos A y B. 
aunque se cifra por millones de toneladas, es muy pequeña 
comparada con la masa de la Tierra, de manera que la 
atracción eiercida por la Luna sobre los bulbos de marea 
sólo podrá actuar sobre la rotación terrestre en propor­
ción muy exigua. En la figura aparece muy exagerada la 
importancia de los bulbos A y B; y como la Luna ha sido 
representada muy cerca de la Tierra, parece que las dis­
tancias AL' y BL' son muy diferentes entre sí, pero en 
realidad son casi iguales. 

Así, pues, no poder.1os esperar que el efecto Kant 
produzca resultados sensibles en U'10S cuantos años, resul­
tados que un hombre pueda ver en el curso de su p ropia 
vida ; pe,o sí es lícito es~ernr re::iub1dos apreciables en 
una larga serie de siglos, que es lo que se requiere para 
explicar la aceleración s~cular de la Luna. 

Las primeras dcterminac:01··es que se hicieron, con­
siderando sob .. e todo el efecto ~ant Ln los grandes océa­
nos, condujero, a cifras extremac\ame:-:te pequeñas, 
muy inferiores a las necesarias para explicar la acelera­
ción secular de la Luna, y hasta hace pocos años se creyó 
que el frotamiento de las mareas no bastaría a dar cuenta 
d e ella. Rudzki, en· l 91 1, sólo at ribuía a la teoría de Kant 
un interés histórico. 

Pero si la contribución de los grandes océanos al 
efecto K ant es inapreciable, la ¿e los mares angostos y 
poco profun dos, en que hay gran frotamiento de las aguas 
con el fondo. puede ser mucho mayor; y eso se probó con 
evidencia en 1918, cuando G. I. Taylor calculó la contri­
bución del mar de Irlanda al efecto Kant y halló que era 
60 veces m ayor que la de todos los océanos juntos. Es tos 
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cálculos han sido luego proseguidos por el geofísico in­
glés J effreys, quien ha considerado todos los mares de 
poco fondo que se conocen en el mundo y ha hallado que 
debido a l efecto Kant, el tiempo empleado por la Tierra 
en girar sobre sí misma disminuye a lgo menos de m edio 
milésimo de segundo en cada siglo (más exactamente, 
0 ,00045 segundos). H e aquí la proporción en que los di­
ve rsos mares poco profundos contribuyen a producir este 
efecto : 

MARES 
Tañto por ctenro 
d e l efect o total que 

les es atribuib1e , 

Mar de Irlanda .. __ ____ ___ _ __ _____ _ 3 
' Canal dela Mancha .. _____ _ ____ ____ 5 
Mar del Norte., ___ ______ ___ ___ ____ 3 
Mar Amarillo. ____ _________ ____ ____ 5 
MardeOkhotsk .. ___ _____ __ ___ _____ 2 
Mar de Behring. _____ __ ____________ 68 
Estrecho de Malaca .. __ _____ ___ __ _ __ 5 
Estrecho de Hudson .. ________ _ _____ 1 
Canal de Fox ____ ___________ _ _____ 6 
Bahía de Fundy _ __ __ __ ___ __ __ __ __ 2 

100 

En todos los demás mares, por una u otra razón, el 
efecto Kant es muy _i nferior al de estos que figuran en 
la t abli ta. La contribución de cada mar al retard o total 
de la rotación terrestre depende, como es fáci l compren­
der, de su extensión, de su profundidad , de la configura­
ción de sus cos tas, de la importancia de sus mareas, de la 
velocidad de sus corr ientes. Es curioso que la contribu­
ción del mar de Behring equivalga al doble de la contri­
bución de todos ios otros mares juntos. 

Si el efecto Kant produce, según los cálculos de J ef­
freys, un alargamiento del día de 0,00045 segundos por 
siglo, en 20 siglos producirá un alargamiento de 0,009 
segundos. Esto en la duración de una lunación, q ue es de 
29,5 días, introduce una diferencia de 0,009X29,5 =0,2 7 
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segundos. Ahora bien, según hemos v is to , la acele ració n 
res idual d e la Luna que la M ecán ica Celes te no ha con­
seguido aún explicar, produce en 2000 años un acorta­
miento de 0,3 segundos en el período de la lunac ión. Por 
lo tanto, los cálculos de J effreys prueban que el efec to 
K an t permite explicar cerca de las n ueve décimas partes 
de la aceleración residua l. 

Conviene fij a r cla ra m ente lo q ue se quie re dar a en­
tende r cua ndo se dice que la duración del día aumentará 
0 ,009 segundos en 2000 años. E l día es e l intervalo d e 
tiempo que t ranscurre entre dos pasos consecutivos del 
Sol por el m e ridi a no; no del Sol verdadero que a lte rna ti ­
vamente se a de la nta o se a trasa debido a la excentricidad 
de la órbita t errestre, s ino del Sol medio, astro fi c t icio 
que goza ra de un movimiento uniforme. E l día m edio así 
definido ha sido divid ido por los hombres en 24 horas, 
cada una de las c ua les se divide en 60 minutos, subdividi­
dos a su vez e n 60 segundos . Es to dá para el día un total 
de 86400 segundos. 

Por supuesto que cuando, dentro de 2000 años, el 
día tenga 0,009 segundos más, esto no significará que va 
a tener 86400,009 segundos, va lor fraccionario que va a 
d a r quebraderos de cabeza a los futuros relojeros. S i la 
actual di v isión del tiempo continuare es tando e n uso de 
aquí a entonces, lo que sucede rá es que el inte rva lo de 
t iempo que entonces se lla m e un segundo será un poquito 
más !argo que e l actual , de manera que 86400 segundos 
de entonces equiva ldrá n a 86 400,009 segundos nuestros. 

III 

Pero el d escubrimiento de la acele ración secular no 
agotó las irregularid a des anormales del movimiento de 
la Luna. En e l siglo pasado se puso de manifiesto que el sa­
télite presenta, además, súbitos adelantos y re tardos e n 
su marcha, como si a la acele ración secular se sobrepusieran 
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otras aceleraciones y retardos independientes. Este asun to 
preocupó mucho al astrónomo norteamericano Simon 
Newcomb y en e.,tos últimos años ha sido p uesto en claro 
por Brown, norteall'cricar.o también, el gran especia lista 
en la teoría de la Lu .. a. 

Brown ha proLaclo que estas nuevas irregularidades 
del movimiento de la Luna son también aparentes, y 
que se clebcn en realidad a camLios irregulares en d 
movimiento de rotación de la Tierra que fa lsean r, uestra 
medida del tiempo. Resulta de los 1.:studios de Brown que 
existen períodos en que la Tierra gira con mayor rapidez 
(lo que nos hace adelantar l'ULstros reiojes y nos dá la 
ilusión de que la Luna se está atrasando en s u camino) 
y períoC:os <en que gira más lentamente (lo que nos dá la 
ilusión inversa). Cada uc o de estos perfodos d uraría, 
según parece, unos 60 años. Los cambios en la velocidad 
de la Tierra son pequeñísimos, pues apenas llegan a a l­
terar en unas milésimas de segundo la duración del día ; 
pe ra acumulaclos en miles de días pueden llegar a producir 
en el estado de nuestros relojes errores de unos 1 5 segundos 
en un sentido o en otro (adelanto o reta rdo). 

Estas irregularidades en el movimiento de rotación 
de la Tierra han s ido también indepenóentemente pues­
tas de manifiesto por R. T. A. Innes, astróromo del Obser­
vatorio de J ohannesburgo (Sud Africa). mediante una pro­
funda discusión de las observaciones de pasos de Mercurio 
por el disco del Sol (4). 

El len to decrccimien to de la velocidad de rotación 
de la Tie rra revelado por la aceleración secular d e la 
Luna, tiene s u explicación en el efecto del rozamiento 
de las mareas. Toda posible explicación de las variaciones 
irregulares de esa velocidad cuya existencia han demostra­
do Brown e l nncs , parece que debe basarse en las si­
guientes consideraciones. 

(4). Sin embargo, debo indicar que para J . K. Fot hc ringham, pro­
fesor de la L'niversidacl de Oxford, no existen eslns irregularidades del 
m ovin1icn lo d e rotnción de la Tierra. Las anomalías observadas e n el 
mov1mie nlo de los nslros obedecen, según é l, a trcpiduciones que 
conmueven a to d o el sistema solar. 
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C uando un a partícula material cualquiera es tá ani­
m ada d e un movimiento, se llama cantidad de mocimiento 
de la partícula al producto de su masa por su velocidad. 
Cuando se t rata de un sistema material (conjunto de m u­
chas pa rtículas), su cantidad de movimiento es la s uma de 
las cantidades de movimiento de las partículas que lo 
constituyen. Debido al movimiento de rotación de la T ie­
rra, cada una de sus partículas 1 ecorre en un día una cir­
cunferencia cuyo centro es tá situado sobre el eje de la 
Tierra . L a longitud del camino recorrido en un día por 
una partícula cualquiera de la Tierra, o lo que es lo mismo 
su velocidad, es proporcional a su distancia a l eje de rota­
ción del planeta. Si una partícula que forma parte de la 
masa te rres tre se acerca a l eje de rotación, disminuye su 
velocidad y por lo tanto su cantidad de movimiento ; si 
se a leja del e je, aumentan estos valores. 

Pues bien, existe en la Mecánica un principio según ,~ 
el cual la cantida d total de movimiento de un cuerpo sólo 
puede variar por la acción de fuerzas exteriores; y como 
n o conocemos ninguna causa que, fuera del efec to Kant 
ya estudiado, tienda a aumentar o disminuir la canti dad 
d e movimien to de la Tierra en su movimiento de rota-
ción, de bemos concluir que los cambios de velocidad des­
cubie rtos oor Brown e l nnes tienen luga r sin alterar la 
cantida d de movimiento dicha, y más aún, que ellos tienen 
lugar prec isam ente para mantener la constancia de esa 
cantidad d e mov imiento que de otra manera sería alterada. 

En efecto, s upongamos que porciones muy conside­
rables de la masa terrestre se a lejan de su eje d e rotación: 
si la velocidad de rotación del conjunto del planeta se 
m antuviera invariable, este a lejamiento de una porción 
de su masa ha ría aumentar su cantidad de movimiento 
y por lo tanto la cantidad total de movimiento del pla­
neta en tero. Entonces, s i una porción de la masa de la 
T ierra se a lej a d e s u eje, la conservac ión del valor de la 
cantidad de movimiento exigi rá que se produzca auto­
máticamente una disminución de la velocidad de rotación. 
Inversamente y por los mismos motivos, un acercamiento 
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de masas considerables al eje del planeta hará aumentar 
la velocidad del movimiento de rotación. 

Por las anteriores consideraciones , las diversas hipó­
tesis que se han s ugerido para explicar las nuevas irregu­
laridades del movimiento rotatorio de nuestro planet a 
tratan de resolver esta cuestión : cuál es el mecanismo en 
virtud del cual porciones considerables de la masa terres­
tre pueden a l ternativamente acercase y a lejarse del eje 
del planeta. 

Vamos a pasar en revista sucesivamente a las diversas 
hi pótesis propuestas o más exactamente a las diversas 
posibilidades de explicación que han s ido investigadas. 

1. Brown analiza la idea más sencilla, la que primero 
se presenta al espíritu: la de que la Tierra sufre alternati­
vamente contracciones y dilataciones. Las contracciones, 
achicando el planeta, aproximarán sus diversas partes 
al eje de rotación y aumentarán la velocidad del movi-
miento giratorio. Las dilataciones tendrán el efecto con­
trario. 

En cuanto a la magnitud que deberian tener es tas 
dilataciones y contracciones para poder dar cuenta de los 
hechos observados, hé aquí las cifras a que ha llegado 
Brown. Si las dilataciones y contracciones comprometen 
la tota lidad del Globo terrestre, bastará que el radio de la 
Tierra experimente variaciones de longitud de 13 centí­
metros. En cambio, si las di lataciones y contracciones sólo 
comprometen la corteza de la Tierra hasta u na profun­
didad de 80 kilómetros, tendrán que ser de magnitud mu­
cho mayor, y llegar a producir en el radio terrestre varia­
ciones de longitud de 3 m. 70. 

Brown no ha propuesto una explicación acerca de la 
causa de las dilataciones y con tracciones. 

2. El geólogo inglés J. W. Evans ha sugerido la posibi­
lidad de explicar los cambios observados en la velocidad de 
rotación d e la Tierra, por variaciones de la cantidad de 
hielo acumulada e n las regiones polares. La fusión de los 
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hielos alejará del eje terrestre el agua que estaba reunida 
cerca de él al estado sólido. esparciéndola por los mares 
y produciendo una disminución de la ve locidad de ro­
tación de la Tierra . Por el contrario. grandes precipitacio­
nes de nieve en los parajes polares. superiores a la fusión y a 
la evaporación, acercarán al eje de rotación grandes masas 
de agua solidificada s ustrayéndola de los mares y au­
mentarán la velocidad del movimiento giratorio. 

3. Yo he investigado si es posible relacionar los cam­
bios en la velocidad de rotación de la Tierra con los cam­
bios de lugar de los con ti nentes. Siempre f ué tácitamente 
evidente en la Geología y en la Geografía, la inmovi lidad 
de los continentes. hasla que hace pocos años, A lfred 
Wegener, geofísico a lemán, emitió la hipó tesis de que, en 
el trascurso de los tiempos, las masas continentales cam­
bian de lugar sobre la superficie terrestre. 

Ahora bien. he aquí mi pun to de vista: si un con ti ­
nente se traslada de las regiones ecuatoriales a las polares, 
se acerca a l eje de la Tierra y aumenta la velocidad d el 
movimimiento de rotación del Globo. Inversamente, s i se 
tras lada de las regiones g laciales a las tórridas, disminuye 
la velocidad de rotación. Y no sólo estas fantásticas trasla­
ciones del Ecuador a l Polo o viceversa. si no cualquier 
cambio de latitud de un conlinen le . repercutirá sobre la 
velocidad del movimiento giratorio del Globo, con una 
intensidad que dependerá de la magnÍlud del desplaza­
micn to sufrido por el con Linen le. 

En la memoria que he consagrado a estudia r mate­
máticamente esla cuestión, considero un con li r.en te que 
tuviera la forma de un casq uete de la superficie terres lre 
(simple hipótesis de trabajo, adoptada para simplifi ca r 103 

cálculos) con un ,,rea de 24 mi llones di! ki lómetros cuadra­
dos (superficie comparable a la de Norte América. Asia 
tiene mucho más; Europa, m ucho menos). Si este con tinen ­
te se trasladase de las regiones polares a las tórridas, pro­
duciría un aumento de 42 segundos en la duración del día. 
Si se trasladase de las regiones ecuatoriales a las polares. 
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produciría en la duración del día un acortamiento de la 
misma magnitud . Si este continente esq uemático se halla­
se en la zona templada, a medio camino e ntre e l polo y el 
Ecuador, necesitaría experimen tar desplazamientos de 
unos 5,5 kilómetros en el sentido del meridiano para pro­
ducir las a lteracion es de la velocidad de rotación t e rres tre 
que Brown e lnnes han constatado. E,stos desplazamientos 
habr ían de tener lugar en un lapso de unos 60 años, 
a una velocidad media d e unos 90 met ros por año (5). 
P a rece que es ta velocidad es inaceptable. Sin e mba rgo, 
los continentes reales. sobre todo el Asia, producirían por 
sus desplazamientos efec tos mucho más considerables 
que los del continente esquemático que yo he considerado . 
de manera que a mis ojos no sería posible aú n dar a esta 
cuestión una respuesta definitiva. 

4. Debo cita r la idea de Edward S. K ing, que sugiere 
com o causa de los hechos observados. cambios de dimen­

sión de la Tierra en virtud de influencias magnéticas que 
determinarían sobre e l núcleo terrestre el fenómeno lla­
mado en Fís ica magneloslricción . King se ha l imita do a 
proponer esta hipótesis. que no h a sido exa minada aún 
con la necesaria profundidad. S in embargo, no parece 
ser muy prome tedora. 

Lima, 1929. 
C'RISTÓBAL DF. LOSADA y PUGA. 

(5 ). Las ci fras dadas e n mi mc,noria son incxa cla'i y !!ubstancial ­
mf'nlc diferentes de las indicadas aquí. debido a un error de cálculo 
numérico come tido en la evaluación del momento de inercia de la Tierra 



Nuestro "Año T erríble" 

LA "montonera" y el idi lio . au nque aparentemente 
opuestos, vivie ron en feliz conso rc io. El corbatón y la 
mele n a de By ron auspiciaron las lamentaciones de 

"Child H arold", las disputas con S helley, la re b eld ía que 
terminó en. Missolonghi. Nicolás Corpanc ho cantor de "El 
Templario" (1 855) y "El Poe ta C ruzado" ( 1848), había 
coleccionado también u na " Lira P atrió ti ca del Perú". to­
da ella loa encend ida a la libertad, y ata que a los opreso­
res . Los m ás pa rcos y ati ldados no se pudieron libe rtar 
de esa doble condición d e m onloncros y amadores como 
Byron, también como Vigny. Don F elipe P a rdo - "el 
señor Pardo. D ecano d e los ba rdos nacionales." como res­
petuosamente le nombra ría . en el 62, e l erudito Polo. te r­
minó can tando romanticamente en "La Lámpara"; pe­
ro, antes d e son rei r con la " Constitución Política" , ya había 
pagado s u tri b uto a l fervor bé lico y patriót ico e n s u oda 
"Al Aniversario de la Independencia del Perú" (1 828), y 
había pedido, jubiloso y tre man te, "Al G eneral Gamarra": 
"De ti el bravo La -Mar a uxili o espera - corre veloz a 
las boreales playas - ; y el laurel inmortal de la v ictoria­
lo hallarás en las má rgenes d el Guayas". El futuro tradi ­
cionis ta P a lma a lternaba ve rsiones poé ticas de H eine y 
Hugo, con diatribas versificadas contra Be lzu "mal­
vado", " inspirado sin duda por Satán" - . Pero toda esa 
beligera ncia tenía un matiz a ri stocrático. individualis t a 
y demagógico. El amor también era d e magógico. Porque 
voceaba a pulmón lle no en las p lazas . sin el rubor de la 
confidencia. La confidencia se gritaba; de donde . lejos 
la sordina sugerente e insinuante d e Musset. se a mó a l 
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modo co m o odió Hugo: a grandes voces: Hu biera sido 
curiosa una encuesta sobre e l a mor de entonces. Y otra 
sobre los l ímites del Perú. 

Continuaba nuest ro pensamiento vi nc ulado a Es­
pa11a. La acción de varios españoles y no pocos españo­
lizantes, ha bía dejado honda huell a en la imaginación 
nacional. Primero, J osé Joaquín de Mora con José María 
P a ndo, dirigiendo el grupo aristocrático en que militaba 
P a rdo; lu ego, éste mis mo, teñido del impe recedero clasicis­
mo de s u maestro Lista, a qui en veneró si n treg u a; e l tri­
ple señuelo del desmelenado y grandilocuente Fernando 
Velarde - poeta contagioso. impresor exigente, maestres­
cuela monopolizador - y la acción de Sebasti án Lorente, 
director del Colegio de Guadalupe. verdadero _fundador de 
la Facultad de Letras. au nque cronológicamente le ante­
cediera en ello el Dean Valdivia. y creador de una historia 
d el Perú, a base de españolismo. de virreinato y de sus­
cripción del gobierno. según lo declara Polo en un pá rrafo 
insinuante de su "Parnaso"- Nada tiene pues de extra­
ñ o que la literatura, e l pensamiento, vivieran uncidos a 
un módulo virreina l. E l romanticismo también se había 
nu trido de iberismo. Sobre las leyendas y tradiciones de 
Bécquer, e l Duque de Ri vas y Zorrilla. se formó el género 
tradicionalista nacional. en e l que se ingertó la maníacos­
tumbrista costeña que, a rrancando de la Colonia, se cris­
t a lizó en Segura. No había otro remedio. por consiguiente, 
que imitar a Espar'ia. Y como es ta imitación tenía un fun­
d a m ento costeño y capital ino , la literatura viv ió una era 
capitalina y costeña. 

El 65 despertó de a quel e rror a los poetas. Violenta­
mente cambia ron los motivos de inspiración. España se 
presentaba pe ligrosa, obsesionante. L os bohemios que 
admiraran tanto a Pelayo y s u prole, se a lzaron cont ra 
" don M e ndo". Uno de los prime ros. un romántico e mped e r­
nido, Acisclo Villarán. Se atrevían a l fin a rebela rse 
con tra e l doga l exmetropolitano, con t ra e l c ua l insu rgiera 
tím idamente au n , Palma en s u " R odil " ( 185 1). que fué 
prohibido enseguida. Al prom ed iar el 66, el 2 de Mayo 
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romp10 un mito y despertó el deseo de buscar otros mo­
delos. La literatura agitó el plect ro antiespañol. Los es­
crito res a vi va ro n su sed de cenáculos secuela vi rreina!. 
a base de chocolate y buenas m a neras - ; pe ro se ensayó 
un poco de organizac ión. La sociedad de "A.migas de las L e­
tras" qued ó const ituída por iniciativa de Cesareo C hacal­
tana, F elix Cipriano Coron el Zegarra , Ricardo H eredi a, 
Luis Benjamín Cisneros, Enriqu e Ftamos, J. N. Eléspuru , 
Nata lio lrigoycn; y publicó los "An ales de la Sociedad 
Amigos de las Le tras ' ' dirigidos por el socio H ered ia. 
Gentes acomodadas. a l punto e ncon traron amparo ofi­
cial. Ve rdad que anduvieron un poco de la Ceca a la 
Meca , pero siempre la Ceca y la Meca ostentaban rótulo 
oficial en la portada: Universidad , Senado. Esc uela I ndus­
trial de San P edro. De este último local n aci ó el 
"Club Literario" bajo la"presidencia de don José Simeón 
Tejada , m ás polít ico qu e literato. y luego de don Francis­
co García Calde ró n. más juris ta que político y que literato. 
El gobierno del genera l Prado le cedió a l Club un salón 
d e la Biblioteca Nacional; García Calderó n. un mobi­
liario lujoso. Don Manuel Pa rdo entregó sus d ietas de 
senador en beneficio de la institución. No ca bía duda: 
e ra un centro conservador. bien educado. germ en de 
ateneo, élite, aristocracia. El señor H ered ia, a l recordar 
aquello, casi veinte años más tarde, todavía se llenaba 
la boca habla ndo de Manuel P ardo: ' ' del genio privile­
giado que le diera la Providencia " . 

L os fu ndadores del Club Literario, reunidos bajo la 
é'gida d e Tejada, ministro de Prado, había sido Fel ix 
Castro, Ricardo Palma, Modesto Molina , R icardo Rossell , 
Eugenio Larabure, Juan Norberto Eléspuru - m ili tar 
dado a la literatura - , Acisclo Villará n y otros. Al jove n 
poeta Manuel González Prada lo incorporaron más tarde. 
En 1874 figuraba ya en la secc ión literaria, pero concurría 
poco a l Club. El local estuvo, un t iempo , en un lugar céntri­
co, como cu mple a una institución que se respeta y res­
peta a sus asociados: los a l tos en la esquina de Mercaderes 
y las Mantas. Entre los jóvenes figuraba Teobaldo Elías 
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Corpancho. Conzález Prada iba poco al Club. porque, 
por na tu raleza retraído. aumentaba s u ret raimiento 
la circunstancia de vivir fuera de Lima. en el valle de 
Mala, dedicado a la agricultura, desde hacía años. Pero, 
en é l se advertían ya gérmenes nuevos. Seguramente su 
frecuentamiento de autores alemanes e ingleses. 
traducía a Coethe, a Schiller - revestía de mesu­
ra y un matiz de sugerencia, a su poesía. Ya había pu­
blicado e l soneto "Al amor" y el ronde! "Aves de paso". 
Reinaba cierto ambiente americanista. A pesar de la 
guerra del Paraguay, se pensaba en la posibilidad de una 
reanudación fraternal de relaciones. Uruguay no había 
querido rehenes. sanciones, en aquel la guerra. E l Perú 
se había permitido un gesto heroico liricamente he-· 
roico y a la distancia. En «El Correo del P erú reinaba 
gran actividad literaria. Un tanto desengañadas del espa­
ñolismo. las gentes literarias desembocaban en la historia: 
Palma, Paz-Soldán, Mendiburu. Polo, La valle. e l venezola­
no Camacho. El propio Casós incidía en la historia a través 
de sus "Romances hi s tóricos". novelas preñadas de alusio­
n es y gérmen de polémicas. En el Club Literario se asen­
taban las bases para un Ateneo, que no fué del P erú, sino, 
significativamente, "de Lima". Antes había habido una 
• R evista de Lima ( 1861 ). La "Revista Peruana" fué de 

exclusiva historia. Se publicaba en 1879. Todavía recor­
daban los románticos la figura procer de Manuel Nicolás 
Corpancho - nuestro Byron realizando su obra de 
«Poeta Cruzado . Apesar de las protecciones del general 

Prado, y de los señores Pardo, Tejeda y García Calderón , 
cuántos no hubieran preferido el destino luminoso y breve 
de Corpancho: jóven Ministro en Méjico, campaña al 
lado de J uarez , guerra contra los franceses, persecución 
por e l general francés . embarque forzoso. naufragio casi 
previsto, muerte a los 33 años; y el verso romántico: 
"tierna y bella esposa" 
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11 

E l 79 ocurrió la gue rra . 

Dice Rus kin que " la guerra es la esencia de todo g ra n 
a rte " , pero a co n d ición d e q ue d ic ha g uer ra sea " n acida 
d e ins tintos disciplina dos y sa ntifi cados por la gran deza 
de sus fines". M ás preciso es So rel cuando escribe q ue 
" el arte se mues tra casi siempre en es t recha relación con 
las m a nifes taciones d e la fu erza" . T ro t zky glosa un pen­
sa m iento semeja n te e n " L iteratura y Revolución". M a ­
rine tti o tro band o creó el futuris m o sob re la base d e 
la v iolencia. ¿Creamos nosotros un arte peruano. sobre 
la v io lencia del 79: con la guerra nacida de instintos no 
d isciplinados, pero si "santificado por la grandeza de s us 
fin es " ? Por lo pronto. com o producto:; típicos de la gue­
rra. pod ríamos clasifica r los s iguien tes: 

a).- ca rly lis mo (c ul to a l pe rsona Je n ues tro , sin va­
lu ación). 

b) . ace rca m iento a las prov111c1a s y princ1p1os fe­
de ra lis t as. 

c).- ra di ca li s mo re li g ioso y políti co (equiva lente del 
fu turi s m o, v iolen cia) . 

c h) . acercam iento d e la li te ra t ura a la política: 
a nti m ili ta rism o. 

d) . pla ntea miento d el pro blema indígena en la 
l ite ra tura. 

e) . naci m iento d e la e moción socia l. 
f). roma nticismo pat r ió t ico y cier to m es1an 1smo. 
g) . n uevo concepto d e lo a m e ricano. 
h). reacción a n t ico loni a l (a ntiespañola) e n lo lin­

güís t ico ; la ciencia y e l posi t iv ism o. 
Por cons igu iente amaneció una lite ra t u ra dife rente, 

ya que no m uy n uev a, e n el P erú . L a g uerra no pasó tan 
inadve r tida , como se c ree, pa ra nues tros esc r i tores . L os 
deba tes del 88, y la apa ri ció n de l , Círculo Literario » en 
el 8 5, son la va n gua rdia d e la te nde ncia que ha bría de 
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aportar elementos inéditos a l pensamiento y la expre­
sión nacionales. 

111 

Por fuerza, toda guerra, aún trayendo el triunfo, 
c rea un nuevo estado espiritual. Ya se ha observado que 
a la claridad lógica. y al escarceo sicológico de la litera­
tura preguerra de 1914, sucedió la literatura atormentada, 
incoherenta y llena de lo imprevisto de postguerra. Dadá 
germinó en las trincheras. aunque Tzara ('scribiese al 
principio desde Zu rich. len i torio ll('U tral. Pero, apenas 
llegado a París, los esc.ri to res francés mue hos de ellos 
sobrevivientes de las trincheras lo acog,eron en tusias­
l as. 

Breton. Soupault y Aragón conocían la realidad de 
la guerra. y encabezaron el movirniPnto dadá. :\1ás tarde 
aparecerían • Les Enchuincrncnls de Barbussc, y aunque 
algunos rnanualc•s digan otra cosa. éstos y no Fl Fuego 
constituyen la verdadera obra de guNra del esuitor. 

Lo eviden teesquedelas trincheras surgió, junto con 
una humanidad nueva, un nuevo estilo. Espec tador tan 
desinteresado como Erni le Bouvier no puede menos de 
reconocerlo en su reciente "J ntroduction a la lillcrature 
d' aujourd'hui'' (París. 1928) . En Inglaterra pasó algo 
semejante: la literatura de Joyce se tncabritó en pos 
de la incoherencia y lo imprevisto. En la de Rusia ama­
neció la preocupación social. pero cinematográficamente 
plasmada en obra de estilo tan distinto a Corky, corno 
Gladkov y Fedin. 

No había razón alguna para que e l P erú, a raíz de 
s u gran desastre, no experimentara la m isma sensación 
de desconsuelo. Y es t e desconsuelo asumió formas diversas, 
pero reñidas con el pasado. La tradición fue el primer ene­
mi go de los renovad o res; su nuevo culto: el Pueblo y la Pa­
tri a. Arremetieron contra lo viejo, abiertamente. El grito 
d el Politearna en 1888, " Los viejos a la tumba, los jóvenes 
a la obra" , que tantos ataq ues costó a Conzález Prada, 
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su autor. equivale al grito de los nuevos escritores sa li ­
dos de las tri n chcras en 1918. Y es t a acti tud violen ta, 
polémica de la literatura peruana postguerra, tuvo ri­
betes futuristas en su culto a la ciencia, e n s u pleitesía 
al progreso. en su idolatría a la fuerza. El futurismo 
- maquinismo. violencia, ímpetu. - más que un movi­
mi ento litera rio, fue una actitud política. Andrés Breton 
d eclara ba en " L es pas pcrdus" que, si el c ubismo era una 
escuela de pintura, e l futuri s mo e ra un movi miento 
político. Nuestros prcfuturistas del 885 tuvieron que 
adop tar dos actitudes: la social. una fe mcsianica en el 
porvenir y censu ra implacable para la tradicional; la 
lite raria, un nuevo es tilo. En realidad perduró e l ro­
manticismo, pero despenachado. 

IV 

L a primera actitud significó reverencia incondicio­
nal a l pe rsonaje. Se necesitaba d e héroes, de tipos c umbres, 
d e hombres representa t ivos. Emerson y Carlyle trasla­
d a ron su cá tedra a l Perú . Era como una anunciación de 
Nietzche, la re li gión del hombre s uperior. Cada jefe caído 
arrancaba una oda. Los periódicos de entonces se llen a n 
de a labanzas, en prosa, en verso. El año 85, González 
Prada, en el elogio de Grau que publicó en un folleto cir 
cunstancial. decía: "El P erú de 1879 no e ra Prado, L a 
Puerta ni Piérola: era Grau". Y efectivamente, todos vi­
vieron pendientes del héroe. y. muerto él, de su recuerdo 
y de las nuevas g lorias que se alzaban como estímulo. 

H abían sido derrotados, por consiguientes, los héroes 
extranjeros. Nadie se acordaba de Napoleón, de Luis e l 
Santo. de Dantón, de Nelson, de Alejandro Magno, ni 
d e Godofredo de Boui llon: los héroes eran peruanos. 
H a bía comenzado la política de nacionalización, aunque 
sólo fuera por los personajes que vestía n uniforme y 
comandaban tropas. 

A este ciclo pertenece, además, el cu ltivo de la anéc­
dota histórica. En ello los escrito res continuaron fieles 
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al método romántico peruano. de explotar lo microscó­
pico. El ecuatoriano Nicolás Augusto González , miem­
bro entusiasta del Círcolo Literario, y Ernesto Rivas. 
publicaron gruesos volúmennes de • Episodios Naciona­
les . es decir relatos de la guerra. E l poeta cautivo 
Modesto Molina encontró en sus versos acentos patéti­
cos para cantar a la prisionera Tacna. Más tarde. Chocano 
todavía haría eco a aquel movimiento. dentro del cual 
nació a la literatura. con su • Epopeya del Morro 

V 

En los campos de batalla. en los reductos nues-
tras trincheras la juventud conoció. antes de morir, su 
gran e rror. Más a llá de las portadas de L ima también 
habían hombres inteligentes y preocupados. El limeño. 
único que vivió para la literatura romántica. supo, repen­
tinamente, que el resto del país tambi én tenía cerebro: 
fué una g ra n ocasión para el mútuo conocimiento. En las 
largas noches de cent inela cambiaron impresiones. Se 
convencieron de que la Colonia había perdurado a tra­
vés del centralismo excesivo y absorbente de la capital. 
Y, como reacción. se inició un viaje de las imaginación 
a las provincias , y el fermento del federalismo. 

De aquella actitud de reconocimiento a las provin­
cias. surgirán las primeras alusiones de Gonzá lez Prada 
en sus Discursos y artículos ; la novela de la señora Matto. 
sobre Cusco y los problemas serranos; los cuadros de cos­
tumbres de Abclardo Gamarra coleccionados en Rasgos 
de Pluma ; el tono de La 1 ntcgridad y , La Luz Eléc­
trica , periódicos del Círculo Literario ; la inspiración 
selvática de Amézaga - anuncio de tanto pintoresco pos­
terior. y la enunciación perentoria en los Estatutos de 
la • Unión Nacional partido político radical, constituí­
do a base del Círculo y presidido por González Prada 
- en favor del F ederalismo, conside,ando la fórmula 
unitari a sólo como un sistema provisional. 

La guerra reveló el Perú a sí mismo. La Unión Na-
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cional tuvo eco enorme e n las provincias. entre tánto 
excombatiente. Un afi liado, Ramón C haparro. sostuvo 
conferencias en favor de la federación en Cusco hacia 
1892 . En Arequipa fué en donde m ás se lamentó - por 
Gómez de la Torre, la separación de Prada de 1902. 
Piura defendió bravamente, con López Albujar y Pita, 
los principios de aquel partido, formado por literatos de­
sengañados de las épocas anteriores. • La Cironda ,, de 
Ayacucho lo exaltó tenazmente. En Lima. e n cambio, se 
le miró con ojeriza. El ~Club Literario , de civi lista tra­
dición atraía más a los limeños. El • Círculo Literario , 
de origen guerrero, a los p rovincianos. 

VI 

Al emprender una revaluación. la generación del 79 
afrontó resueltamente el problema del radicalismo. Era 
necesario ser radical en política y también en religión. 
Vincularon ambos problemas, y para ello tejieron tác­
ticos elogios a Vigil, representante del más puro pensa­
miento radical en el Perú. González Prada denunció la 
in flu encia clerical en sus obras todas. desde el 85. Radica l 
fué todo el movimiento. Lino Urquieta, fundador d e un 
Partido Liberal 1 ndepcndicnte. Francisco Mostajo. Gli­
serio Tassara, Alberto Secada. Víc to r Maúrtua fueron 
radicales. El Partido L iberal. formado a raíz de la revolu­
ción del 95, enarboló un ideario reñido con la clerecía. 
al cual no fué siempre fiel. Para la generación aquélla, se 
vinculaban tradición. caudil los. partidos. clerecía, derrota. 
como si nónimos. La clerecía quemó en efigie en Piura a 
Gonzalez Prada. A José Arnaldo Márquez. gran amigo 
de los radicales , se le quemó en efigie en Arequipa. Las 
«Páginas Libres tuvi eron s u polemizante en e l R . P. B. 
González con sus «P áginas razonables• . Piérola fué ata­
cado duramente por los radicales a causa de su clerica­
lismo. Basta leer la conferencia sobre Los Partidos y la 
Unión Nacional en 1898. El radicalismo equivalía a vio­
lencia. En 1894 el radicalismo contagiaba a espíritus a le-
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jados de la polémica doctrinaria. Un jóve n profesor c1v1-
lista y conservador. como Javier Prado verdad que te­
ñido de cierto liberalismo romántico - se manifestaba 
también a nticlerical en las páginas de su discurso acadé­
mico en la Universidad de San Marcos, el año 1894, en 
que habló sobre el Estado social del P erú durante la dom i­
nación española . 

VII 

P ara cumplir sus fines de pura campaña, si nti e ron 
la necesidad de supeditar la literatura a la política. Gon­
zález Prada definió ese papel del escritor en su a rtículo 
• Propaganda y Ataque . en que incitaba a la revolución 
anticaceri:;ta . La fu ndación de la Unión N aciona l, de­
ri vación política del Círculo L ite rario , fué una prueba 
más de ese movimiento. Cuando ocurrió la discusión pe­
riodística sobre el discurso del Pol1teama en setiembre de 
1888 dos meses después de la fiesta , La Luz Eléc­
trica , periódico de combate del Círculo Literario , qu e ata­
caba el contrato Grace. inte rvino con u n solo artículo.y 
al concluir dijo. en una nota, terminantemente, qu e no 
volvería a ocuparse del asunto. porque todas las energías 
d el Círculo esta ban dedicadas a combati r el contrato 
aquel. Chocano. arrullado por e l ideario de la generación 
del 79, diría en 1893: Es el poeta un ,edentor que canta­
y así cuando la luz en él palpita d ebe d.~cirle a Lázaro: 
Levan ta; y deci rlc a l Derecho: Resucita Ta les versos 
aparecían en • Íras Santas ; y el volumen tota l tuvo años 
d espués prólogo de González Prada. Yo doblegarme ante 
el mandón no puedo . a ñadiría el mismo C hocano en el 
mis mo libro. Leguía y Martínez fué a la política, aban­
donando momer.táneamente los versos, el 95. Carlos Ger­
mán Amézaga sustentaba conferencias a los obreros. De 
la Unión Nacional zarparon muc hos poetas empavesados 
hacia las playas diputariles P ero. todos coincid ieron 
en una actitud. en gendra da por la guerra: odio a l mili ­
t a ri s mo. El militar representa ba para ellos, si no la causa 
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en sí, la responsabilidad en la derrota. Insurgieron abicr­
tamen te contra el militarismo. Desde 1888 hasta 1895 fué 
la actitud pcrmanen te. En 1914 Conzálcz Prada y unos 
pocos, la continuarían sosteniendo. No habían olvidado la 
enseñanza de la guerra . 

VIII 

L a guerra puso ante los ojos de los combatientes a l 
soldado indígena. Admiraron su va lor. su resistencia y.su 
ignorancia. Los Episodios Nacionales de Ri vas y Con­
zález encierran un canto épico a l valor del indio. P rada 
aludió a él en Propaganda y ataque cuando hablaba 
de la esperanza que estaba muriendo asesinada, en s u pe­
cho. La Mallo de Turner escribió, inspirada por Prada, 
sus Aves sin nido . primera obra de reivindicación serra­
n a. Lu ego, transacción con Palma, las Tradiciones Cus­
queñas L a gene ración anterio r había es tudiado tipos 
limeños o ex lranjeros; ahora, después de la guerra, se 
avivaba la a tención por lo nacional. 

E l mismo Conzález Prada scribió Balada:; indíge­
genas. En El Perú 1 lustrado se publicaba. el año 1890, 
• El Mitayo . contra el gamona l. El mismo civilista y 
li bera loide doctor Prado cscri bía en su ci lado discurso, 
un elogio del indio y exclamaba, contradiciendo a algunos 
hislo1iadores: es insostenible la t esis de que el gobierno 
español fomentó más el desarrollo de la agricultura que 
el incaico . En 1904. Conzález Prada escribiría páginas 
perdurables sobre Nuestros indios Aparecieron poemas, 
traducciones. estudios indigenistas. Todavía no se plas­
maba la c ues tión agraria, pero palpitaba la injustic ia 
del gamonalismo. porque habían reconocido las excelen­
cias del recluta. 

La l i tera tura post-guer ra planteó. an tes que la eco­
nomía republicana. la cuestión indígena. En su declara­
ción de principios, la Un ión Nacional se proponía t ra­
baj ar contra los explotadores y redimir las t ierras comu­
nitarias despojadas injustamente. 
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IX 

Al combatir al caudillo militar despertaron la emoción 
social. La política no fué el juego de intereses menudos, 
sino totalista. Zola había dejado enser"1anzas en Germi­
nal». Cumplía ser realistas como Francia después de 
«L a Debacle . Verdad que sólo se enunció esto, con pre­
cisión, en 1898. a l regresar González Prada de Europa, 
cuando dijo. en su discurso sobre los Partidos y la Unión 
Nacional. que podía condensar en dos líneas el progrema 
de ésta: evolucionar en el sentido de la más amplia li­
bertad del individuo. prefiriendo las reformas sociales 
a las trasformaciones políticas . 

Pero, ya desde el 91. la Unión Nacional había tendido 
al pueblo en sus conferencias a los obreros. en su misma 
declaración de principios. Sólo que los Ji ter a tos creyeron 
que el Pueblo no era un protagonista múltiple, sino un 
personaje, individualizado. En la subconciencia de aque­
llos vates. pretendientes a bardos, el Pueblo podía ser 
un candidato más a la P residencia. Tenía corporeidad tan­
gible. No era de m il rostros, sino de un solo. Ya Gonzá lez 
Prada en anhelo de místico humani tarismo, había q ue­
rido que la Humanidad tuviera nada más que un rostro, 
para enjugarle sus lágrimas. Los poetas amamantados en 
el ideario gonzalezpradesco, querían que el Pueblo tu­

viera una sola cabeza para conducirla en triunfo hasta 
Palacio. Chocano, representativo de la generación del 
95, escribirá: Pueblo. vibra tu luz. rompe tus lazos 
«Hoy que el Pueblo despierta y resucita • El Pueblo. 
en vano vigoroso y ciego» «Mientras el Pueblo su pu­
ñal afila - yo para darle tempestuoso ejemplo 

Este Pueblo es, pues, un candidato en cienies. El sen­
tido multitudina rio tien e a lgo de espectacular: «el enor­
me concierto de m il li ras - y el b ronco aplauso de un mi­
llón de mano3, . cscri birá el m ismo Chocan o hacia 1894. 

<La 1 n legridad es un periódico obrerista. Abelardo 
Gamarra inicia un movimiento obrero. En 1904 los sobre-
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vivientes del grupo serán todos. socialistas o a narquistas. 
Del Sarzo, uno de los fundadores del obrerismo, anduvo 
al lado de Conzález Prada. De la Unión Nacional .es decir 
del Círculo Literario, partió Luis Ulloa, fundador del pri­
mer Partido Socialista Peruano. en 1919. Lino Urquieta, 
Francisco Mostajo, se dieron a la causa del Pueblo. Se­
cada más de una vez representó intereses colectivos con 
cierto romanticismo, ya entonces demodé. 

X 

Para realizar esa obra había menester de cierto me­
sianismo. Conzález Prada enarboló la ttompeta huguesca. 
La generación postguerra buscó la tribuna, e l diario. la 
proclama, la hoja volandera. el proscenio de un teatro. 
Su aparición oficial fué desde el escenario del Politeama 
Los primeros tanteos en el Ateneo. Más tarde, en pugna 
con el militarismo. Chocano sentirá la nostalgia de Cuer­
nessey desde la s Casas Matas del Ca llao. Yo luchar en 
la sombra no quiero dirá en «Morir , poema íntimo, 
c uyo lirismo se ve traicionado por este rasgo proselitista 
y exhibidor. Germán Leguía creerá en el destino mís­
tico de la generación aquella. Todos sintieron el con tagio. 
La juve ntud les siguió. S u mesianismo se marca hasta por 
el vacío de los diarios serios, y la hosti lidad de los gobier­
nos (no hay mesianismo desde el poder sino trae una gran 
revoluc ión realis t a y positiva). Para hacerse más perfecta 
la ilusión, los de la generación del 95 subconsecuc-n te de 
la del 79 e rigieron a Cáceres, su apoleón el Pequeño. 
, Oh libertad, oh libertad bendita Ella ha sido la luz 
de mis veinte años - Dios me la dá y un hombre me la 
quita dirá e n otro poema el poeta representativo. En los 
versos de aquella época se encuentran acentos semejan tes. 
L a montonera se juntó de extraño modo a la poesía. Fué 
la derivación de la prédica d e la gene ración nacida en los 

reduc tos . En angustia tan grande. no cabía ironía: 
mes ianis mo. sí. 

Se advierte es to hasta en el tono acre de las censuras. 
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Así sólo se niega a los apóstoles. Y los de la generación 
postguerra t uvieron el s uyo. 

X I 

La reacción operada e n aquellos mome ntos dolorosos 
impl icaba una ruptura con e l pasado. Para ello se proce­
dió. quizás si n propósito previo, en todos los sec tores. 
Gonzá lez Prada a tacó a la Academia y el arcaísmo con sus 
conferencias del Ateneo y el Olimpo ( 1886-88). P ero, un 
académico y humanista. como Juan de Arona, le antece­
dió desde un punto de vista filol ógico - no obstante 
que otros académi cos había n ya salido al encuentro de l 
novador de 1888 - con la publicación d e s u « Diccionario 
de P eruani5mos . ( 1884). Tal publicación significaba la 
iniciación de un vocabu la rio nues tro, es decir cada pa­
labra representa una idea la aparición de un ideario y 
sentimientos típicos. Años más tarde. olro académico 
- que había acogido de mala gana las arremetidas de 
G onzález Prada contra la Academia - amplia ría e l Dic­
cionario de P eruanismos de Juan de Arona; me refiero a 
Ri ca rdo P a lma con s us Neolog ismos y Arcaismos y s us 
Papeletas L ex icográficas . Gamarra, por su parte, traba­

jaba en prosa c rio lla, pese a la interdicción académica. 
En la generación del 95. Loayza lleva ría a la práctica el 
mis mo empeño cos tumbrista en lenguaje local. 

La palabra no habría bastado en es t a ta rea reno­
vadora. Los radica les propugnaron la necesidad de ob­
se rva r la na tura leza. de buscar metáforas en la Cien cia. 
Gonzá lez Prada hab ló de un es tilo «n a tural. como movi ­
mi enlo respiratorio , • claro com o a lcohol rectificado • . 
Aquello cu ndió. En adelante los escr ito res trataron de 
cumplir el consejo. Algunos exageraron con evidente ma l 
gus Lo. La señora Matto. en s u novela " H erencia , lleva ba 
el consejo a l ext re mo. En aq ue l libro. el deseo sacudía a 
una muj er con e l poder de una pi la de Vol ta ; un beso 
era la fuerza de Volta que deprimida en la nube busca 
la tierra ; la pasión tenía un • calórico hipnó ti co ; la a ns ie-
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dad provocaba « borbotones de oxígeno (que) le ahogaba 
el pecho»; y, por fin , en el hombre, «el vapor d e la ilusión 
es producido por el calor del deseo físico. » 

El culto a la rea lidad, produjo cierto medan ismo. 
También cond ujo a la historia, pe ro poco, y, en general , 
una historia erudita, documentada, severa. 

X II. 

Segurament e, muc has veces en los reductos pensa-
ron los combatientes en la posibi lidad de una intervención 
americana. El Perú era el país que había enviado su pa-
la bra de a liento a l Paraguay du ra nte la contienda con los 
a liados. Cuando llegó el m ensaje de Guzmán Blanco 
se esperó mucho más. E l desengaño fue enorme. N i el 
canto de un García Merou , n i el desinterés de un Saenz 
P eña bastaban para desvanecer la do lorosa lección. 
Los combatien tes del 79 no cultivaron ningún america­
nismo. Se a islaron. Antes c u! ti va ron v enganza y odio , 
violen cia y rencor , como el futuri s mo. La gen eracion 
siguiente volvió a c reer en el a m ericanismo, pe ro solo ·., .. ., 
terari a mente, y a base la naturaleza, no del ho to 
Así apareció , en riña con el hombre egoísta ese falso a -
canismo, ad jetivo, pintoresco, episódico, s uperficial. '6J 
se nutrió con descripciones de la selva y de los caudaloso O 
ríos . Y naturalmente los preceptistas españoles encon­
traron que ese e ra el verdadero americanismo, no el otro 
que. desconfi a do de Europa, había acariciado la il usión 
de una unión más sólida, más duradera , sobre bases de 
a lianzas polít icas, de cesiones desi nte resadas, de intereses 
coinciden tes. 

"Generación des ven tu rada". d ecía d e ella, uno de i sus 
combatientes, Germán L eguía; ¡generación " m ás tr ste , 
m ás combatida , más probada'', escribía Gonzá lez Prada. 
L e tocó deshacer la tradición, pero conse rvó el pen acho 
romántico. Fué un roma nticismo nuevo, pero siempre 
desmelenado y desorbitado. Enseñó la necesidad de acer­
car al escritor a la rea lidad. Y comprendió que en países 
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recién nacidos, la literatura tiene un destino inexorable que 
no le permite vivir dentro de los límites de lo puramente 
estético. El 79 reveló las grandes necesidades nacionales . 
El 95 fué la resultante de aquella prédica insistente. El 
modernismo, lleno de Darío y Rodó, nada más que una 
tregua, para reabrir el debate de postguerra, en las gene­
raciones aparec idas después de 19 19. 

Luis ALBERTO SANCHEZ. 



La Organización Federal 
y la Constitución de W eimar 

SO N contables los progresos realizados en la obra 
de W eima r por la idea unitaria, sin destruir la t ra­
dición reg ionalis ta. A es te propós ito, es suges tivo 

relatar s uscintamente la historia de la unidad naciona l 
alemana. 

~xting uido el Santo Imperio Romano, Alemania 
soportó un largo período de anarquía polí tica. D espués 
d e la guerra de los treinta años y la paz d e W es­
falia, se d ejaba sentir la neces ida d d e reu nir todos los 
Estados a lem anes en un Staalenslaal; pero la Casa de 
Austria frus tró tales aspiraciones ( 1 ). 

L a Confederación germán ica, reconocida en el tra­
tado d e Viena . era una simple asociación d e Estados in­
dependientes (2) . No existía Gobierno central. Los 
Estados federados lo estaban simplemente por asocia­
ción contractual. L as d ecisiones d e la Confederación 
no tenían carácter obligatorio. Eran meros acuerdos 
de cani'c ter faculta tivo y preca rio. Los asuntos más im­
portantes d e la a dministración , relacio nes ex te riores , 
fuerza a rmada, fina n zas, yacían bajo la acc ió n so bera n a 
de los Países. L a C onfederación apenas t enía acción 
limitada para asegurar su mantenimien to (3). 

Sobrevino , después, a m ediados d el s iglo 19, un mo-

( 1 ). Treitschke. l li s tory o f Germany: 1: cap. 1, No. 1 
(2 ). - ld; 11. p. 125 s . 
( 3 ) . L e four. Etal fe d t r.1! el confcdc ration d"Etats; p . 10 1 s. 
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vimiento favorable a l unitarismo, auspiciado por la 
Deutsche Zeitung (4). Todos los gobiernos germánicos·, 
principiando por el de Prusia. hicieron la declaración 
d e que "Alemania fuera transformada de Confederación 
en E stado federado". 

La Constitución de F rankfort marcó un a vanee 
h acia el unitarismo (5). Se instaura el poder central, 
el Reich , que es el pode r preponderante. Los Estados, 
no desaparecen como entidades propia ; pero su rol de 
gobierno qued·a subordinado a l del R eich. Tal Consti­
tución indicaba las competencias del Reich , no pertene­
ciendo a los Estados sino las restantes; implantando así 
el sistema de los residual powers. Era reconocido al 
R eich la facultad d e legislar y dictar normas en los más 
importantes dominios de la administ ración: negocios 
internacionales, fue rza armada. medios de circulación, 
navegación , aduanas y comercio, orden público. 

Al fracasr del movimiento li beral -uni taris ta de 1848-
9 , recrudeció el espíritu autocrático y regionalista. Esto 
se hizo sen t ir , sobre todo, de 1850 a 1860. De 1860 a 
18 70 nueva reacción del movimiento unitarista. La 
Cons titución de 1871 importa una transacción entre las 
tendencias federa lista y centralista. El poder central 
resulta e rigido como algo más que la simple asociación 
voluntaria de Estados. Es un poder aparte, con sus ór­
ganos de gobierno propios, un poder que coexiste a l lado 
de los gobiernos fed e rados. Es la fórmula del Bundess­
taat. Se está más allá de la organización de 1815, de 
E s tados simplemente y uxtapuestos. El poder central 
ti ene , conforme a la organización bismarkiana, supre­
macía sobre los poderes representados por los gobiernos 
d e los Estados. Pero no llega a la organización de 1849, 
pues a los Estados se les deja vastas competencias. La 
obra de Bismark significó, pues, un compromiso. A l 
lado de los órganos unitarios, el R cichstart y el Emperador, 

(4¡ . - Trcitschkc. V 11. "p 
(SJ. - Brie, La Stocia dello Stalo fcdera le. l. V: 2, 
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se yergue el órgano federal. el Bundersrat. L a influencia 
de este último cuerpo revela la consideración pres ta da 
a la idea federa lista. Los miembros del Bundesra t e ra n 
representan tes de los Gobiernos; no tenían otro ca rácter. 
La infl uencia de aquél expresaba. de consiguiente, la 
de los Estados en la vida del Reich. R ealm ente, como 
lo ha bía notar Robinson (6), a q uel c uer po era el m ás im­
portan te del Imperio. 

La repartición de las competencias (7) re fl eja ba ta l 
compromiso de la Constitución de 187 1 ent re la idea au­
tonomis ta y la centralista. Determinadas "'llaterias e ra n 
de exclusiva incumbencia del Ríeich ; en o tras ex is tía 
la competencia concurrente; ot ras, dependían única ­
men t e de los Países. I ndudablemente. las m ás impor­
tantes materias eran legisladas por el R eic h y d esd e es t e 
este punto de vista e l principio unitario era el favo recido . 
P e ro la ejecución misma de las leyes. la v ida a dminis­
t rativa, e ra casi enteramente del reso r te de los Gobi e r­
nos particulares (8); lo que significaba la s u perv ivenc ia 
de la idea federa lista con caracteres defin idos . 

La tesis d e una equivalencia exacta en lo posi ble , 
entre los dos poderes- el nacional y e l d e los P a ises- ,que 
según Waitz d e be te ne r lugar en todo rég imen federa tivo , 
había sido en cierto modo destruída e n benefi cio d el 
pode r central (9). E mpero, autores alemanes observa ban , 
de todos modos, una debilidad de parte del R eich, la 
carencia de una verdadera fuerza poderosa de vincula­
ción que re u n ie ra a los Países ( 10). Para Hedd, por ej e m­
plo, el Imperio representaba un Estado im perfec to, 
Staatlich unfertig. Lo mismo pensaba Calho um ( 11 ). 

De 1871 a 1914 la evoluc ión fué, e n li neas genera les , 
hacia el unitarismo, aunque no de modo con tinuo y se­
r_eno, s ino intermiten te y di fic ultosamentG. Los E s ta-

16 ). L , w ol. C rea tcr c uro p c:, n govermc nts; p. 
17) . L ·,1,and. D as St~ats rcch t d es rnodc rn Rci c hc >: 1; No. 12, 
(d ). H a n cl. S•ud ic n .wrn D e ulsche n Staatsrech te ; l . 235. 
(9 ) . B ri• . V. No. l. 
( 10 ) . Id : VI. No. 3. 
i 11) . Id. VI. N o. -1 33 . 
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dos del Sur, vervi gracia, sólo convinieron en formar parte 
del Bund reservándose ciertos derechos , los Sondcrrcchtc 
En 1880 el federalismo obtuvo una importante ventaja, 
con la llamada clá usula de F rankenstein. 

Pero, en general. hubo una considerable expansión 
de la acción del poder central (12) Tuvo lugar poderosa 
actividad legisla ti va, en los di feren tes sectores de la 
competencia exclus iva del R eich y en los de competencia 
concurrente. El gobierno imperia l se preocupó en re­
solve r conforme a principios uniformes, lc,s más impor­
tan tes problemas que preocupaban a toda la nacionalidad, 
la dc u.tschc Volksgcmeinschaft , satisfaciendo a una serie 
d e elementos y fuerzas sociales-burguesía, proletariado, 
plutocracia agrícola, industrial, clase intelectua l, clase 
militar-, legisla n do sobre los asuntos que les concernían . 
AJ mismo t ie mpo, la acción administrativa centra l se 
desarrolló. En los negocios extranjeros y e n las c ues­
tiones mi li tares e l Impe rio adq uirió completo con trol. 
Ade1::;.f.s, en lo que se refiere al aspecto estrictamente po­
lítico, el Emperador y e l Reichstag, los órganos unitarios , 
se robustecieron a cos ta del Bundesrat, el ó rgano fede­
ral. El Impe rio , de otro lado, ganó en pode r material, 
con la formación d el Reichsland y las colonias. que le 
dieron un dominio t e rritorial. Por último, Prusia, cada 
v ez más preponderante, iba imponiendo su espí ritu , s us 
in stituciones, sus normas, sobre toda la nación ( 13). 

La guerra p1ecip1tó la tendencia centrali zadora, 
la agudizó ( 14). Las circunstancias impusieron, necesa­
riamente, una severa u111dad de acción e n todos los ór­
denes de la v ida del estado ( 15) 

T a l necesidad se hizo sentir e n ma teri a financiera. 
El R eich no tenía acción sino sobre los im puestos indi­
rectos; los directos eran de incumbencia de los Estados. 
La guerra exigía nuevos ingresos y los impuestos indirec-

( 12) Treilschke.- Poli t ics; 11. 381. 
( 13) . RHhenau.-L a triple revolución ; p. 13 1. 
(14). Bonn . La crisis de la democ racia; p. 102s. 
( 15).- Bruncl. La Constitución all emo.nde; p. 61. 
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tos no bastaban, por m ás que habían s ido aumen tados 
y apesar de s u ca rácter e lás tico. No podía, t a mpoco, 
confiarse únicamente en los enprést itos. Urgía recargar 
los impues tos di rectos, e l de la re n ta y los beneficios 
de la gu erra. Sobrevino porfi ada luch a de opi niones. 
D e un lado, e l propós ito del Imperio, de inte rven ir en 

los impuestos direc tos; d e otro, la opos ición d e los E sta­
dos , En 19 16 se votó el impuesto sobre las fortunas . 

En el orden económico en general y en e l m ilita r , 
se hizo sentir t a mbié n la necesidad de u na dirección 
central. Los problemas de la a li mentac ió, , prec ios, es­

p eculaciones económicas d e todo orden, moned a. comer­
cio, protección socia l - v iudas, huerfanos, inválidos- , de 
la producción , dis t ribución, circ ulación y consumo de 
las riq uezas: todas estas cuestiones exig ían se r dirigidas 
con u na mira común, la de la defensa de los intereses 
de la nac ionalidad en general. T a l exigencia existía 
na tura lm ente y con e l carácter más premioso, tratán­
dose de la d irección d e la g uerra , d e la vida militar. 

E l problema político complicó aún más la cues tión 
de la o rganizac ión federal. E l movimiento libe ra l que se 
pronuncia desde 19 17, en e l sent ido d e a umen tar e l po­
d er d el R e ic hstag (16) . cont rar ia ba la tra dición fed e­

ralis ta: el R eichstag debía robustecerse a costa d el Bun­
d esra t . L os federa listas se a la rma ban, pues compren­
día n que e l parlamentarismo conduciría a un Estado 
más unitario . En Baviera especialmen te, se produjo 
u :1 movimi en to tendiente a mantener la tradición a uto­
nomista. E l estado centra lista sería u na creación prusiana 
y esta ría bajo la influenc ia comple t a de Berlín . C uando 

· la revoluc ión, el leader bávaro Kurt Eisner rechaza t al 
subordinación en lo que respecta a Baviera ( 17). 

En v ís peras d el d esas tre el problema había asumido 
los más g raves caracteres . T e ndencia unita r:a y t rad ición 
federalista debían fatal m ente c hocar. L a !)nmera resul-

( 16 ) . Ogg: Thc govcrm e nl o f Europc: p. 706. 
( 17 ) . Eisnc r, La revolución ale m :i.na, 105 7, 
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taba impuesta por la evolución histórica, por las exi­
gencias y enseñanzas de la guerra, por la n ecesidad de que 
la nacionalidad se presentara más unida que nunca 
frente a la crisis del desastre. La segunda arrancaba de 
arraigadas tradiciones ; importaba una reacción ante la 
amenaza del centralismo exajerado; una reacción también 
de parte de ciertos países, por ejemplo Baviera, contra 
Prusia, s u hegemonía y las responsabi lidades en q ue la 
últi m a estaba incursa con motivo de la derrota en la 
gu erra . Para libertarse de la tradición prusiana, los 
socialistas avanzados propugnaban la formación de Es­
tados independientes, democráticos, antimi litaristas y 

·socialistas. Llevado del tal impulso, un espíritu sincero 
y vehemente, Kurt Eisner, hace el ensayo en Baviera, 
p roclamándola como un Freislaal, sin que ptetenda 
que se desinterese del Bund-( 18). 

E l Estado weimariano recoge y expresa la marcha 
hacia el unitarismo ( 19). E l es más unitario que el Es­
tado bismarkiano. 

En primer término, el R eich de 1871 tenía un origen 
contractual (20) y seguía Triepcl siempre estuvo expues­
to a d isolución por esta causa. El Estado de 1919 no tiene 
ta l origen . El pueblo a lemán, representado en la Asam­
blea de W eimar, se ha dado su C onstituc ión y ni siquiera 
se ha juzgado necesario que sea ratificada por los gobier­
n os particulares. Como lo afirma Stier Somlo, "la C ons­
t i t ución de Weimar es la de un Estado único (Einhei­
lssiaallich); no la de un Estado federado". 

La diferencia reside también en los heches, en las 
mod ificaciones en la división de atribuciones y poderes 
en t re el Reich y los Staaten . Evidentemente, no se des­
t ru ye a estos como cuerpos autónomos. Al pensamiento 
y t radición teutónicos repugna n la concepción de un 
cen t ralismo completo, a l modo francés. La idea de la 
Nebenregierung es tá arraigada en la vida germana. Pero 

( 18 ). - l d ; ·p. 33. 
( 19 ) . - Fichsbach: Teoría general d e l Estndo: p 88- 9, 
(20) . - Wittmayer. - Die Weimarer Reichsverfassung:. 102 s . 
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la soberanía de los Países es sensi ble red uci d a (2 1) . 
L a repartición de las compelencias, dándolese a l R eic h 
la exclusividad en las materias más impor tan tes y una 
a c t ivi dad concurrente e n todos los dominios de s ignifi ­
cac1on; el p ri nc1p10 del Reichsrccht bricht Landrecht ; 
e l control administrativo ; el quebran tamiento del prin­
c ip io de la soberanía o integridad ter ritorial d e los Paísáes ; 
todo ello impor ta cinen- entráumten Oberstaat , como dice 
W i ttmayer ( 22). 

Ciertamente, los Países tienen sus régimenes polít icos , 
sus constituciones propias; p~ro éstas han instituido 
normas inspiradas e n las de la Constitución del Reich (23) . 
L a Constitución de Wur temburg, dictada anteriormente 
a la de Weimar, fué mod ificada, p:u-a que fuera p uesta 
en concordia con la última. Los Estados no han es ta­
b lecido Presidentes como jefes del Ejecu tivo, a unque 
la Constitución d e Weimar no les haya imp ues to es ta 
renuncia, que así, ha sido realizada espontáneamen te, 
apesar de que la existencia d e un Presidente es, en c ie r­
to modo, la mejor expresión de un pode r sobera no a u tó­
nomo. Todos los países han establecido la Cámara po­
pular única. En lo que respecta a la vida y los d erechos 
soci a les, las consti Luciones particulares consignan p rin ­
cipios que se ajustan a los proclamados en la Consti t u­
ción nacional. 

R'csulta, pues, que hay una tendencia hacia la u n i­
formación de la vida política y social en toda Alemania, 
inspi rándose los régimenes constitucionales par ticula res 
en el nacional. Puede deci rse que en la Constitución 
de W eimar cncuen tra su realización e l concepto ya ex­
p uesto por los autores germanos de los "Estados no so­
beranos", como expresión d e la subordinación del pod e r 
d e los países a l del Reich. (24) Es lo que obser va F isch­
bach . cu ando afirma que "resulta muy dudosa la pos1-

(21 ) . Id. p. 167 . 
, 22). Id. 109. 
(23 ). Pércz Serrn no y Con7.ale, Possarla. 1, p. 77 s. 
(24). J e llin:,k, Allge .,1ci .1e S L>\a t ;;Jeh;·c: 470 •· 
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bilidad de a firm ar que los Estados miembros a lemanes 
tengan un carácter d e Estado en el sentido de la teoría 
general del mismo" (25). 

El R eich no es un estado centralizado: el Eigen­
saatlichkeil , no ha desaparecido (26). P ero existe a lgo 
más que el Bundestaa t bismarckiano, la s imple confe­
deración de Estados. El neo- federalismo a lemán im­
porta u na transacción entre el régimen de 1871 y e l uni­
tarismo en forma rad ical que es tablecía el proyecto de 
Preusz. Actualmente no se puede decir que Alemania 
sea un estado unitario o federal. Propiamente, 
es un Estado d eseen tralizado. S u es tructura recuerda 
al insti tuído por el régimen d e 1849- Este último tam­
bién impuso a los estados normas constitu cionales; es­
tableció competencias exclusivas d el R eich , competen­
cias concurrentes normativas, prepondera ncia del R eichs­
recht -sobre el Landrecht , control ad ministrativo, que­
brantamiento del principio d e la soberanía territorial, 
fijación d e los d erechos fundamenta les de los a lemanes 
por la Constitución naciona l. Como la de Frankfort , 
la Carta de Weima r !,a reforzado el punto d e v ista uni­
tario, acrecen tan do la acción legisla ti va d el R eich; p e ro 
sin destrui r la autonomía administrativa d e los países. 
Con predominio de la tésis un ita_rista , se ha hecho una 
labor de integración; se ha hecho una obra netam ente 
a lem ana, reuniendo lo he terogéneo sin d est ruirlo , en un 
esfu erzo de integración. E s la idea que preside toda la 
historia alemana; es la idea de Verankernung, que ca­
racteriza a l espíritu germano y se man ifiesta en todas 
las formas de su ac tividad. 

/25). F;d,sbe.ch : 11 0. 
( 26 ). B runel, 90 3. 

J osE LEON .BARAND IARAN. 



La centroterapia bulbar y las 
curaciones por el trígémino 

DE S DE el mes ele mayo de este año, e l mundo latino 
español ha engendrado un fe nómeno de psicología 
colec ti va, experiment ando s us consecuencias, parti­

cu la r mente en los domi n ios de la profesión m édica y d e la 
gen te e nfe rma, muchos de los c uales, por la rebeldía d e 
s us padecimientos, por e l largo per egrinar en busca d e sa­
lud, d esesperaron de la ciencia, qu e t iene s us l imitacio­
n es, y c reyeron en la c ron icidad de sus en fermedades. 

D ecimos que e l tem a de las curaciones por el tri­
gémino, al convertirse e:1 un bnómeno de psicología 
gregaria, h a influído en los dominios de la profesión y no 
d e la ci~ncia médica, porque la terapéutica por med io 
de es::: ne rvio ya era conocida en la ciencia d e curar, 
g racias a p rácticas simila res de uso secular y a rrestos 
inquisitivos de un investigador fr ancés. menos afortu ­
nado que e l médico español, que en 1929 pretendió des­
cubri r h echo conocido en e l mundo científi co desde h ace 
más d e trein ta años. 

F ernando Asuero es e l m édico español que en San 
Sebastián, anu nció desde la tribuna pública-el perió­
dico político - 1·.aber d escubierto un nuevo m étodo curati­
vo, cu ya naturaleza p rov iene d e un elemen to m ecánico, 
cu ya vía d e conducción es e l trigémino y cuyos resul tados 
resuenan en muc h as partes de la m áquina humana, que 
previamente cla udicaba por un morbo cualquiera. 
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Colocando estímulos mecánicos en ciertas partes 
sensibles del interior de las fosas nasales, que tienen 
sensibi l idad por recibir filetes sensitivos del nervio tri­
gémipo, Asuero anunció c u rar muchas dolencias rebel­
des a varios tratamientos. Los estímulos los ejecuta 
con un fino esti lete , que, colocado al estado incandes­
cente, cauteriza al estimular las fibras sensibles del ci­
tado nervio. Poco después el mismo observador ha 
dicho que solo basta el contacto mecánico, para conse­
guir el fin terapéutico apetecido y . luego por doquiera 
han aparecido descripciones de este método curativo, 
que adopta todos los caracteres de lo milag roso. 

E s una invención o descubrimiento el método de 
curar por las cauterizaciones del trigémino? Es el mé­
d ico español Fernando Asuero. su descubridor? Posee 
el procedimiento las virtudes terápicas. que le asignan 
sus panegiristas? La ciencia médica explica el meca­
nismo curativo de estas intervenciones? Pueden de­
ducirse consecuencias prospectivas del fenómeno psico­
lógico colectivo que este hecho ha producido, así como 
enseñanzas para la medicina y los médicos? El presente 
traba jo pretende responder a estas interrogaciones. 

D esde los primeros años de este siglo, un médico 
fran cés, cuajado de ciencia, pero tachado de heterodojo, 
- bueno es advertir que hay ciencia ortodoja y heterodo­
jos entre sus cultores, que por no aceptar los moldes de la 
ciencia formada, irrumpen derrcteros nu2vcs, plantando 
nuevos y fructíf~ros jalones cuyo porvc,.,; r es insospe­
chado-, Pedro Bonnier, demostró en París. que era 
posi ble determinar curaciones exitando las ramas sen­
sitivas del trigémino que se difunden en el interior de 
l a nariz. 

Para este procedimiento terapéutico creó el tér­
mino Centro t erapia, con atributos particulares , 
explicación científica propia de su modo de actuar y 
abundan te casuística. que en manos de Pedro Bonnier al­
canzó a la cifra de trescientas ·mil observaciones clínicas. 
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La Anatomía humana enseña que el nervio t r igé­
mino. como lodos los pares nerviosos denominados cra­
neales. proceden del Bulbo, que es u na porción del sis­
lema nervioso central. 

El Bulbo es un centro de coordinación, una centra l 
a semejanza de las centrales telefónicas, en la cual se 
reciben las incitaciones periféricas, que conducen los 
diversos nervios craneales. en tre ellos, las ra íces sensi­
tivas del trigémino. 

Por eso al método terapéutico que Bonnier preco­
nizara se le llama Centroterapia y no R eflejoterapia, 
porque no se trata de producir reflejos, sino de estimu­
lar los centros bulbares, que previamente estuvieron e n 
déficit, por un lrastorno an tericr. 

Todo aquello que influye sobre el bulbo. sea de na­
tura leza microbiana. humoral. nerviosa o si mple mente 
funcional y que lo perturbe. es capaz de dejar huellas 
profundas en el funcionamiento de esa porción del sis­
t e m a nervioso , que tiene a su cargo, en buena cuen ta , 
el c uidado de todo el o rganismo. Se produce en tonces 
el enervamiento. para emplear una palabra muy querida 
a Bonnier, es decir. una variación considerable en el 
potencial del tono nervioso. que siendo continua y d u­
rable, crónica. con o sin paroxismos. determina en el 
· órgano lodo, un estado de fu ncionamiento a nor ma l, 
desequilibrado. que el mismo autor denomina con una 
expresión propia, nueva en el léxico médico: la epislas ia , 
que e timológicamente significa yo quedo sobre. 

Este enervamiento continuo, prolongado, crónico, 
de ciertos centros funcionales del bul bo, provocando 
variaciones en el neuropotencial. es la forma fi siogénica 
d e la mayor parte de las enfermedades crónicas, en la s 
que, sin lesión orgánica inicial o consecutiva, se man tie­
ne un verdadero sabotaj e funciona l, con repercusion es a 
m enudo muy distantes del punto d e origen . 

Como del bulbo parte la inervación de casi todo el 
organis mo ; como todos los órganos d e la economía ani-
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mal reciben nervios de ese origen y como los fi letes sen­
sitivos del trigémino que se encuentran en la nariz, pue­
den llevar a l bulbo estímulos provocados en la periferia , 
y en la central bulbar , trasmitirse por contiguidad a 
todos los demás nervios que de ahí emerjen, se explica 
que el trigémino sea capaz de provocar cpislasias en to­
dos los segmen tos bulbares. e ngendrando diversos sín­
dromes nerviosos, y que las numerosas receptivid a d es 
de la mucosa nasal, permitan, actuando sobre las cpis­
tasias, modificar , aliviar o curar , e l trastorno morboso 
que la cpis tasia producía. 

Se necesita , pues. que exista previamente el estado 
de cpislasia. para que la ccntrolcrapia haga su obra, por­
que. como d ice Bornnier, el bulbo contiene los centros 
estabilizadores a utomáticos. a los a los que puede obl i­
garse en su acción, pero no enseñarles su debe r. 

No es e l lugar donde pueden enumerarse las enferme­
dades, que resultando de una epistasia se pueden tra­
tar por exitaciones del trigémino, pero queda demost ra­
do, que al decirse en mayo de este año, que se había des­
cubierto un nuevo método curativo, no se estuvo en 
lo cierto, pues, Pedro Bonnier de París , experimentó la 
Ccnlrotcrapia desde los primeros años de este siglo. 

Siguiendo a nuestro compatriota Jaworski , la mayor 
parte de los que se han ocupado de este asunto, han 
denominado a l método terapéutico con e l nombre de 
Rcflcjotcrapia . La expresión es impropia e inexacta, 
tanto desde el punto de vista fisiológico, como anatómico. 

Reflejo es toda reacción producida como conse­
cuencia de una exi tación que llega a un centro reflexó­
geno, situado e n alguna parte del sistema nervioso. L a 
reacción puede ser múltiple en sus aspectos fisiológ icos, 
pero siempre la misma en el arco reflejo exi tado. 

Las exi taciones del trigémino nasal, siempre llegan 
al bulbo que no es un centro reflexógeno, sino una por­
ción del sistema nervioso encargada de regular las fun­
ciones organicas, de es tabilizar automáticamente el 
fisiologismo individual. de mantener la integridad fun-
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ciona l. ya que el o rganismo es un todo indivisible. coor­
dinado en vi rtud de m ecanismos néuricos, humo ra les y fi­
sicoq uímicos. 

Al exita rse el trigémino nasal, se abarcan todos los 
centros bulbares. se rectifica o sacude la torpidez o desa­
r reglo de un centro regulador, se endereza u na o rientació n 
fu ncional defectuosa. se hace cesa r un sabotaje orgánico. se 
solicita con un fin t e rapéutico la actuación inmed ia ta de 
los centros reguladores bulbares, pero de ninguna manera 
se produce un reflejo. No es posible !Jamar a este mé­
todo terapéutico reflejoterapia, s ino centroterapia. 

Los centros bulbares no son centros de reflexión, sino 
de regulación, por eso todo exitan te que llega a l bulbo, no 
puede originar un reflejo. Las cauterizaciones del tri­
gémi no no pueden constituir un procedimiento reflejote­
rápico, como eq uivocadamente se h a dicho. 

La terapéutica por medio de exi taciones de los cen­
tros bulbares, debe llamarse Ccnlrolcrapia. 

E s m enes ter declarar que produciendo reflejos, no 
puede curarse n ingún trastorno del organismo. La te­
rapéutica , mecánica, física, química, o biológica, para 
producir sus efectos, necesita solicitar directa o indirec­
tamente los cen tros reguladores bulbares. que go bier­
nan , como decía Bonnier, todas nuestras integridades 
orgánicas y todos nuestros eq uilibrios funcionales. Por 
el avivamiento de estos centros, la marcha fisiológica e m­
p rende el paso sobre las desviaciones patológicas. 

P a ra curar las enfermedades, para an iquilar el fe­
nómeno morboso. para restituir a l organismo a su fi­
siología no r mal, es necesario ll a mar a los centros nervio­
sos, a los que únicamente obedecen los ó rganos y sus 
funciones. E s tos estímu los se hacen por inte rmedio 
del bulbo, que es el centro d e la regulación néurica y los 
estímulos con fines curativos se producen e n un m edio 
pri m1 t1 ya y fisiológicam ente a lterado. 

Enume remos un ejemplo : 
Si como consecuencia d e una perturbación neurohu­

moral se engendra la enfe rmedad conocida con el nombre 
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de asma de los henos y, como lo ha demostrado Bonnier. 
la cauterización de cierta parte de la mucosa nasal de ­
termina su cu'ración, de ninguna manera se habrá produ­
cido un reflejo, porque reflejos de esta naturaleza no se 
conocen y los reflejos son siempre reacciones nerviosas, 
previamente condicionadas por la canalización de la ac­
tividad néurica. 

En el curso de la cauterización del filete sensitivo del 
trigémino, se producen fenómenos reflejos, tales como e l 
a umento de la secreción del mucus nasal. la exageración 
d e las lágrimas, la hipe,hemia conjuntival. el alejamiento 
del enfermo hacia atrás. etc. Pero ninguno de estos re­
flejos intervienen en la curación de la enfermedad. Son 
fenómenos inmediatos, pasajeros, debidos a irradiacio­
nes sobre diversos centres bulbares coherentes por su 
extremidad central con las fibras del trigémino. de las que 
se ha ir ritado el extremo perifé,·ico 

Al suprimirse el asma de los henos con su cortejo 
sintomático, después de la cauterización nasal. se aniqui la 
un estado morboso que previamente se había organizado; 
no se determi na un reflejo, que si así fuera vend ría a anu­
la r otro anterio r, que perduraba con brotes episódicos o 
cíclicos y que constituía un reflejo especial, de duración 
prolongada, en contra de la duración y producción ins­
tantánea, que caracterizan a l reflejo corriente, al único 
que se conoce en Fisiología. 

Discutiendo el nombre del método terapéutico Bon­
ni e r decía mas: el nombre de reflejoterapia no resulta 
conveniente, porque no son los centros reflejos los que 
producen la desaparición del estado patológico y su 
reemplazo por el fisiologismo. La exi tación de la raiz 
sensitiva del trigémino que cura el asma de los henos , h a 
libe rado a los centros reguladores de la defensa respira­
toria que existen en el bu l bo, de la epislasia que los ener­
vaba, que había roto su equ ilibrio fisiológico, su normal 
funcionamiento, produciendo el morbo durante muchos 
años. Esta intervención, este apercibimiento, puede lla­
marse reflejo?. 
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L a terapéu t ica t ien e qu e ser necesar ia m e nte cent ro­
terá p ica ; a l ac t ua r sobre e l tr igé mino . se lla m a d irec ta­
m ente a l bu lbo, qu e es el ó rgano. por s u función regula do­
ra, que dete rm ina la v uelta a la nor m a lida d d e todo orga­
nis m o en fer mo. Com o el t ri gé m i no constituye la v ía m ás 
co r ta para alcanzar los centros esta bilizad o res a lojados 
en el bul bo. y como además es la m as a m plia y la m ás 
cómoda. por eso se la escoj e a l pre t e nd e r rea liza r la 
cent ro te rapia b ul bar . 

L a p u b licidad q ue se dió a las o bser vaciones del 
méd ico español Asue ro, des pe rtó un fe n ó m e no d e P sico­
logía colec t iva . q ue ates t igua cóm o se encu entr a e l a lma 
de la mul titud. presta a recojer y acep tar todo aq uello 
que apartándose de los fenómenos cor rien tes, penetra 
en los li'1deros de lo sobrena tu ral. E s q ue la colec ti vi­
dad ofrece las ca rac te rísticas d e la m e n ta lidad in fer ior , 
de la mentalidad p r imitiva. q ue ta n b ien ha estud iado 
L evy Bruhl. 

L a medici na y los médicos , ta m b ié n , han o bte n ido 
g ra ndes e nseñ anzas· con el renaci mie nto d e la Cenlro ­
lera pia bulbar. que a l pone r de m a n ifiesto el g ra d o d e 
cu ltura profesional. de quien pre te nd ió titu la rse in ven ­
to r , ha demost rado cóm o el p(¡blico aprecia la obra m é­
d ica y como cierta clase d e p ro fesiona les eje rcen la me­
di c in a. apa rentando viv ir e n a rmonía con las n ormas ho­
nestas del a r te de c u ra r : bas ta que un hecho cualquie ra 
s uscite el in te rés de los e nfe rmos. pa ra q ue lo incorporen 
en s u a rsena l tera péuti co . p re tendie nd o explo ta r la c re­
du lid ad de los en fermos. a la pa r qu e satisfacer s us a m ­
biciones c rematísticas. 

Como se vé. las c u rac iones por estímulos sobre e l 
trigém ino, no son cosa n ue va e n m edi cina; despe rta ro n 
g ra n c uriosidad e n los pacie ntes que s ufrían dole nc ias 
calificadas d e c rónicas y d e ntro d e l fenó m e no de Psicolo­
gía colectiva q ue o ri g inaron la pu b licaciones hech as 
sobre el m étodo d e As uero, qued an, com o rec ue rd o, 
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amargas y pesimistas reflexiones de deontología profe­
sional, aquella áncora de salvación de los que vinculados 
al dolor humano. ponen en su obra el sello inconfundible 
de su actividad pura y l ibre de concupisce ncias y ape titos 
incalificables. 

Dr. CARLOS A. BAMBAREN. 



Hora 

'L
OADOR de flo res y nov ias. despier ta ! 

Fu era está la mañana - , a l otro lado 
• so m bra, a l a n ve rso d e la so m b ra , a l revés 
sombra. 

de la 
de la 

- C lara presencia de E ros, j ubiloso libido que es 
una gra n redoma de peces de colores; p ue blo de bea ver. 
board a fi lo fa lso del mar ; verano de sa l s in tética y árbo­
les de tela mpermeable y u na luz de cuarzo, - ¿sabes 

- Deseo súbito ; flo ra de a lgas a nima les ; fa una bran ­
q u iofloral; atmósfera densa has ta pisci fi ca r todos los seres; 
raíz - corola - laca - vida; torcerse de todo el cuerpo 
angustioso en pos de un a dirección indi fe rente ; - e l 
destino del pez es move rse así y c hoca r las fauces con e l 
cristal; - mundo de h ielo azu l. ataraxia, minuto 

¿Acaso crees que nada hay fue ra de tu entresueño 
y tu cuarto oscuro?; fue ra está la mañan a, loador de flo 
res y novias; fue ra es la mañana, ¡oh. el despertante! - : flo­
r es a l vuelo. novias al aire 

¡Despierta!; el sol sil ba por tercera vez; c unde, 
ascendiendo, sonoro escape de vapor de café y lech e - . co­
no de grito b lanco de impulso pardo; asno q ue rebuzna 
hace a t rec hos y tiempos la lejanía del cam po; un aye r 
cualquiera (¿quién escoge! ) - es monte o co rd i­
llera; olor de e ncierro vegeta, sopla; el día sabido es 
cielo. pu ro cielo; tu piyam a es el úl t i mo s u it de v ia j e. 

Aeroraid del Polo Su r sin descensos. ¡oh, pies de 
plan las heladas y vendadas !; has caído desde tu más a l ta 
nube de sueños ; ahí quedó t u aparato - d u ralum inio, ex­
cuerpo; has caíd o sobre t u paracaíd as ; a ire, mal pi loto .. .. 
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- ¿Qué Suecia próxima te enviará su expedición de 
auxi lio?; toda Suecia está a l norte, a l norte ; Patago­
n ia, en rezago, sorda de vieja , velluda y larga, no sabe 
nada - : reza y rezonga ; - y tu vas al azar onírico de 

una corriente sin nombre, sin metereología . en un 
iceberg minado por la base de un ca lor sesgo y negro - . 
en este mar de setiembre ártico. en esle mar matinal 
todav ía oscu ro ; por debajo de tí, por entre tus piernas, 
e l mar sube al a lGa perpetua. e l agua, e l agua 

hombre entre sábanas 

Aquí tienes la rosa simple de los vientos, aquí las 
veinticuat ro horas de l día; nada más hay en la brújula 
ni en e l reloj, ni en ninguna cosa redonda, por ejemplo, 
e l mundo; y todo en el mundo es redondo menos tus 
manos , y tu cuarto, que está errándote con sus esqui­
nas como tus manos te yerran con los d~dos; ¡cierra los 
ojos. abola las manos!; en lo redondo no hay manera 
de equivocarse; la mañana, fuera. está redonda, redonda, 

redonda 

Despiertas; Lu despertar se a lza como un pino, el 
tronco l iso y roj o, el fo llaje punzante y a para le las- , en 
un olor de car rera por sabor de d roga; dos aviones en celo 
hacen su nido dentro de un piñón vaciado; un avión 
macho y un avión hembra. 

Look out!; vas a naufragar en el mar de todavía; 
¡el salvavidas, hombre de tierra en aguas de amanecer!; 
¡ nada hacía la orilla de tu pa langana!; puedes ahogarte 
como un cabello que se cae del peine; ninguna de tus co­
sas sabe nadar; t u pasti lla de jabón flota, muerta cógete 

de e lla! 

Ya estás en la costa de lÍ mismo. ya en país de 
desayuno y aparadores de cedro, ya en principio y ruta 
de fijo y b reve y ma nso recalar doméstico; Lulú, en ba l a 
de perca la ¡grandes m anos amari ll as! . l e dice su nom­
bre de fa lderito; en tierra sabes lodos los caminos 
del mar inúti lmen te, ¡q ué a legría! ; y todos los ca­

minos no se pueden saber. 
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Un calofrío te prueba la ca rne - , b ien: otro calo f1ío 
te prueba los hu esos - , bien ; el a lma no reacciona , bien; 
puedes subir a todos los ómnibus y pensa r todos los pen­
samientos; tu sa lud es perfecta. 

Y tú. loador de flores y novias, te exaltas en el el i­
ma de un país mentolado. 

MARTI N ADAN. 



Aspectos de la Huachaf ería 

ES muy corriente el confundir la huachafería con el 
mal gusto. Se s upone que lo huachafo es lo estética­
mente malo. Sin embargo aunque el mal gusto infor­

me en la mayoría de los casos el fenómeno huachafo, no 
por esto es su cualidad esencial. 

Lo huachafo tiene un campo de acción muy vasto, no 
está limitado solamente a lo estético. Lo huachafo exis t e 
en todos los sectores de la vida; una novela , un edificio, un 
gesto heróico, un saludo callejero, etc. No es un fenómeno 
de puro sentido artístico, sino más b ien, es cuestión de de­
sadaptación. 

La desadaptación en este caso puede ser doble o desa­
daptación al tiempo o desadaptación al medio. 

Un caso típico de desadaptación a l momento es el de 
la moda. Lo pasado de moda es siempre huachafo, es algo 
que cayó en desuso. estadíos ya superados, regresar a ellos, 
es renunciar a l momento, a la época actual. El hombre 
que viste esta moda es un desadaptado, y es esta desadap­
tación la que nos choca, la moda pudo haber sido estética­
mente superior a la nuestra, sin embargo para nosotros 
resu lta fea y huachafa, porque rompe nuestro equilibrio y 
no se adapta a las normas acostumbradas. 

Moda vieja y moda envejecida. Son dos aspectos que 
hay que diferenciar. La moda vieja, la que se usó hace dos 
o tres siglos, no es para nosotros huachafa, a l contrario po­
siblemente la consideramos más es tética que la nuestra; 
acostumbrados a verla a traves de la historia, tiene para 
nosotros. cierto sabor heróico y romántico. En cambio la 
moda de ayer, aquella que nosotros hemos usado , de la 
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cual conservamos las líneas generales, es irrefragablemen­
te huachafa . Nos sentimos en parte culpables de haberla 
usado y lo que es peor de habci·nos gustado. Esa moda de 
ayer tiene a lgo de nosotros, es medio nosotros mismos, y 
por eso es que la rechazamos de plano. No admitimos ni 
siquiera, que pudo haber sido bella. Es rotunda y contu n­
dentemen tc fea. El que peque en po11érsela es a u tomati­
cam'ente castigado con el calificativo de huachafo. Así nos 
vengamos, el que nos haya hecho reco rdar que nosotros 
vestimos esa moda. La risa es el castigo a su retraso o es­
tancamien lo. 

E l nuevo rico, el arri bista, es el caso del dcsadaptado 
a l medio. Generalmente, burgueses que han elaborado su 
fo rtuna peso a peso, y que repentinamente abandonan su 
mundo para escalar esferas sociales superiores. se encuen­
tran en ellas desorientados, no atinan a actuar conforme 
a las normas que rigen en ese medio, en este: nuevo mun­
do. Tratan de imitarlas. pero como esta imitación es 
torpe y claramente se vé en ella lo artificial, surge el fenó­
m eno de lo huacha fo. No porque el los tengan un mal gus­
to o porque las clases superiores estén dotadas de un sen­
tido estético más refinado, sino unicamente porque no ac­
t úan dentro de su propio medio. 1 gual cosa sucedería a l 
aristócrata, obligado rerentinamenle a actuar en un gal­
pón. En este caso el huachafo no sería el ' "habitue" del gal­
pón, sino el aristócrata. 

En el improvisado existe lo que podríamos llamar la 
paradoja del nuevo rico: Generalmente se caracterizan 
estos individuos por s u osten tación, por s u a fán de epatar 
tan frecuente q ue ya se ha hecho un lugar común. Esto que 
a primera vista puede parecer orgullo y que posiblemente 
es un orgullo consciente en el improvisado; viene a ser en el 
fondo modestia. E l hombre q ue busca los valores externos, 
materiales. ya sean automóviles lujosos, condecoraciones, 
enlaces con sangre azul. etc, está demostrando, con su sola 
aptitud, un pobre concepto de sus valores propios. de los 
valores subjetivos y a l tratar de rodearse, de los otros. no 
lo hace sino con el inten to de afianza r su personalidad, 
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de compensa r con e l lujo la pobreza espirilual de su per­
sona. De manera que este orgullo apa re nte viene a ·c1 en 
el fondo una modestia inconsciente. 

Generalmente se s upone que lo huachafo produce en 
nosotros la risa. confundiendo lo huachafo con lo cómico. 
L a primera reacción de nuestro espíritu ante lo huachafo 
es la sorpresa, ya que como hemos visto. lo huachafo es lo 
desadaptado , es decir aquello que no concuerda con nues­
tra acostumbrada manera de ver y apreciar las cosas. La 
risa o el acento humorís tico vienen después y por otras cau­
sas. Inclusive pueden no apa recer y e11 s u lugar s urgir una 
impresión de desagrado o de compasión. 

La risa es una reacción m ediata y obedece a un sent i­
miento egoísta. A una comparación incon3ciente entre nues­
tro yo y el yo del sujeto a utor del hecho huachafo. De es­
ta comparación su rge en nosotros la idea de nuestra pro­
pia superioridad. es la salisfacción egoista de senlirnos me­
jor localiza dos esté licamen le. I nconscien lemen le !"\OS d~ci­
mos yo ja m ás hubiera hecho esto" así E s una sat isfac­
c ión a nuestro instinlo de dominio y por lo tanlo un verda­
dero p lacer que se exterioriza por la risa. 

Freud sos tiene la teoría de que en el individuo exis te 
un sen tido del disparale. es decir una lendencia a li berarse 

del círculo de hierro de la razón, cua11tas veces se debi lita 
la censura. Asi los niños dice Freud cuando se les de­
ja en liberlad y creen que no están v igi lados, inmediatamen­
te comienzan a habla r d ispara tes. El placer que produce 
la borrachera se debe a que el alcohol a l debilitar la censu­
ra, permite esta sa tisfacción a l sentido del disparate. E s 
quizá , en este sentido del disparate. donde puede hallarse 
la génesis de la huacha fería, como una liberación a los pre­
ceptos estéticos, a la censura artís t ica. La huachafcría se 
convierte entonces en una rebelión y a la vez en una libera­

ción contra el orden establecido. Un gesto de independencia 
que podría ser heróico de no ser inconsciente. 

JoRGE PATRON Y. 
Barranco, septiembre 1929. 



usar ·aceites 
ordinarios 
en el motor 

Cilindros rayados, coj inetes flojos y 
pistones desgastados, es el resultado de 
usar aceites ordinarios, inadecuados. 

. Vacíe ahora el cárter y llénelo con 
el tipo de Mobiloil recomendado en nues­
tra Tabla, que Vd. ·puede consultar en lo 
de su proveedor. 

En ·seguida notará una g ran m~jora en 
el funcionamiento de su motor; · mejor 
aceleración y compresión, mayor fuerza 
y economía en el consumo de nafta y 
aceite. 

M b·1 ·1 G~~l'í ~~~ ~I o l 01 
- Guíesepornueslm tabla de recomendac,anes 



"LA REINA" 
- DE -

PLANAS PLANAS y Cía. 

--~·~>---

Tiene siempr e el 

m,3j or surtido de 
catres de bronce 
y acero de las me­
jores fábricas in­
glesas y americ a ­
nas -y los fabrica­
dos en el país es­
p ecialmente para 
" COLEGIALES". 

Un buen surtido también en mue­

bles de mimbre y de Viena, pies para 

lavatorio y otros muchos artículos. 
--®$.----

Calle del Arzobispo No. 259 al 265 



A. Gutiérrez Fernández 
NUÑEZ 232 Y 238 

T ELÉFONO 1-23 APARTA D O 1621 

REP RESENTACIONES : 

Champagne "Pom:m.e:ry & Greno" 
Whisk.: Johu. Dewar "\Vhite Label" 

Agua Mineral "Apollina1·i s " 
Vino "Marqués de Riscal" 

Importación directa de los 
mejores licores ex tranjeros. 

ACE ITES PUROS DE OLIVA PALLARES 

«IMPERIO» E !BARRA DE SEVILLA. 

Vin os generosos y cognacs de 

A. R . V ALDESPINO, 
PEDRO D OMECQ & Co. 
GONZALEZ BY ASS. 

Conservas españolas de las marcas 
m a s acr ed itadas. 



A. R. Val~espino y Hno. 
JEREZ 

VINOS GENEROSOS 

Y COGNACS 

Amontillado "INOCENTE'' 

Oloroso "SOLERA del 42" 

CASAS EN 

Oporto, Londres, B u rdeos y B uenos Aires 

REPRESENTANTE: 

6UILLERMO R. MACKEHENIE 
CASILLA 646 TELEfONO 2568 

M E R CA D E R E S, 4 4 2 

LIMA 



·~··········································----····--.. 

FLORE S 
La primera y única 

Casa de Flores al 

estilo europeo 

~ MAISON LYS ~ 
GRAN HOTEL BOLIVAR 

TELÉFONO 41-08 ' • 
' • • 
' ~--~·-·····-··--·································...: 

Ism ael Bielich Flores 

Manuel Julio R ospigliosi 

Luis Alberto Sánchez 

Alfredo Elmore 
ABOGADOS 

Estudio: Banco del Herrador No. 591 
Teléfono: 2 '77. 



ALIMENTO COMPLETO VEGETARIANO 
A BASE DE CEREAL~ Y LEGUMINOSM ) ~ 

!spedal para niños , ancianos, enfermo.lo 
a : d e l e.stóma110 y convaleclente.s : : 

Jnsubstiluible como alimento en los c.... .. 
intolerancia ¡á.strica y efecclonea intostlnlllea• 

~-~, ernánde.(.& Canivell y C~i~ 
· Málaga 

DE VENTA 

EN TODAS LAS 

FARMACIAS Y DROGUERIAS 

REPRESENTANTE: 

fiUILLERMO R. Mt. CKEHENIE 
CASILLA, 646 TEL. 2568 

LIMA 
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PANO, F/Ml5/H05. 

S<:.m \..Al!> OOS RA 
..::..ON E.~ Q.UE: OA 
AL. PV8LICO ~IEM· 
PRE 

t:Lail~-

CAR.DON. S. - LONDR.e3. 
GLYM. . - L.CNOR..~S 

/JORSALi!YO. FU- LAZARO 
PR.EC:IO:> SIN C:OMPC.Tt:IYCIA.. 

S0/1BRER0 5 
oesoe Y. S. f · 

M !;~CADERES . 495 

Augusto Cbang anaquí 
NOT ARIO 

Calle "Botica de San Pedro" (Jirón Ayacucho) No. 410 
TE L E FON O 751 

1 
1 

1: 

11J 

1. 



Victoriosa en Todas Partes 
111 

La Educación Comercial Moderna, está aconsejando en todas partes del mundo 

el USO de la " UN DER\Y'OOD" para la enseñanza de M ccanografía.===~-

En los 3 últimos años, las Escudas Comerciales de los Estados Unidos "U d d" 
han adqu irido 114,100 M AQUINAS DE ESCRIBIR D erWOO 

E l I nstiluto Comercial del Perú (P ando 774 & A margura 983) 
consecuente con su prog rama de adqu irir los mejores útiles para su ense11anza, posee sa­

lones c,.m 60 .\[áquinas de E scribir q UN DER\YIOOD.,, donde sus alumnos 
hacen p ráctica de Mecanografía. 

V E N I V IDI V I C I 1904 A 1928 

21 ,600 "Underwood" vendidas en el Perú en 25 años. 
LE M A R E & Co. Representantes Exclusivos. 

\\\ VILLAL TA 220-224 LIMA 

~============================================11 



Ascensión 
Llegu é fr ente a los confines 
guardianes d e los perfiles 

En los ángulos estaban 
del aire mis esperanzas. 

Ve rde brillaban las cosas, 
¡oh. geometría co lora! 

Descendía sobre todo, 
luz de c uc hillos de plomo. 

y de plomo era mi r rente 
por donde c r uzaban trenes. 

Trenes. sí, de lu jo, negros 
sa lidos de mi cerebro. 

Pero me aguijaron puntas. 
ay. d e l v iento tan agudas. 

C uando mis venas. esquivas, 
encontraban ya los gu ías 

que m e librarían, leves, 
d e mi c uita y el Presente 

Y de nuevo por e l mundo 
d e lo frío y lo d esnudo. 

Loco, pa lpaba en m i cuerpo 
palideces de so l t ierno. 

Viajero, siempre. po r vi les 
tinieblas y brisas tr istes. 

Mas entonces vino e l ángel 
en caballo de luz y aire. 

Y a la g loria subió mi a lma 
y mis ojos sin miradas. 

Sólo. tendido en su lecho 
cuerpo transparente y ciego. 

¡oh cuerpo de terciopelo! 

EMILIO ADOLFO VON WESTPHALEN 



Oposiciones 

ES de suponer que un fuerte porcentaje de las per­
sonas cultas ha seguido con interés las informaciones 
procedentes de La Haya que, durante a lgunas se­

manas, mantuvieron en rededor de la Conferencia de Re­
paraciones una espectativa análoga a la que rodea la 
agonía de los hombres ilustres , una de cuyos pa r ticu­
laridades es c rear cierta forma d e decoro individual 
consislente en interesarse por el estado del enfermo ( 1 ). 

Aquellos lectores de not icias universales pueden 
ser más o menos v ersados en el mecanismo de las repa­
raciones; conocer mejor o menos bien la historia, ya d e­
cenaria, de los esfuerzos alemanes por reducir e l monto 
total de la deuda y mitigar las formas y los plazos; el 
forcejeo de los an 'tiguos aliados por la d istribución de 
porcentajes;el sistema del plan Davesoel del plan Young; 

las anualidades en dine ro y las entregas en especie; las 
ga rantías y las trans ferencias; la relación de la solvencia 
ele! Reich frente a los a li ados con la de estos frente a los 
Estados Unidos; etc. pero ninguno de ellos ignora que el 
señor Snowden. canciller del Exchequer en e l gabinete 
laborista del v1e10 Ramsay, se ha parado sobre s us 
piernas débiles con una firmeza desconcertante, y, con 
n o moverse un pun lo de la postura adoptad a , ha con se­
gu ido un éxilo rotundo para sus p retensiones. 

( 1) l l l' cn,pk~h..!t) ,jn n111J.!,un:1 ironía el L~·rrn1nu 'hon1hn.:·' ilu~t re..,· 
f"ll>rqut: n1t.: refiero 01 .. 1u1cne"- cfc<..: llvnn1l'nt e lo "'ºn ~6 por ( l l·rto 
él lo-.; que recihcn 1...·I nli n10 tÍLulu en vida 0 n:ortis cuiuw , - cuvc1 pri1ncra 
i lustraci(ln ap .. :·ccc en la-; n.:, 1qas de c'-l<.: c;1r<11...tc r , 1111entra~ que )ns 
J en,:1-.. sÚ(p con-idcr,1 11 "ll ó! ... i to cnrno la µr:-ll:i posib ilidad Je un f t.:sl 1,·o 
d í,, ti!' d u de> 
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Hay cierto parentesco ent re s u actitud, no dejando 
engañar a la Gran Bre taña en cuanto a cifras y propo rcio­
nes , y s u famosa a n écdota con C hurch ill. Un día en 
los Comunes. este último afirmó, defendiendo su pres u­
puesto, que el g ravámen a l tabaco no había sido elevado. 
;, Efectivamen te. le contes tó su próximo sucesor e n el 
Exchequer,no ha sido aumentado, pero el tamaño del ci­
garro es tá disminuído . Y mos tró a la Cámara. son riente 
y sorprendida, dos cigarrill os elaborados con un a ño 
d e distancia: el nuevo medía menos que el antiguo. 

La energía de M r. Snowden en la H aya ha s ido real­
mente como para desacreditar la política d e las transac­
ciones. llevada a l mejor éxi to por el genia l Aristides 
Briand, el es t ratega diplomático de la compon end a . Y 
sirve, por consig ui ente, a poner en d ebate una vez más las 
ventajas d e la ductilidad o de la intrans igen c ia para a l­
canza r los fines políticos. 

L a ducti lidad es más naturalmente la política del 
d ébil por razones de hecho o de derecho. La intransi­
gencia es, casi s iempre, la política d el fuer t e por las m is­
mas razones. Se es dúctil para transigir , c ua ndo se 
quiere obtener e asegurar a lgo; pero el que tiene poder 
bas tan te para que de él se d ependa o para no depender 
d e otros, no transige si no es irreductible. Toda la ha­
b ilida d política se e mbo ta e ntonces contra la intransi ­
gen cia; para tener a lgún éxito le h ace fa ltar jugar en el 
mismo plano, pero s i el plano no es el horizontal del de­
ba te sino el vertical de la impos ición, entonces no hay 
s ino ced e r o retirarse, aceptar o romper. Y esta actitud 
depende muchas veces d e la necesidad económica, de 
la debilidad moral y hasta d e l es tado de los caminos por 
donde hay que hacer la re tira da. 

P e ro la intransigencia pa ra ser una a rma política 
tan eficaz no d ebe con fundirse con e l apasionamien to . 
La pasión no es la ·in tra nsigencia. Aquella es ciega, és t e 
clarividente. L a primera febril, el segundo frío. Mr. 
Snowden no h a estado furibundo s ino impertérrito. S u 
serenidad a nte la agitada voci fe ración de la Europa con -
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tinen tal. le ha permitido ser fuerte. El intransigente que 
se a l tera, se disputa. La discusión conduce al fue r te 
a descender de su plano y le arriesga a una celada. "El 
P ríncipe" de Macchiavello. que era italiano, debía saber 
revesti r las formas del zorro y del león. Si hubiera sido 
ing lés, solo habría necesitado la segunda. Y por se rlo, 
Bon apa r te no hubiera nunca podido llamar "valetudi­
nario a l león inglés. que, aun cuando menos alad o 
que el león italiano de San Marcos. no ha doblado nunca 
la página del l ibro en q ue estaba escrito que la paz de­
p en día de su señorío. 

J. l. 



Crónicas 

C rónica Literaria 

ARMA DO GODOY 

EN setiembre de 1892 un joven. casi un niño, a lum­
no del "Liceo Internacional'' de Lima, publicaba en 
"El Colegial". órgano de los est udiantes de ese plan­

tel, s u primera composición poética. Tenía por título " El 
patr iotismo". y era una entusiasta exaltación de nuestros 
héroes de la guerra del Pacífico. Como si quisi e ra ha­
cerse perdonar lo que cre ía una audacia de s us di ez 
años. decía e n una de las primeras es trofas: 

Como el soldado que infeliz s us pira 
valor pidiendo en la batalla ruda, 
así demanda insp iración mi lira 
has/a hoy callada s ile nciosa, muda. 

Meses más tarde los versos de l joven poeta apare­
cen en otro periódico escolar, "El Aspirante", fund ado 
por é l, y un año después en va ri as revistas de Lima y la 
H abana. 

Si e n Francia, su patria de adopción, ha desa­
rrollado su genio y cobrad o a las su inspirac ión , no hay 
duda que el Perú despertó la g ra n vocación de su v ida y 
formó a l poeta. Lima. donde permaneció hasla !os 
vein ticuatro años, debió ejercer una influencia decisiva 
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sob re s u espír itu. El ambiente de refi nada y t ib ia molicie 
p r~mavera l en que descu rr ieron sus pri meros sueños dejó en 
sus versos ese acento d e laxitud t ierna y voluptuosa que 
es una de las no tas más persona les del poeta. N uest ra 
sier ra le p restó s us mej o res m otivos, el de la q uena . por 
ej emplo, q ue inspiró aq uel bellísimo poema dedicado a 
Ven tura Ga rcía Calderó n . " Ru iseñor, calla ! Cede el 
s itio a la a lond ra! Pronto la noc he va a mori r a ll á a ba j o 
E s la hora en que el cie lo v ac ila, en que el balcón d f' Ju­
l1 e t a pal p 1 ta ba jo a l a d iós si n fin de u P largo beso q U <' 

llo . a . A.,te c.ste ma r y sus a1boladu1as y s uf velas, p ien­
so en las cimas lejanas, en las n ieves e ternas. Escuc h o 
aq uellos cantos q ue parecen caer de· la~ estrellas, y 
repetidos por m il invisibles cent inelas. Es PI indio pas­
tor q ue hace sollozar sobre los Andes, an te el Dios na­
c1en•e, e l corazón desga rra d o de s u flauta; pero e l himno, 
durame'1te cargado de amor y de v iej as leyendas, ru~da 
en e l abismo su inte rminable caída. Dicen a 1lá lejos 
que en otro tiempo lo r o d e desesperación y jadean te aún 
d e la trágica lu cha, un sace1dote mald ito. des pués de 
apuñalear a su amante. to m ó un hueso del cuerpo a m a do 
p a ra h acerse u na fl a u ta .- Y desd e e l d ía en q ue cons u­
mó s u ho1 rible obra. la fl a u ta. endem oniada, ll ena e l 
espacio de in fo r tu n io, ll o ra con e l v iento. r itma los pasos 
d e .la vicuña, ater ra a los cón do res e inspi ra s ueños a los 
claros de lu na". 

R oss ign ol , la is loi! Cede la p lace ii /' alouelle! 
L a nuil va m ourir . bienU3l la bas . C'esl juste /'heure 
Ou le cíe/ chancelle. ou le balcon de }ulictte 
Frémit sous /' adieu sans f in d ' un lo ng ba iser qui pleure. 

Devant cette mer el ses m átures et ses vo iles, 
J e songe aux sommets lointains, aux n eif es élerr1ellcs; 
} 'écoute leurs chants qu i semblent lom bés des étoiles 
Et répétés p ar m il/e invisbles senlinelles. 
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C'e:sl le paire indien qui fail sangloler sur les Andes 
Vcr:s le Dieu naissanl le coeur déchiré de sa Jlúlc, 
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Mais f'hym ne. lrop lourd d'amour el de viellcs léyendes, 
R oulc dans /' abisme en une inlcrminablc chute. 

lis d isenl la bas qu'au lcmps jadis, Jou de délressc 
E l lo ul halelanl en cor de la lragiquc lullc, 
Un prelrc maudil ayanl poignardé su mailrcssc 
Pril un os du corps airné pour en fairc une flúle. 

E L depuis le jour qu'il f inil !'horrible besognc, 
L a f l úle endiabléc cmplil f' espacc d'inforlune, 
Pleure avec le venl, rylhme les pas de la vigogne, 
T ra ns il les condors el fail rever des clairs de !une. 

De Piura, donde residió algún liempo, guardó la t1 isleza 
infinila de los desiertos y el recuerdo de lipos y lrajes 
regionales. " En un rincón cálido y triste del Perú dirá 

más tarde en un poema de Triste el Tendre las mujeres 
llevan sobre su piel ardiente, un jubón negro , s in pliegues, 

a m p lio. rígido. lerso como una l ienda. Sin sospechar J' 
q ue ar ras lran el duelo del Inca muerlo, eslas mujeres, 
co nsagran a los manes tiránicos. desde la cuna a l sepul-

cro, sus fúnebres lúnicas". 

D ans un coin chaud el lrislc du Pérou 
L es Jernmes porlcnl sur le leur peau brúlanlc 
Un Jroc loul noir sans plis el sans JrouFrou, 
Ample, raidc el lendu comme une len/e. 

Sans sou p<;onner qu'elles lraínenl le deuil 
De f' ! nea mor/ aux manes lyraniques , 

Ces Jemmes, du berceau jusqu'au cerceuil, 
Cardenl loujours lcurs J unebres lun iques. 

Cubano de nacimiento. ha llevado a la poesía fran­
cesa, como l lcrcdia, Laforgue y Supervielle, la sensibili­
dad lropica l y el senlido del pai~aje del alma americana. 
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A las Antillas debe su ardiente imaginación. exaltada, 
v ivaz. exuberante y aquel acento de voluptuosidad 
sensual y mística que es uno de los mejores enca ntos 
de sus versos. En los motivos de la tierra natal, en los 
recuerdos de la infancia. en los asuntos de índole c riollo 
y rural, Godoy ha encontrado un filón de inestimable 
valor poético. La isla lejana aparece siempre en sus · 
meditaciones líricas como un leil moti] a rrullador y nos­
tálgico. El poeta escucha constantemente el canto de 
las palmeras que mecían antaño su infancia y los hondos 
suspiros de la mágica fuente que adormecían sus horas 
fel ices y confiadas. Todo traerá a su memo, ia e l re­
cuerdo de la sensual exuberancia de la patria nativa. 
Hasta el invierno de los climas inhospitalarios evocará 
en su a lma. por natural contraste, la eterna primavera 
de la tiena aromática. donde la tibia brisa acaricia con 
soplos y sus canciones lánguidas. 

Una naturaleza que sobrepasa las dimensiones nor­
males. los relatos fantásticos de los naturales. la supers­
tición ambiente que alimentó sus p r im<'ros sueños habían 
de Locar la emoción senci lla y primitiva del poeta con 
un indefinible espíritu de misterio y amor de lo maravi­
lloso. Tal vez, por esto, sus recuerdos de la infancia 
han proporcionado a Godoy tan tos aciertos de elevado 
lirismo y es la poesía inspirada en e llos la que mejor de­
fine su temperamento de soñador y artista. "Cuando 
era niño nos dirá más tarde por la noche, para vencer 
mi vigilia enervante se me contaba alguna historia en 
el lecho. Hoy no guardo sino ésta en la memoria . Ella 
sola sabía disipar mi espanto. Porque tenía mucho mie­
do y mucho frío a pesar de la atmósfera tibia y de las 
caricias de los a romas nocturnos, a pesar d el Angel 
Guardián puesto en lo a lto de mi mosqulero para pre­
servarme de las pesadillas y de los fantasmas. Era la 
selva ¿en qué país? selva tupida que no dejaba 
filtrar e l menor rayo de estrel la: un verdadero labe rinto 
sin luz y sin sali d a. Hu biérase dicho la inmensa le la 
de una araña enorme. Luego unos niños se perdían 
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en el bosque, transidos de terror, y no pudiendo encontrar 
la salida, a l declinar la tarde, después de haber luchado 
en la sombra con los insectos y con la ortiga, se queda ba n 
dormidos. Pero el más pequeño veía en su sueño co mo 
una luz, a lo lejos, muy lejos, entre las ramas. - "¡Dios 
mío se decía, por fin la noche se acaba. Pronto la a urora 
va a desplegar sus alas blancas", Y despertando a sus 
hermanos e irguiendo su corto talle , mostraba con el 
dedo la luz imaginaria. Y estaba tan lleno de fe, tan 
fiero d e su hallazgo, que ve ía en verdad la lumbre mágica. 
Los otros acababan por creer también en el milagro 
Olvidando el terror se ponían en camino. Cuando cual­
quier obstáculo de la marcha los inquietaba, la voz del 
pequeño calmaba su ansiedad "Mamá, escucha! 
decía entonces yo ¿Cómo podían ver esa luz que no exis­
tía? ¿Y por qué el niño, tan listo, no tuvo la astucia 
de Pulgarci to? ¡Misterio! . .. - "Duerme, amor mío , ma­
ñana te lo diré todo"- "Sí, mamá , lo sé, los pajaritos se 
comieron las migajas Pero ¡vamos!. .... ¿cuéntam e toda 
la historia? ¿Era muy oscura la noche? ¿Las cigarras es­
taban dormidas? ¿Y esa luz? ¡Ah, esto si no lo podía 
creer! .. ¡Pero sí, lo creía! Y la abuela seguía s u relato 
dulce como el agua de la fuente "Los niños caminaban 
siempre hacia la luz, que estaba ahí inmóvi l, y a l mismo 
tiempo proxima y lejana" Y yo la veo todavía! ¡Y 
tú ya la posees! Tus ojos han ardido bajo las caricias 
d e s us IJamas, y han sentido el so rtil egio y los secretos: 
¡el rojo y el azul! Aquel supremo azul hacia el que van 
las a lmas!". 

El homenaje que ha tributado Medilerranea a 
es te poeta en uno de sus últimos números, ha revestido 
los caracteres de una consagración, por la importantcia 
de la revista que lo ha organizado, por la cali dad de las 
firmas que colaboran en él. por el calor unánime y en­
tusiasta en la admiración y el elogio. 

Cuando en 1927 Godoy publicaba su primera colec­
ción d e poemas- Triste el Tendrc , un coro de voces entre 
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las m ás ilustres- Camile Mauclaire, Jean Richepain, 
Paul Fort, Francis Jammes. Jean Royére. F rancis 
d e Miomandre, Saint Po! Roux- lo saludaba gran poeta 
y heredero legítimo de Baudelaire y Mallarmé. 

Triste et Tendre abría el período fecundo de sus grar ­
des obras. En dos años y medio daba a la publicidad, 
uno tras otro, ''Le Carnaval de Schumann" , "Hosann:i 
sur le Sistre", "Monologue de la Tristesse. Col/oque 
de la joie", "Le corbeau" de Poe y "Le Drame de la Pa­
ssión". 

Lo que desde luego atraía la atención de la crítica 
y destacaba a Godoy entre los poetas jóvenes era la no­
vedad de una estética cuya raigambre ahondaba, sin 
embargo, en la buena traciición francesa. Triste el 

Tendre tendía a imponer el valor rítmico de la frase so­
nora sobre todo otro recurso •fundado en la simple expre­
sión verbal. Godoy prete:::día descender a la esencia 
íntima del espí1 itu por el ritmo musical de la palabra o 
mejor de las palabras organizadas en la frase musical. 

El encuentro con Jean Royére tuvo una influencia 
decisiva en la obra d e Godoy. Lo que en un principio 
debió se r la natural disposición de su temperamen to 
artístico será en adelante la estética de una tendencia 
que rida y sabiamente cultivada. Royére inició a Godoy 
en el musicismo, reacción feliz contra la expresión dema­
siado d irecta, que aspira a sugerir el alma por el ritmo, 
y el movimiento de la p asión y c:ie las emociones por 
el juego musical de los palabras; es decir un intento de 
encerrar lo infinito de la espontaneidad lírica en la 
forma limi tada y concreta del lenguaje. Este poeta 
a quien seducía desde la infancia el propósito de apli­
car a la poesía los medios de expresión de la música, vió 
en la disciplina de Royere la orientación de sus 
propias aspiraciones. Baudelaire, en cuyas Flores del 
Mal había aprendido el Fran cés, Mallarmé y Verlaine, 
maestros de la mus:calidad sugerente, lo guiaron en sus 
primeras experiencié'.s. Godoy iba a ''arrancar a la mú­
sica su bien", como quería Mallarmé, y hacer de la poesía 
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un arte del sonido. En adelante su poesía será un can­
to v erbal, aquella emoción cantada del lirismo primitivo , 
cuando las dos artes sonoras. poesía y música, sin di­
vorciarse, mantenían un idas la solida ridad de su común 
onge n. 

Para arrancar a la música sus secretos. Godoy e m ­
pleaba el po!irril,no. Aplicaba la técnica wagne riana 
al canto verbal, agolpanao los so,1idos complejos y 
variados en el verso. 1 ccmplaza ndo la cadencia de la 
forma fija por el ritmo rore y múltiple d ·l sent imiento, lle­
vando las rimas terminales al interior de la frase, hacien­
do, en una palabra. del verso una orquestación sinfónica 
en que el sentido silábico de la frase y el valor rítmico d e 
los acentos aunan sus efectos para prolon gar en el es­
píritu del lector la emoción auténtica del poeta. 

Ya en Triste el T cndre , Godoy nos sorprende con aquel 
formi dable comentario de Beethoven que es s u Sonaia 
a Kreulzer, en que el poeta intc.rpreta en forma tan elo­
cuente la emoción del maestro; impresión m agnífica de 
angustia trágica, de misterio contenido, invisible, que 
acecha en la soledad y s ilencio de la estepa. Pocas veces 
la imagen y el ritmo. apoyada la uno e n e l otro, pen e­
trándose e invadiéndose, habrán logrado en poesía 
tanto poder de evocaciá 1 y sugerencia. Tres caballos 
galopan la llanura al claro de luna. las narices humean­
tes , flotan tes las crtnes. Prestancia idéntica, el mismo 
paso, e l mismo impulso, el mismo a lien to vital. ¿Cuál 
se encabrita súbitamente. sobrecogido de tenor, como 
si hubiera olfateado un precipicio? Sus p ies han sentido 
el frío de la arena móvil. Luch a un instan te para es­
capar la trampa y se desliza en la Eternidad. Los otros 
siguen su carrera salvaje, y hasta que el segundo so­
zobra y cae, c,reen al compañero tendido al lado. porque 
ven su cuerpo en la forma doble de la propia sombra. El 
sobreviviente comprende su soledad. Relincha tres ve­
ces sin obtener respuesta , y transido de tristeza, extenuado 
de fatiga, acorta e l paso al ritmo de un t rote melancólico. 
D uda un momento. éDetene rse o volver? ¿Hollar la 
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arena húmeda que cubre los cadáve res de sus hermanos 
o seguir de frente por el llano interminable? ¡Adelante! 
Cielo y tierra convidan. La luna devora las distancias 
en el espacio infinito, mientras los muertos mezclan el 
soplo de su vida al astro que huye, al agua que corre, 
al viento que pasa 

Trois chevaux galopenl ils galopent dans la plaine, 
Les naseaux fumants, les crins flotants , au clair de !une, 
1 Is sont lout pareils- le méme élan, la méme haleine-
Et semblent guidés par un invisible Neptune. 

Tout a coup /'un d'eux se cabre saisi d'épouvanle 
Comme s'il avait flairé soudain un précipice: 
Ses pieds ont senti le Jroid de l' arene mouvante. 
/1 lutle un instant pour échapper au piege, el glisse 

Dans l'Eternit~ Les autres suivenl leur carriere. 
Et jusqu'au momenl ou. le deuxicme, a son tour, sombre, 
lis croien loujours la le compagnon tombé derricre, 
Prenant pour son corps la forme double de leur ombre. 

Et le survivant ayanl compris sa so/ilude, 
- 11 hennit trois fois sans obten ir nulle réplique, 
Transi de lrislesse, exténué de lassitude, 
Ralenlil le pas rythmanl un lrot mélacolique. 

Va- l- il s' arreler ou relourner; cherche, le :sable 
Humide qui couvre les cadavres de ses Jrcres 
Ou suivre lout droit par cette plaine interminable 
Qui s'ojfre, lenlanle , aux cabrioles teméraire:s? 

Allons! en avanlf Toul, ciel et teue, l'y convie: 
La !une dévore les dislances dans l'espace , 
Et les morls tes morts!-melcnt le souffle de lur vie 
A l'astre qui file, a l'eau qui coule, au vent qui passe. 
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En el Carnaval de Schumann, el musicismo de Godoy 
alcanza la maestría. El poeta traduce en música verbal 
la música instrumental de una suilc, y en forma tan 
inspirada y feliz, que la crí tica ha visto en esta obra 
el comienzo de una técnica nueva del verso. por las pers­
pectivas insospechadas que abre en la coordinación de 
las dos a rtes sonoras; porque Godoy no sólo h a logrado 
esa perfecta eq uiva lencia que soñaron apasionadamente 
Mallarmé y Velraine ent re la armonía pros9dica y el 
ritmo musical. sino que ha conseguido arrancar a la sin­
fonía el sentido íntimo que el musico poct:-: v ertió en sus 

notas. 
Las dificultades vencidas en el verso guar-

dan relación con las que Schumann tuvo que vencer en 
la música de su tiempo. Reaccionando contra los pre­
juic ios de la época, Schumaun adopta un esti lo poli.morfo 
que le permite dar a l r itmo la flexibi lidad que necesita 
la mCs1ca pa1a expresa r directamente los tonos más va­
riados de la emoción. Godoy a l traduci1 a Schumann 
aplica a la poesía el sistema instrumental d el maestro. 
Disloca el metro, la cesura y el ritmo del verso regu lar, 
no sin conse rvar. cuando es necesar io. la estructura 
clásica de la forma fija. El ritmo del poeta sigue con 
una facilidad y una rapidez sorprendentes todas las mo­
dalidades del sen ti miento , guiado por la resonancia 
interior de la música que interpreta. 

En su Carnaval, Schumann agrupa un conjunto 
de fa ntasías sobre temas que le sug:ere su vida durante 
el ca rnaval de 1835. Sus amores. sus inquietudes, sus 
an helos de g lori a. sus relaciones amistosas. sus trabajos, 
sus batallas contra los rutinarios para imponer los prin­
pios de su revolución romántica, todo lo qu -e hay de más 
interesan te en aquella fecunda época de su vida, des­
fila a llí. ligados los fragmentos por un hilo interior que 
escapa a la percepción de los demás y C'~'Yª clave sólo 
co· oce el artista . 

En esta suite lo descriptivo ) pintoresco casi 
desaparece ante lo :;u bj etivo y lírico de la evocación. Go-
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doy ha conse rvado este carácter del Carnaval. Por un 
fe liz trabajo de interpretación ha logrado p enetrar a 
fondo en el a lma del maestro y revelar en s u poema lo 
que hay en la música de Schumcan de más profunda­
m ente humano y conmovedor. Chopin , es uno de los 
trozos que componen el libre, y que tome el azar. "Yo 
me acuerdo, m e acuerdo de la noche romántica, los gran­
des ojos hundidos y los cabellos pcgaclos a la sien, d el per­
fil m ás agudo y más desgarrador que ese cántico es lavo­
que hacía danzar los espectros a l rededor de las lámparas- . 
¡Yo me acuerdo. me acuerdo!- Si, yo me acuerdo de esas 
manos pálidas de carsancio que parecían gus tar ya el 
acre sabor de la tierra, mientras las gotas de agua del más 
triste preludio golpeaban, golpeaban las puertas pesadas 
del misterio.- Para nosotros. amor mío. eran las puertas 
del P araíso! Yo m e acuerdo! Y tú ¿te acuerdas? Oí! 

Je me souviens, je me souvien.s de la nuit romantique, 
Des ftrand..- !;eux cerné s e I des ,;hcveux et llés sur le tempes, 
Dt! pref i! ph: · C!igu, plus d¿chir· 11t que ce canlique 

Slave qui Joisail damer les spectres auiou,· des lam/Jes. 
Je m'en sotwiens, j e m'en som1fcn1! 

Oui, je rre souviens de ces mains p ~1es de lassilude 

Qui semblaient P,o "llcr d Já /' ere sa1;c lf de la terre 
Ccpendarit que ts ge>uttcr d' ca u di, :Jlr,.s !;-i:,ic pi·.:lude 
Frappaient.,fra¡'Jaicnt,frappaí~nt !es por1cs lourdes du Mystere. 
Pour nous, mon amo11r. c'élaicnt les portes du Pa,adisl 

J e m'en souvíens! 
T' en souviens-tu? 

Dis! 

El Drama de la Pasión es la obra maestra de Godoy. 
Aqui los ritmos graves. lentos scl0mnes - cobran la 
amplitud majestuosa del organo. Es u 3 sinfonía patética 
que va creciendo en suntuosidad y res.:>l"'anc:a, de plano 
en plano, a medida que las ondas sono!·as de sus voces in­
vaden la grandeza épica del asunto. Maravilla un caudal 
tan armónico de acordes, motivos e imágenes, acopio a la 
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v ez d e dinamismo t rágico e inspiración lírica, d en tro d e un 
cuad ro de li neas tan simples y austeras. E l dra m a e terno 
de la Redención, evocado por un espíritu ,místico y creye n­
te adquiere en la música orquestal de un verso impecable 
la g randeza y serenidad de la tragedia antigua. Porque el 
poema de Godoy es u n regreso al drama esquilia no, 
a un d ra m a esq uiliano que se renueva y engrandece con la 
cola boración de un Cristo humano, profundamente huma­
no y del coro an imador y vivificante de la natura leza. 
El poe ta ofrece un cuadro de il:mitadas perspectivas donde 

el d olor d el hom bre y el duelo de la naturaleza se asocian 
para revelar la abruma2ora desolac;ón del Calvario. M il 
voces unen s u canto al canto de los hombres en este coro 
en que el mar, el bosque, las flores , el ruiseñor , la a londra, 
e l gallo , la noche. el relámpago. el rayo fra ternizan con J e­
sús e n el g ran escenario del universo en duelo. 

L a liturgia de Godoy conserva todo el sabor y el ca­
rácter de los an ;iguos misterios. 1 ns pirada en el relato del 
E vangelio, sigue fielmente en las dos primeras jornadas a 
San M ateo. L a ú ltima. q ue es obra de creación p u ra, ofre­
ce den tro de un cuadro de realidad alucinan te, la genial con­
cepción del poeta. 

E l coro inicia en la acción del dram a con u n apóstro­
fe en q ue hay algo del Apocalipsis y del Eclesiastés, la nzado 
a los homb res, a los buenos y a los malos, a los culpa bles y 
a los inocentes, a los poderosos y a los débiles; apóstrofe 
en q ue el soplo de indignación va desccndi~ndo lentamen te 
toda la escala de los sentimientos hasta extingu irse en una 
plegaria de amor y marisedumbrc. Dios va a m orir. "No 
m ás d ulzu ra, no más palabras t1crpas que v:erten su música 
sobre nuest ras ardientes heridas. E l va a mor ir, El! N o 
m ás dulzu ra, no m ás Samaritarias para va::iar el Azul en el 
agu a fresca de los pozos y de las fuen tes : 

11 ~·:z m ou rir, Luí! P /u:; de douccur, a/o~:;, plus d e paro/e3 
T endres versanl leur m usique sur nos br(ila.:!s blesurc:s. 
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11 va mourir, Lui! Plus de douceurs, plus de Samarilaines 
Pour vider /'Azur dans /'eaufratche des puils el desfonlaines. 

Después la palabra iluminada del Evangelista que pre­
sagia los sufrimientos, la desolaicón, la agonía y la muerte 
del Salvador. Y las voces de J esús, de Pedro, de los D iscí­
pulos, de Ju das. 

De cuando en cuando, dentro de la armonía del co ro 
sublime y trágico, el comentario de la anécdota bíblica. La 
ofrenda del bálsamo, la traición de Ju das, la debilidad de 
P edro, el canto del gallo, la Cena y la Oración del Huerto . 

La segunda jornada es la Pasión y el Calvario, sinfo­
nía que se apaga dulcemente en una nota de ternura y de 
paz: 

Bonne nuil, mon Jésus adoré, bonne nuil! 
Les en.fa n is - Tes enf anls - Veilleronl sur Ta nu it. 

Les révcs des enf ants parf umcronl Ta nuit. 
Bonne nuít, mon } ésus adoré, bonnc nuil! 

Las voces de la naturaleza y del alma, en el ú lt imo ac­
to, res tablecen la armonía alterada por la tragedia de la 
muerte. El universo en duelo implora la resurrecc1on . 
Pero Cristo permanece mudo, y sólo responde cuando se 
eleva hasta el cielo la voz iuoccnte de un niño: 

}é:rns, petil }ésus, je tombe de sommeil. 
Puis - je dormir sar de Te voir a mon réveil? 
Vas- Tu ressuciler demain? Esl-ce bien vrai? 

Y J esús contesta: 

Oui, oui, tu peux dormir. J e ressuscitarai. 

Toda la obra de Godoy responde a este esfuerzo de 
orquestación verbal que arranca a los ritmos nuevos de un a 
gran sinfonía cuanto hay de más secreto e inexpresable en 
el dolor y en el amo1 de los hombres. S i d arte, y sobre to-
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do la poesía. es este poder de rcvdarnos a nosotros mis­
mos, y en nosotros mismos lo más íntimo y personal de nues­
tros sentimientos. si arte y poesía son por esencia líricos, 
Godoy es plenamente artista y gran poeta. 

ALBERTO URET A 

C ró n i ca Política 

EL T RATA D O DE VERSALLES Y SU REVISION 

LA tendenc ia hacia la revisión del Tratado de Versa­
ll es es el lógico resul tado de su rigor exagerado. Al 
finaliza r la guerra, la opinión irresistible de los pue­

blos ali a d os exig ió a sus estadistas la repa ración integral y 
la indemnización absoluta por parte de Alemania. Los 
perjuicios habrían de ser pagados hasta el último céntimo, 
el costo de la guerra sería réembolsado ampli amente, la 
recons t rucción de lo devas tado sería total y minuciosa. E l 
p unto d e v ista aliado era, sin duda, justo, pero resultó im­
p racticable. La destrucción que acarrea la guerra moderna 
es u n factor que por primera vez se prese:,tó. Esa destruc­
c ión no puede conservar ni siq uiera una remota relación 
con la capacida d reconstructi va , debido al incalculable 
poder de aniq u ilamiento de la guerra contemporánea. 

P resion ados así, los estadistas aliados procedieron, 
probablemente con tra su mejor criterio, a la con fección 
del d ocu men to denominado Tratado de Versalles, el cual , 
ú t il es recordarlo ahora, estipula lo siguiente: 

En lo referente a cesiones t erritoriales , A lemania 
entregó a Bélg ica los distritos de Moresnet,Eupen y Mal­
m edy, a Francia las provincias de Alsacia y Lorena, la 
parte nor te de Schleswig a Dina marca, después del 
plebiscito estipulado. y la Si lesia meridional a Polonia, 
junto con un corredor al mar hasta la ciudad libre de 
D:intzig. Se debilitó considerablemente su frontera 
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occidental, a causa de la estipulación eliminatoria de la 
neut ralidad de Bélgica, país que luego formó alianzá 
mi litar con Francia. El Luxemburgo dejó también de ser 
país neutral, entrando después en union económica 
con Bélgica. El márgen izquierdo del Rhin y el derecho, 
hasta una línea trazada a 50 kilómetros del río, han sido 
desmilitarizados a perpetuidad. La cuenca del Saar quedó 
bajo el control de una comisión internacional y de la Liga 
de las Naciones. y fueron cedidas a Francia sus minas de 
carbón. Un plebiscito. al cabo de 15 años, ha de decidir 
la nacionalidad definí tiva de esta región. En total, el 
número de habitantes que han pasado a dominio extran­
jero, de acuerdo con el tratado, no baja de 6,000,000. 

Los artículos 1 19 a 127 dispone'1 la entrega d e todas 
las colonias a lemar:as. Así, Alerr>apia perdió en Africa 
los Cameroons, Togoland, el Africa del Sud-Oeste, 
el Africa Oriental. territorios poblados por unos 18,000 
alemanes y 13,000,000 de aborígenes. En el Pacífico , 
entregó las islas Marshall , Samoa. Nueve. Guinea, Nauru 
Además fué obligada a re!1unci?.r a todos sus derechos, 
capitulaciones, y coPcesiones en !a China, Liberia, Siam, 
Egipto y Marruecos. En suma, se hizo tabla rasa de todos 
sus dominios trans-océanicos, de sus propiedades, derechos 
y privilegios. 

Las cláusulas que se refi eren al desarme naval, 
militar y aéreo, tuvieron por obj eto la destrucción de las 
fortificaciones y del material de guerra de Alemania, 
manteniéndola en estado de completa incapacidad mi­
litar. El ejército alemán quedó limitado a l rráximun de 
! 00,000 hombres, con equipo proporcional. La marina 
de guerra fué reducida a seis acorazados, seis cruceros 
l igeros, doce destroyers y doce torpederos, quedando 
absolu tamente prohibida la construcción de submarinos. 
L as fuerzas aéreas fueron er: teramen te eliminadas, d is­
poniéndose la destrucción total del material aéreo. 

Una sección del Tratado estipula e l castigo de los 
llamados "criminales de la guerra", pero ha permanecido 
incumplida. pues ni Holanda consintió e!", entregar a 
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Guillermo I I ni fué posible obligar a Alemania a hacerlo 
con los cien "criminales", indicados por los aliados. 

Las cláusulas referentes a "Reparaciones" consti­
tuyen la parte más importante del Tratado y el Artículo 
231, que dice: 

«Los Gobiernos Aliados y Asociados afirman, y Ale­
mania acepta, la responsabilidad de Alemania y sus aliados 
por haber ocasionado las pérdidas y~ los 'perjuicios sufri­
dos por los Gobiernos Aliados y Asociados y sus naciona­
les, como consecuencia de la guerra que le:s fuera impuesta 
por la agresión de Alemania y sus Aliados , ""' 

es. quizás, el de mayor tré:scendencia del Tratado. 
De acuerdo con !a sección que trata sobre "Reparaciones" 
se constituyó un organismo, denominado "Comisión de 
Reparac iones", revestido de amplios poderes para fij ar 
las sumas que hubiera de pagar Alemania y el método 
de su recaudación. 

El resto del Tratado consiste en estipulaciones 
de orden financiero - cstablec;endo el órden de prioridad 
en los pagos, cuestiones de circulante, etc. - y de orden 
económico - que tratan de las relaciones comercia les , 
tratados comerciales, etc. Además existen secciones sobre 
navegación fluvial. puertos y ferrocarriles y, por último, 
sobre las garantías, que consisten t:n la ocupación mi litar 
por quince años, del márgen izquierdo del Rhin. 

Todas estas disposiciones y estipulaciones forman 
un conjunto cuyas cláusulas rigurosas. pesando sobre 
Alemania en forma opresiva, han retardado y retardan 
la convalecencia de Europa. 

Los estadistas a liados, frente a las inextricables 
dificultades de la aplicación estricta del T ratado, evo­
luc ionan , casi d esde el día de su firma, hacía su modi­
ficación. 

En la Conferencia de Spa (Julio 5 al 16 de 1920) se 
esfuerzan los Aliados en co:11scguir de Alemania, bajo 
amenaza de sanciones militares, la ejecución de las cláu­
sulas sobre desarme y entregas de carbón . 

Las cinco conferencias de Londres y la de Cannes 
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(Febrero, 1921 a Diciembre. 1922) tratan sobre el pago 
de las 1 epa raciones que no puede verificar Alemania, 
disponen ocupaciones adicionales de su territorio, dic­
t an sanciones y buscan el modo de dar cumplimiento a 
las cláusulas del Tratado. sobre reparaciones. 

La Conferencia de Génova (Abril y Mayo d e 1922), 
interesante por ser la p rimera conferencia general de los 
E stados Europeos despu és de la guerra, presenta un aspec­
to de importancia. que es el de contemplar los problemas 
económicos y fmanc1eros bajo el punto de v ista de la re­
construcción y no de la reparación. 

Las negoc1ac1ones de Locarno. que culminaron en el 
Pacto del mismo nombre. m a rcan una nueva era en las 
relaciones europeas, en cuanto parece haberse conseguido 
la solución del problema de la seguridad . Ya Alemania 
merece un tratamiento de igualdad recupera su cate­
goría de- gran potencia. 

En esta atmósfera favorable pueden discutirse más 
im~arcia!mentc los graves problemas que originan del 
1ncumplin ·ento de las cláusulas sobre reparaciones, en 
el Tratarlo y pueden <"hborarse proyectos que tengan en 
cuenta. no la re:;pcnsaGilidad legal de Alemania, según el 
Tratado, s no su capucid,,d financiera efectiva . Así el 
Ph,n Dawes y el Pla 1 Young son pasos en ese sentido. 
Los pueLks a1ºados ~ornienzan ante la evidencia de los 
h echos. a comprender lo que, seguramente, sus estadistas 
comprendieron desde el principio. 

El co!"'.sejo que los jurisconsultos del Siglo XVII! 
daban & los l\:onarcas era el siguiente: •Al vencer en una 
guerra y a! firmar el tratado de paz. evitad todo aquello que 
pueda parecer uta imposición de fuerza . Limitad vuestras 
exigencias a lo que:. el vercido, dentro de su condición de 
vencido, rccoro1.ca justo". Sabio consejo, pero de difícil 
aplicación. El no observarlo el hacer firmar al adversario 
un docum.:nto cualquiera con el puñal sobre el pecho , sólo 
tendrá el valer que le impor.ga la fuerza. Desaparecida ésta, 
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vendrá la repudiación del compromiso aceptado bajo 
reserva mental. 

Los negociadores Aliados del Tratado de Ve rsallcs no 
pudieron desoir el clamor popular de sus respectivos 
países y en contra, seguramen te. de su íntimo convenci­
miento, confeccionaron ese documento de implacable 
rigor . 

Diez años trascu-1 ridos desde la firma del Tratado, 
han probado; con la fría elocuencia de los hechos, la im­
posibilidad material de cumplir lo que no puede ser cu m­
plido. Y esa imposibilidad arranca de dos o tres conceptos 
fundamentales. que fueron desconocidos al redactarse 
el Tratado. Uno de ellos es el hecho muy sencillo e indis­
cutible de que Alemania no fué totalmente vencida sino 
en el Oeste. En el Este. Alemania no sólo derrotó s ino 
que eliminó por completo a Rusia. Cierto es que al des­
truir el Imperio Ruso. la dinastía de los Hohenzollern 
firmó su propia sentencia de muerte. Pero la desaparición 
de esa dinastía en nada afecta al poderío germano, que 
subsiste. Distinta situación sería la de hoy si permane­
ciera intacto el Imperio de los Zares. Entonces, presionada 
irresistiblemente por el Orie;nte y el Occidente·, Alemania 
se vería sometida al protectorado de Inglaterra. Francia, 
l talia , Bélgica, el Japón y Rusia, sería un estado 
esclavo. 

Otro es el olvido del precepto que aconseja que las 
indemnizaciones de guerra sean pagadas en el acto. Por 
el Tratado de Yersalles, Alemania, durante por lo menos 
dos generaciones, será tribu taria de los Aliados. El objeto 
del pago inmediato es claro - la cobranza se efectúa sólo 
a favor de la impresión ocasionada por la derrota. S i esa 
cobranza se a larga durante cincuenta años, las generac io­
nes v enideras, que nada tuvieron que hacer con la guerra , 
desconocerán cada día con fuerza mayor la obligación que 
pesa sobre ellas. Y Europa no podría vivir cincuenta años 

sobre un volcán. 
Se objetará que la magnitud de las indemnizaciones 

imponía su pago a larguísimo plazo. En efecto, el proble-
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ma se presentaba por primera vez. La g uerra había s ido 
veinte o treinta veces más grande que cualquier otra con­
tienda, la destrucción treinta o cuarenta veces mayor que 
las destrucciones anteriores. Luego se supuso que también 
las reparaciones deberían guardar igual proporción. En 
principio aquello era inobjetable, pero, en la práctica, el 
c uadro ha sido muy distinto -el problema de las indemni­
zaciones y reparacior.es, tal como fué planteado primiti­
vamente, es insoluble. Ha sido preciso reducir. poco a poco, 
con acompañamiento de conferencias, acuerdos, conversa­
ciones y discusiones sin fin, las cifras que fijaba el Trata­
do. Nadie queda o quedará satisfecho en último aná­
lisis parece que la guerra no hubiera dejado sino vencidos. 

¡Trágica ironía que conduce a la inevitable conclu­
sión de la inutilidad de aquella guerra! 

CARLOS WIESSE R . 

LA CUESTION SIONISTA 

EL problema judío es demasiado sugestivo para ser tra­
tado en un comentario breve. Además tiene dos as­
pectos de los que sólo uno está en crisis ahora : el 

sionismo, es decir la aspiración anglo-judía de reconstituir 
en Palestina, en rededor de Sión, la capital de David 
y d el Mesías, el hogar nacional del pueblo de Israel. 
E l otro aspecto, el de las minorías judías, el que pudiera 
llamarse del judaísmo étnico, está en calma, mientras 
en Polonia, en Rumanía, en Hungría. en cualqu ier punto 
d e la Europa media, un vasto plan judáico descubierto 
o sospechado no determine el estallido sangriento del 
pogrom. 

El judaísmo const.ituyó fundamentalmente una lucha 
por la conservación de una fe y de características nacio­
nales, sin que el pueblo elegido de Dios, ya disperso, 
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fuera destruido ni asimilado, hasta que Teodoro Herzl lan­
zó la idea de la reconstilución de un Estado judío, más 
o menos en la época en que el tratado de Berlín de 1878, 
al dar vida a los Estados balcánicos, proclamó las 
primeras garantías internacionales para los judíos. Así 
se ha dado la paradoja aparente de que cuando los judíos 
alcanzaron garantías formales de un carácter más só­
lido que las que transi toriamen le había11 disfrutado 
antes. cuando las conquistas morales de la civilización 
occidental les permitían esperar una larga paz en los 
países de su residencia. ellos se han puesto a acariciar 
la idea de abandonarlos para voiver a fijarse geográfica­
mente en un territorio nacional. o, por lo mel'los. en un 
territorio donde pudieran reconstituir su hogar nacional. 
Pero esa paradoja sólo ha sido aparente, porque en reali­
dad esta aspiración territorial - llamésmosla así sin 
relación con la idea de soberanía era una afirmación 
lípica de personalidad inl ::rnacional. enteramente lógica 
después de haber alcanzado los judíos más o menos en 
todas partes, el reconocimiento de sus derechos humanos. 

La posición de los judíos en el mundo está demasiado 
ligada a su poderío financiero para que poderosos ban­
queros israelistas no se interesa.ran en el proyecto del 
Estado judío. La ocasión política de imponerl o parcia!­
men te la trajo la guerra. El dinero judío f ué necesario 
a los beligerantes y los prestamistas exigieron, al amparo de 
la propia literatura bélica favorable a la libertad de los 
pueblos oprimidos, la promesa del reconocimiento 
de derechos nacionales, en Palestina, para los judíos 
que quisieran volver a cohesionar territorialmente su 
nacionalidad en la tierra de sus lejanos antepasados. 

A raíz de la ocupación de Jerusalem por las fuerzas 
del general Allemby, en noviembre de 1917, el minist ro 
de negocios extranjeros de la Gran Bretaña. h izo la pri­
mera declaración oficial en favor de la pretensión sionista 
en una carta dirigida a lord Rothsch ild, corifeo del ju­
daísmo inglés. I talia y Francia, adhirieron sin demora 
a la decla ración inglesa que decía: 
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'"El µ; lhi, r11'> rY'ir1l t·on 1graJo d C"ta h lcc 1n1icnlo J e Palestina 
.. corno lv , i 1r n.,ciona I tltl p uchlo J utlín lo nut w nul home lar the 

0

Jd('f,)l1 f'> 'c>f>Íc.: ;'! t..: n1pi.:ar:i .. us n1cJor c..:.., e fu1...rzo•, p a ra facili t ar 
.. l' l l~,gro '-lt.. e,c r 1 ,;cto q ucdanJo r'!knar.1cncc en t.:ndiJo que no 
• <:e h a r:1 n:H.id qut· p..:n •1 d iquc los dL"rct::· hos ci,·il c!:- o religio~os d e 
·~ 11·· co1nuniJu..l c no .i 1díd t.X i t nntt: en P ak ~,t inn· · 

Esta declaración que tuvo la virtud de eleva r la cues­
tión sionista a la categoría de uno de los problemas de 
la paz general, era, s in embargo, la expresión fría del 
cálculo oficial. Pero, con motivo, de ella, se iba a des­
pertar en Inglaterra una corriente de interés primero, 
de simpatía en seguida, de entusiasmo más tarde, por 
la causa del judaísmo territoria l que llegó a producir la 
suges tión de una cruzada. 

Como consecuencia de la d eclaración Balfour, se 
constituyó una comisión oficial sionis ta que fué a Pales­
tina para estudiar las posibi lidades prácticas del esta­
blecimien to de "hogar nacional juélío". La primera labor 

era ganar la confianza de los musulmanes y d e los cristia­
nos a los que se intentó convencer de que no existía la 
pre tensión de fundar un Estado j udaico , sino simplemente 
la de buscar un refugio territorial donde los judíos pu­
dieran vivir reunidos y bajo la protección liberal de un 
gra n pueblo como el inglés . Era la interpretación ética 
y no política del ''hogar nacional". Los musulmanes 
y los cristianos resistieron, sin embargo, una pre tensión 
tan suspecta de ser sólo un medio para llegar más tarde 
a la independencia política de Palestina bajo la autori­
dad judía. Unidos para el efecto de impedir, incluso 
por la fuerza , la supremacía de una minoría sobre mayo­
rías de otras religiones para las que la Palestina tiene 
también una tradición sagrada, musulmanes y cristianos 
se negaron a vender las tierras a los judíos (1) C uando, 
imperturbablemente, Inglaterra fu é estableciendo s u 
administración por mediu de funcionarios judíos, hizo 
del antiguo hebreo rcsuci tado una de las lenguas ofi-

\ 1) E n P .11, , , 1,1 sól,, huy a¡,r ,x i1n 1d11 m ~nt e 80,000 judíos cont ra 
blll),OúO musulmanes y 84,000 crbt i a nos 



C RON!CAS 233 

ciales y puso a la cabeza misma de l gobierno local un 
judío ing lés con el carácter d e a lto comisario, Sir Her­
be r t S amuel , e nco ntró en todas partes una resistencia 
a c t iva y pas iva que lle gó a esta llar en re pe t idos con fl ic­
tos y persecucion es locales contra los que, por obra 
de s u tenacid ad y de s us virtudes étnicas y espirituales. 
volv ían, des pués de s iglos , para ser mirados como in­

trusos e n s u p ropia casa. 
El pro tocolo de San Remo , en abri l de 1920. como 

base prepa rato ria del más tarde frustrado tratado de 
Sevres, cons t ituyó un compromiso de las grandes po­
ten cias pa ra m a ntener e l propósito sionista al celebrar 
la paz con T urquía . a ntig ua soberana de la Palestina d<' 
donde la guer ra la había ex p ulsado. P ero más tarde, 
c uando en julio de 1922 Ingla te rr a recibió e l mandato 
d e P a lestina. la a s piración a nglo judaica tomó carac­
te res jurídi cos comple tos . 

L os té rminos del m a ndatos son precisos : 
\r'. 2 1 1 \land.tt,1no cl"Un111.t la n.:spon .. ;1h1lidHd 1...k 111..,t, 

1u1r en el paí un.1 '-illld.,_¡{,n pt , lít1t;..1 • . 1d11 1n1•,1ra1 1,a y ec.:onón1 1c.:n 
c.:,1p 1:: de d..,c~ui.11 el c-:tahlc-l 11111<..nto J<:I hng:ar nu<..·1nnal pan1 el f)uch lo 
1udío i.:01110 "'l" prt·\1\: en dla rneon1h1..1!0 v rdrn a-•cgu rar 1gu ;d 111cn 1c e l 
d1..·~nrrollo dt..· 1ns11tlh.tont.., de l 1h1c gol~1, .. :rnu ;p.j con~o bt ~Hl,.-1gu:1rdn 
dL \o,._ dcrLl:ho.., l ivdc, \ rd1µ.io"<'' dl' todc·"' 111 ... h..1h1tanlc'" de Palcstin.t 
c.:u,ilc'-qUter,1 q11e '-l'<,11 e.ti rc1-a n '-ll reli~1<·,11· 

\n 4 l ln org 1ni-.;n10 1 udío .iprupi.1do ~cr<~, rc<.:onnt:iUn ol 1C:t! 
111L·nt<. y tcndta d 1n:ho dl' dar ,u op111iún u L.1 ad n1in1strac1ón de [)a 
lc ... 1111;1 v dl' c.:<n>pl'léll c.:on c:ll.1 l.'.11 tt>1..lui... la Clll'"ltonl'c.; cc,,nt1111 1l·a•: ~:>c..: 1r1 

les y ttt•·;¡~ qlll' '"L:dl1 "ULl·pt 1hk·, de :ift..t:t;n t..' I cs1;1h!ci..irnknto del h o 
ga, n.tuon,d 1udin ~ lo, lllll"fl"'l'' dJ la pohl.it....1i'>n Judía <le Palc"l l ll.:l 

11..n1p11.• h.110 rT...,1.:r,·a c..lLI c..:orllrol qUL' corrt.:"l)Ond,,: .t la adm1n1"ilri.1 
ll',n ll:'lh.lt.t d~Tt..'cho pa1a .l\th..l..i r ~ p ,11ti~ 1p;ir en d dcsarrnllodc l 
paí 

;1 <H'J.!;;tn1::.1uún ... 1nn1st.1 ..,l..', ;.-1 rl·c.:.onoc.:1da co1110 Id \ ' l'-t1dc1 por el 
p(1rr ,ifd :in1 crio, 1 ) e H~ll crd\1 con e l gobie r no de S \ 1 1-3 ton 1;1n·1 

1n.l;1, (;¡.,_ 1nc.:dH.hs ncccs.in;1..., p·11a ;:iscgurui la c:.:oopcr.ic.:iún de todos 
lo" JUJín~ d1,;;puc,10" a t:ol.il"'tll"Hr 1..n la L·on'-t1Luc1ún dl'I ht.g,11 n~.c.:10 
n,d I udío 

\rt b ( .u1dando l\'lll!'rc de que no (;,.t :1ttn1 l' c.:nnt n, lo ... de 
rc<.:hos, J;i ·, 1tUi1<..:J1',n dl 11-1 ... otri\'- p.11tc.., dl' la pohlcJl'1<',n l,1 c·d1111111s 
l r.1c1<

1

>n dl· P.iicst 111.1 lr1c..:1li1 .i r :1 la inmigr m.:1t)n I udín aroy;1 r i1 d 
l'St.thlcc1111il'nlo inten"tvo d 11.1t..l í1"'s en l:1, t 1crr..1, lcl ruí .... ir~c.:lu:,.o c:n 
lo ... dnn11n:1,s 1....:1 l:.stc1do ,· l'n l.1 ... ttcr r a~ i1i culu..1s inutil 1::ac..I..1 ... p a rH 
In, ..,, r, t io puh l1co" 

El m a nda to es t á . pu és . organizado e n forma de 
asegu ra r el gobierno de una minoría sobre las mayorías, 
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situación que se agrava tra tándose de una lucha relig io­
sa. L a ad m inistración inglesa se presenta así t a mbién 
como un propósito de fo rza r la voluntad de las mayo­
rías musulmana y c ristiana de Palestiné\ . a l servicio del 
idea l judío. 

En realid ad Inglaterra persigue una finalidad mucho 
más lejana y propia: aseg u rar s u constante influencia 
sobre u n Es ta d o vecino del canal de Suez, que le 
deba la vida y que necesite del apoyo in glés para conser­
varla. A l ser vicio de esa aspiración. ha puesto Ingla t e­
rra su diplom acia , s u autoridad internacional. su poder; 
h a hecho más , lo que era indispensable a sus políticos 
para asegurarse el apoyo de la opinión en posibles com­
plicaciones mil i ta res odiosas y di stantes, convencerla 
de q ue , como en la época de la l i be rlad de Grecia. I ngla­
terra está luchando por una causa romántica y heroi­
ca. 

Estos anteceden tes explican la última agitación an­
tisemita en Palestina que. aún cuando p rincipalmente 
actuada por los árabes y mus ulmanes . cuenta con una 
s impatía m ás o menos ostensible de los cristi anos. El 
' ' hogar n aciona l d e los judíos " es la " t ierra san La" d e 
los cristianos y está lleno tambi é n de intereses político 
religiosos para los m usu lmanes. Los Dioses bajan a 
disputa rse su señorío. 

Presci ndiendo del interés de Inglaterra, de las po­
sibi lidades políticas de devolver la P a lestina a los judíos 
y de que una masa ap recia ble d e és tos pueda ra dica rse 
a ll í, la ca usa sionista ti ene una profunda atracción. 
Todos los nacional ismos distintos del is raelita fueron 
subyugados en s u propio s uelo y bajo la espada d e 
los do m in a d ores continuó perpetuándose e n el dolor 
y en la esperanza u na raza dominada y vencida; el na­
cionalismo hebreo fu é a rrancado a s u Lerrilo rio y dis­
persado. Apenas s i veinte famil ias israelitas que pe r­
manecieron en J erus a lem sin extinguirse, daban base 
para que se a legara, en un terreno de suti lezas jurídicas. 
que e l d erec ho de los d espojados no había prescrito. 
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P ero para revivir políticamente las nacionalidades 
s ubyugadas sólo ha hecho falta la fuerza. a l servi cio de 
una conciencia colectiva que determinara la rebelión e n 
un momento propicio. o la acción interesada de poderes 
extraños. En uno y ot ro caso, dar pat ri a a los liber tados 
h a sido un p roble ma de líneas geog ráficas. El fenómeno 
e ra de explosión. Para reviv ir políticamente e l nacio ­
n a lismo h ebreo no hace fa l ta pensa r necesa ri a m e n te 
en la soberanía política sino en e l asiento t e r ritorial. ya 
ocupado sin que se m a ntenga opresión sobre e l pueblo 
domina d o, porque éste a l ser vencido no permaneció 
bajo la au tor idad del invasor si n o par tió a dispersa rse 
por todos los caminos de la tierra. a d optando, por una 
necesidad de vida. o tras nacionalidades. sin despojarse 
de la suya y luc hando, a ntes b ié n . por conserva rla como 
un derecho persona l. H ay q ue asegura r la v uelta del 
pueblo proscrito a su an tiguo ter ritorio. Hay que re­
constitu irle s u hogar naciona l. E l fenómeno es de con­
centración. 

P ero h ay también q ue admirar franca m ente el vigo r 
étnico y espiritua l d e es te pueblo que s ig los después 
d e habe rse dispersado ti e ne toda vía la energía bastan te 
para aspira r a recons tituir ínteg ra men te u na pa tri a 
t erritorial y que. a pesar de cruzamientos inevitables. 
conserva la p u reza de un lina je que no se su bordina sino 

se impone: que mantiene el ni vel de s u influencia colec­
ti va. a través de posiciones in d ividua les; que revive su 
le n gua ancest ra l y legítima , no obstante dialectos gene­
ral izados; q uc. e n la duda de recu pcra r s u ca pi tal hi s­
tóri ca y sag rada. funda una nueva, e n Tel l Aviva; que 
establece Universidades , organiza u na propaganda y 
ag ita con un a aspiraci ó n re trospectiva a l mundo con te m­
poráneo. 

AL BERTO ULLOA. 
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Crónica Económica 

LAS REPARAC IONES ALEl\1ANAS 

EN Jo:.; primeros días de ago:.;to, se reuniere,. en La 
Haya los represen tantes de catorce nacior.es. para 
di:.;cutir e l plan convenido en iur,io por la Cor:fc­

rencia de Expertos y terminar de ,·::;a mar.era el grave 
problema d e las reparaciones alemana:;. 

De::;de el primer día de la reunió1. re;;onaron por d 
mundo not1c1as a larmantes (come1.tada::; con calor, 
principalmen te, por la prer.sa de Fra1 cía e I taiia. paí­
ses favorec idos por el plan You1:g) d" que la intransi­
gercia del ca!'ciller británico d._) Te::;oro. Srowd..-:n, 
amenazaba imposibilitar el perfeccionami...nto dd arre­
glo y que el fracaso de la conÍ.:!rencia i1.evitable :;i per­
s is tían las reclamacionez de Inglaterra ,.o solamente 
impediría el res tablecí míen to de la normalidad econó­
mica en Europa, s ino que venía a poner de nuevo en 
peligro la paz fut u ra del mundo. 

Los observadores maliciosos 1.0 quisie1on ver en 
esos vaticinios otra cosa que recur::;c:.; diplomáticos de 
que :;e valían las Pot ... ncias acreedora,; en la batalla que 
libraban en La Haya por el reparto de la:.; r..-:paraciones 
alemanas; y se negaron a admitir que pudiera influir 
c:n la paz del mundo la adj udicación de ur•a suma anual 
de Lp. 2,400.000 libra:; es terli nas (que t;ólo a esa cifra 
llegaban la::; reclamacione::; de Inglaterra) . mucho má::; 

cuar:do Alemania debía en tregar anualmer.te 200,008,000 
de libra::;, para ::; u reparto entre ::;us acreedore::;. Y el 
re::;ultado de la conferencia ha ju::;t1ficado e:.;e excepti­
c1:.;mo. 

En verdad. la brusca franqueza del mini::;tro britá­
nico produjo dolorosa ::;orp re::;a en aquello::; hombres de 
Estado y aquello::; diplomáticos profes1or>ale::; que cono­
cen el valor de la:.; formas externa:, y .,aber. la impor-
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tancia dc' lo:; rito:; :;olem1 .:-s dd ceremonial diplomático; 
pe ro 1;.1a <.'Xagernc'o .;uporcr que pudiera llevar por :;Í 

sola al fraca:.o de la co .. fdc1.c1a y C11 1cam<.!r,te dió origen 
a una dderi;a irritada de Frar.cia e Italia di! la par t e que 
el plan Yourg leo señalaba en la:i r._paracior .,:i alema!.as. 
Dc ::ipués de u1 a lucha d,.se:;perada de tri1 chc raen t rin­
c hera, un arreglo tra t ::iaccior:al favoral·,lc a Inglater ra 
Ji:;ipú h1s 1.uLe:; turu,e1. to:.;a:; ca.;i tan pronto como se 

formaron. 
La Comi:.;ióll d ... Reparacio1 e:. h al ;a fijado el 

monto de la deuda akmar:a a loo aliados er. 6.600 millo­
res d-: libra.; ,:::;tcrlinas. ca1 tidad 33 v ... c ... :; :;u p...rio r a la 
ird ... m, izac1ór e-: gl•cr ra QU'- Fra, cía pagó a Alemaria 
en 1870 (200.000.000 c:e lil ra :.,); pero era rna1.ifes t a­

m.::1 te in po:;il,1'-' que. A1en·ai a pudi"ra ,:1 trq~ar suma 
tan c:xcesi\a. Ac!cmfs. parece paradó~ico. p_,o e:i una 
verc1ad , \ H

1,nl,•. p or ¡ xo qu.., ...:n cl'o :ice r...:fl...::vior e, que 

el pago por Al.c11 a, ia c.!" ta : ir.JT '-r.;a i1 dc1m izaciór de 
guerra rep•c:;e1 la u1. !!ta\ e p.._ 'igro para la vida eco1.ómica 
de lo:; pa;,,,:; acr,·edore:;. Para l ra :;ladar a11ua lm e1 te 
al extrar. ·ero la:; enorm ... s sumas q ue debe po·r.e r a dis­
p osición ele s us acreedores (u nas 100 m i Por es de l ibras, 
según el piar. Ye. mg), r.eceoi ta A lemar ia m antener fa­

vorable .:;u !:alanza de pagos aumen tar.do ous importacio­
nes y lo;; aliados re:;ig1,arse a p1.:. rmi t ir que el comercio 

alemán conqui :; tc nuevamen te los mercados del m u n­

d o. 
De allí viene la complejidad de es t e p roblema de 

las reparac101 es akmanas. Son tan colosales las s u mas 
q ue Alemar.ia debe pagar todos los años. q ue ex istirá 
con s tanterrcn te el peligro de q ue se vea algú1~ día en 
la impc·.:; ibi)idad materia l de adq uiri r los valores extran­

jeros reccsa rios, sin producir una caída ca ta::;t rófica d e 
su cambio. Lo mismo e l plan D awes que e l de You ng 
han p,evisto eoa po.:; ible even t ualida d y han convenido 

en una "uoper,o ión temporal d e los pagoo en el extranjero, 
así cerno han permi t ido en tregar parte d e las reparac io­

nes en c:.,pecieo. principalmen te en ca rbón. pa ra d ism inuir 
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e n esa forma la cant idad de divisas que Ale mania nece­
si ta para saldar sus anualidades. 

L a his toria del probl ema d e las re paracion es puede 
se r di vidida e n tres p e ríodos. E l primero. durante el 
cual las conferencias se s ucedieron ur.as a otras y a cada 
una s iguió ur.a caída v io len t a de las mo1~edas . t e rmi1~ó 
con la invasión del Ruhr y la catás trofe del m a rco. El 
segu ndo comenzó con e l p lan D awes, que e ntró e n vigo r 
en 1924, y dura n t e é l la s o lución d e l proble m a no se 
b u scó ya en la fuerza. s ino en las n egociacior.es diplo­
m áticas. E l te rce r período, que es el actua l. comienza 
con la reu r. ión a princip ios de es t e año de la Confe rencia 
de Expertos y du ran t e é l se ha dado el paso más g rande 
para la pacificación de Europa. con e l arreglo de las re­
paraciones a lem ar.as y d e la evacuación de la Rinlandia. 
La modificac ión g radua l de la men talidad gue rrera ha­
bía permitido el es tab lecimiento del plan Dawes, y la 
política d e paz ira ugurada en Locarno trajo como con­
secuencia lógica el plan Young. Fué a quél de carácter 
esencialmen te t empora l y no dió solución permanente 
a l problema de las repa raciones, pues to que ,~o d e te rminó 
el mon to d e la responsab ilidad tota l de Ale man ia y es­
tableció un complicado mecanismo de control es tran je­
ro sobre las fin anzas a le manas , no so la men te odioso 
para e l orgullo naciona l a le m á n. s ino t a m bién perj udi ­

cial al c rédi to de ese país. F ué, si n embargo. el plan 
Dawes un paso inmenso hacia e l objetivo final y permitió 
a la economía a le mana recuperarse del caos d e la infla­
c1on Era necesar io un nuevo a rreglo, y para discutirlo, 
se reun ió en París, e n e l m es d e fe brero de es t e año, una 
conferencia de expe rtos nombrados por las Potencias in ­
teresadas y a la que concurrieron también dos expe rtos 
norteamericanos , que no t enían la re presen tac ión ofi­

cia l de su país . 
Dos eran los puntos esenciales qu e la confe rencia 

debía resolve r. Era el pri mero fijar la deuda de Ale mani~ a 
los aliados en una s uma que es tuviera d entro d e la capa­

cidad económica d e a quélla. Y el segundo, referente 
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al deseo de las potencias ac redora s de "comerc ia l iza r" la 
d eud a de repa ra ciones . en fo r ma que les pe rmitiera co­
lc ca r e n los m e rcados del m u ndo los va lo res que la re pre­
sentaran, lo que 1.oso lame n te les haría recibi r de in m ed ia ­
to sumas co nsid e rables, s ino q ue venía a a segu rar el pa go 
de esa deuda, pues to que. con ve rtida en u na obl igación 
co mú n d e Alem ani a, no podía ésta, s i la s i t uación po líti ­
ca se mod ifica ba e n e l futuro, re pudia rla , s in i r reparab le d a ­

ño para s u c rédi to ex te rno. 
E l ac ue rdo sob re el p r im er p u n to presentaba se ri as 

difi c ultades. Francia, B élgica e I ta lia pedía n . adem ás de 
la s uma necesa r ia para el se rvicio d e s us deudas de guerra, 
c recidas indem nizacic'1es . po r la desvas tación s ufrida 
en su lerriloríc, las d os p rimeras. y la segu nda, co mo com ­
pensación por las repa racio nes debidas por Aust r ia , 
H u ngría y B ulga 1ia y que e ra im posible cob ra r. G ran 
Bre taña. po r s u pa rle. m a n t uvo el p rinci pio establecido 
en la n o ta fa mcsa de Balfour. Dura n te !a guerra , había 
pres ta do ella a sus a liados unos 2,000 m illones d e libras 
es t e rl inas , que e ra s u peri or a la s u m a que debía a los 
E s ta dos Unidos. No recla maba inde m n izaciones, s ino 
única me nte la cantidad q ue bas t a ra pa ra p aga r e l ser­
v icio d e s u d e uda a los E s tados Unidos. inclusive los 
pagos ya hechos. que llegaba n a unos 200 millon es de 
l ibras. Ba lfo ur ofreció ta m b ién - y e l go b ie rno ing lés s e 
decla ra pronto a mantene r ese ofrecimie n to - d a r por ca n ­
cela d os t odos s us c rédi tos contra s us a lia dos , a s í como s u 
derec ho con tra Ale m a ni a , s i los E s t a dos Unidos y los de­
m ás pa íses a c reedo res hacían lo mis mo. Si eso no era po­
sible, no exi gi ría d e s us a liados y d e A lem a nia más de lo 
que d ebe p aga r a E s tados Unidos. lo que e qu iv a lía a re­
ducir sus c réd i tos d e 3,000 a m e nos de 1,000 mi llones d e 
libras. Y ya que habla mos d e esas c ifras ve r t ig inosas , 
querernos recorda r q ue , con la ra t ificación por F ra ncia 
del a rreg lo Mel lon-Bérenger , 14 n aciones ha n celebra do 
pac tos con los E s tados Unidos , por los q ue se han o bligado 
a paga rles e n conjunto a lgo m ás d e 22,000 millones 
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de dólares . como capital e intereses. por los préstamos 
hechos durante la guerra mundi a l. 

S umadas las dife rentes reclamaciones de las poten­
cias aliadas. subieron a un total superio1 aun a las anua li ­
dades del plan Dawes. Fué pues necesario que los acredo­
res trataran de reducir entre ellos sus reclamaciones 
originales , pero la suma a que llegaron resultó siempre 
inaceptable para Alemania , la qu e presentó a su vez 
una contrapropuesta, que los a liados rechazaron por 
insuficiente. 

C uando la conferencia parecía condenada a fra­
casar, intervi no el ex perto norteamericano Mr. Owen 
You ng, q uien propuso un nuevo plan, por e l que Alemania 
d ebía pagar, por término medio. 100 millones de libras 
a l año. La propues t a fué aceptada por los alemanes, 
pero la di ficu ltad surgió de nuevo c uando se trató de 
satisfacer las reclamaciones de los diversos gobiernos 
acreedores con la an ua lidad reducida propuesta por Young, 
hasta que és te inte r vino nuevamente, proponiendo el 
plan definiti vo que fué aceptado por la conferencia. 

Alemania d ebe pagar 3 7 anualidades de unos 100 
mi llones de libras esterlinas cad a una, que comprenden 
e l servicio de las deudas de los aliados y la indemnización 
que reclaman Francia. I talia, y Bélgica. Pagará también 
otras 22 anualidades reducidas . posteriores a aquéllas, 
para só lo e l servicio de las deudas . Cada una de las 3 7 
primeras anualidades es tá formada de dos cifras. una fija. 
de 33 millones de libras . que se rá ent regada en Lodo caso 
en valores extra njeros y que, por lo t anto. puede ser 
"comercializada"; y otra, que tiene una escala establecida 
y cuya transferencia al ext ranj ero puede ser aplazada. 
si la situación económica así lo exigiere. 

Pero lo más importante del p lan Young es la creación 
de un Banco d e Pagos I nternacionales. cuyo propósito 
princi pal es transferir a los aliados las anua lidades ale­
m anas. pero que ti ene otras funciones del mayor interés. 
puesto que, después d e los primeros 37 años. las anuali­
d ades a le man as deben se r servidas en primer término 
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con las uti lidades del Banco y Ale man ia sólo estará obli­
gada a completar lo que fa lte . 

"Si los exper tos ha dicho Cai llaux t ienen razón 
en sus cá lc ulos , es claro que , caso d e qúe la nueva ins ti ­
tución. después de hace r el servicio normal de su capita l, 
estuviere en a ptitud de tomar a s u cargo el pago de la 
deuda e uropea a los E s tados Unidos, es porque se habrá 
reservado una esfe ra importante de actividad. Quizá 
sería conveniente con fesa r que es ta rá obligada a empren­
der la explotación de países atrasados en su desarrollo 
indus trial y comercial. que re unirá los recu rsos interna­
cionales y di s tribuirá c rédito entre las naciones, d e acuer­
do con s us.inclinaciones. apoyando a una y abaodona'1do 
a otras, y ob teniendo así una hegemonía ilimitada sobre 
la vida fin a nciera d e todas las naciones europeas." 

El proyecto de los expertos no tenía el carácter ele 
un arreglo entre los países que los nombra ron. si no d e un 
informe sujeto a la aprnbación de ellos. Por eso. se reunió 
en agosto, en L a Haya. una con fe rencia de los representan­
tes de Alemania y de las Potencias acredoras, para d;s­
cut ir el plan Young. Fué en e lla do, de el ministro la­
bor is ta dió a l mu ndo e l horrible escándolo de romper 
todas las tradiciones diplomáticas, presentando desde 
la primera sesión y e n toda s u crud.:-za las rcclamaciores 
'de I nglate rra . 

El gohi,..ri,o b ritánico dijo r: o ti ene objeción 
que hace r al mo r, to de las anualidadc·s. pero sí al propósito 
de dividirlas e n dos categorías. Los pago s incond ici ona­
les podían se r "com,' rc ia lizados" y e rar¡, por lo tan to. más 
segu ros qu e los conr.licionalcs; y el gobierno británico ob­
jetaba la división propuesta que daba a Francia cinco 
sextas partes de las anua li dades incon d icionales y a 
I ta lia una su ma superior a la que le correspondía e n el 
plan Dawes. En Spa se había fijado nueve años antes 
el porcentaje de reparaciones que a cada potencia acree­
dora correspondía e Inglaterra no aceptaba que se modi­
fi cara en s u daño, disminuyendo e n 2.400.000 la suma anua l 
a que tenía de recho. Gran B retaña hi;lbía hecho ya bas-
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tantes sacrificios. S u deuda a E stados Unidos e ra d e a l­
go menos de 1,000 millones de libras y en 60 años debía 
pagarles 2,200 m illo nes. o sea m ás del dob le de lo reci­
bido. En cambio. la deuda de Francia a Gra n Bretaña 
e ra de 600 mi llones de lib ras y. por e l a rreglo h echo con 
ella. sólo iba a reci bir un capital actual de 227 millones . 
Y e l a r reglo con Ita li a reducía la deuda de 560 m illones 
de l ib ras a una suma de 78 m illones. y si se acepta ba e l 
plan Yo u ng. Gran Bretaña condo naría a Ita lia otros 
30 millones , recibiendo así por en présti tos de valor d e 
560 millones sólo 48 millones de li bras. También objetó 
S nowden el pago de las reparaciones e n especies , asunto 
muy serio para Ingla te rra. a la que Alemania comienza 
a hacer de nuevo una dura competencia comercial y 
que teme ver sus antiguos mercados invadidos por los 
productos a lemanes., com o ya s uced e en Ital ia con el 
carbón. No mencionó Inglaterra e l punto relativ o a l 
Banco, aun c uando es justamente el que más seria m en te 
la a larma, ya que es una g rave amenaza para la posición. 
que todavía conser va. de principal cent ro financiero 
del mundo. 

Comenzó entonces entre Ing laterra y las otras po­
tencias acredoras un áspero d ebate, a que la prensa 
de todos los países, ávida de ruído y d e movimiento . 
dió las proporciones de un peligroso confli c to. En vano 
_los diplomáticos profesionales quisieron s ujeta r a l minis­
tro laboris ta a las r·eglas consagradas del noble torneo 

diplomático. con su j uego a lternado de propuestas y con­
trapropuestas . Snowden mantuvo, s in fl exibidad a lgu na. 
los puntos de vista d e l ng late rra, y d ebemos con fesa r 
que su triunfo final fu é contrario a la ''sana doctriiia" 
de la técnica de las negociaciones diplomáticas. 

El cable nos ha hecho saber las líneas ge nerales del 
acuerdo, cuyos detalles no conocem os todavía. Inglaterra 
rec ibe de Francia e l talia 1.800,000 l ib ras anuales, de 
deuda incondicional. en lugar de los 2,400,000 que le 
correspondían según el porcen taje de S pa. e l talia se 

obliga a comprar a nu a lm e nte un millón de tonelad&s 
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de carbón inglés. La creación del Banco de Pagos I n ter­
naciona les se ha dejado para un convenio posterior. 

El triunfo diplomático obte nido en La H aya por 
Snowden, por Henderson y por Craham ha venido a 
demostra r a l mundo la capacidad política de los hombres 
que forman el nuevo gobierno laborista. cuyos actos son 
seguidos con inte rés por aq uellos espíritus q uc compren­
den todo esfu erzo por realizar nobles ide¡i.les y adm iran 
el libre funcionamiento de las instituciones democráticas. 

ARTURO CARC IA SALAZAR 

Crónica Científica 

EL C URSO DEL PROFESOR LAUCIER. 

TODAS las adquisiciones recientes en el dominio de 
la f isiología general del s istema nervioso han sido 
ex puestas en e l curso m agistral del Profesor Lau­

gier cuyos primeros trabajos sobre la cronaxia se remontan 
a 19 13. El conferencista ha expuesto en fo rma bri llante y 
con esa claridad y método tan ca racterísticos de la ense­
ñanza francesa los m ecanismos genera les que presiden 
e l fun c ionamiento del sistema nervioso central y peri­
féri co; la excitabilidad de las neuronas, la cronaxia, la 
adición la tente, la s umación de las excitaciones reflej as, 
la in hibición, la dinamogenia. la trasmisión humoral de 
las excitacion es, etc. 

Estudió en s u primera conferencia la ley de excita­
ción del tonus musc ular y de la cronaxia, demostrando 
la impo rtancia de la noción de tie mpo en c:i es tudio de la 
excitación eléctrica y muscular. Esta ley está dada por 
la relación que existe entre la intensidad de la corr iente 
e léct ri ca necesaria para determinar el umbral de contrac­
ción (la mínima contracción visible) y la duración de 
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pasaJe de la corriente. Es la misma para todos los 
tejidos vivos: protoplasma. vegetales, músculos, nervios 
etc. Partiendo de estos datos Mr. Lapicque. el ilustre 
Profesor de Fisiología y Mde. Lapicque han podido de­
terminar una característica de exitabilidad , la cronaxia, 
variable para cada tejido vivo. función de dos paráme­
tros: la reo base y la cronaxia. 

La reobas.: o umbral fundamental es la intensidad 
necesaria para obtener el umbral de contracción con una 
cerradura prolongada de corriente continua.. La cro­
naxia es el tiempo de pasaje de corriente necesaria para 
determinar el umbral de contracción con una intensidad 
doble de la reobase. 

Para determinarla se puede recurrir a diferentes 
fuentes eléctricas. E l más sencillo es e l método de los 
condensadores que permiten marcar facilmente tiem­
pos pequeñísimos. 

La importancia de esta noción es de valor i ncalcu­
la ble desde muy distintos puntos de vista: fisiología ge­
neral. farmacología. patología y electrodiagnóstico. 

Efectivamente todas las prop iedades de nervios y 
músculos dependen de su cronaxia. Para que la onda 
nerviosa pueda propagarse. esto es, para que pueda pasar 
de un tejido a otro es indispensable que haya sincronismo 
de cronaxias entre uno y otro. E l nervio motor y 
el músculo que lo recibe tienen idénticas cronaxias; de 
otra manera la contracción no podría producirse. Pero 
aun así es posible llegar a dete'rminar la contracción 
en ciertos casos a condición deque la excitación se repita 
muchas veces. A este procedimiento que el sistema 
nervioso pone en juego en los casos de falta de isocro­
nismo entre músculo y nervio, se ha dado el nombre 
de mecanismos inleralivos. Así ocurre con los nervios 

y sistemas vasomotores, con el neumogástrico en su 
acción sobre el corazón, con los nervios sensitivos y en 
general con los fenómenos reflejos. Por último el Profesor 
Laugier ha hecho ver que en los centros nerviosos la con­
ducción se hace sólo en virtud de la relación que existe 
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ent re las c ronaxias del mismo orden. Es evidente que 
se tra t a de un mundo desconocido en que ha abie rto 
el camino el genio admirable del Profesor Lapicque. 

Desde el punto de vista farmacológico hay en e l estu ­
dio de las cronaxias un índice de funcionamiento del ner­
v io o del m úscu lo que sirve como de reactivo para la apre­
ciación de la acción d e los farmacos. Se dispone en este 
momen to d e un procedimiento que mide numericamente 
la acción d e un agente físico químiéo sobre el nervio 
y pe rmi te segui r la evolución . Así efectivamente se ha 
es tudi ado ya la acc:ón de algunos medicamentos hi p­
nóticos, analgésicos, etc,. 

En lo que se refi ere a l e lectro diagnóstico. e l co11cep to 
de la cronaxia es de un valor i 11cuestiona ble y. seg u ramen le 
si n duda a lguna, significa la base fundamental del elctro­
di agnóstico del porvenir. Permite calcular. numencamenle. 
el es tado de degeneración o de regeneración de un nervio 
o de un múscu lo; permite hacer el diagnóstico de lesión 
de una manera infinitamente más precoz que con los 
métodos del elec tro-diagnóst ico clásico puesto que una 
m odifi c¡ación ele la c ronaxia en que é-sta haya alcanzado 
ya un va lo r diez veces mayor de lo normal pasa com­
pletamen te inadvertida con el eleclro-<l:agnóstico clásico. 
P ermi te es tudiar las pequeñas modificaciones que se en­
c uentran en los casos de pcrturbac1one:; muscu lares 
muy ligeras y observar las repercusiones reflejas. mínimas. 
que se p resentan en el lado opuesto a aq ucl en que se 
iniciaron las lesiones. E n el curso de degeneración de 
u n músculo su cronoxia puede alcanzar varias centenas 
d e veces su valor normal. 

En los reflejos medu lares habituales la excitación 
no produce la cont racción refleja sin;1 cuando se la repi te 
varias veces. Esto es debido a la presencia de elementos 
d e g ran c ro naxia dispuestos e n la médula en el trayecto 
d e l a rco reflejo. P ero ciertos ref lejos pueden se r provo­
cados por u na excitació n eléctrica única: tal como el re­

flejo linguo-max ilar . interesante desde muchos puntos 
de vista . 
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Este refl ejo descubierto por Lau gie r ha permitido 
resolve r una serie de problemas que el confe re nci s ta 
es tudió en forma b rill ante. 

El reflejo linguo-maxi la r consis te en lo siguiente: si 
se produce una excitación en la p unta de la lengua se pro­
voca un descenso del maxilar inferior por vía re fl eja. 
Este movimiento es clarísimo, a mplio y brusco. E s un 
reflejo inagotable q ueseencuentra en todos los verteb ra­
dos superiores. Se encuent ra igua lmente e n el hombre. 
Todos lo conocemos. pues es e l reflejo del hombre que se 
muerde la lengua. La excitabi lidad del cent ro reflejo está 
bajo la dependencia de los anestésicos. Desaparece na t u ral­
m ente en e l cu rso de la anestesia profunda. pero es además 
el ú ltimo reflejo que ha d e desaparece r (ultimum moriens) 
Se encuentra bajo la dependencia de las excitaciones 
que v ien en de la perife ri a. Todas las exci t acio n es conscien­
tes o inconscientes actúan sobre es t e reflejo aumentando 
su amplitud (dinamogenia) o disminuyéndola (inhibición). 
Del mismo modo la modificación d e ci rc ulación cerebral 
actúa sobre la excitabilida d d el centro reflejo que está 
bajo de p endencia, a cad a instante, de tod as las sensa­
ciones conscientes o inconscientes que llegan de la pe­
riferia y de la actividad c ircu latoria. 

Las investigaciones recientes de e lectro fi siología 

han sido encaminadas también a l estudio de la naturaleza 
del influjo nervioso. Se sa be que siempre que un nervio 

funciona, que una g lá ndula sec re ta o que un músculo 
se con t rae, se desarroll a n fenóm e nos eléctri cos. S i se 
registra esta energía eléctrica. sea con el elec tróme tro 
capi lar de Lippmann. sea por medio de un galvanómetro 
de cuerda. sea por medio del m étodo recientísimo del os­
ci lógrafo catódico. se pu ede estudiar con detalles la for­
ma del impulso moto r que acompaña el movimi en to 
voluntario. 

Esta fo rma es su mamente com plej a y está formad a 
por un número cons iderable de osci lacio n es que pueden 
llegar a 50 o 100 por segu ndo. C uando se estudi a los 
fenómenos eléctricos que se producen e n los músculos 
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en ac t ivid a d , se ll ega a pene tra r en e l m eca n ism o de la 
coordi nación motora d e los m úscul os s i né rgicos o a n t a -
gon is tas . Así efec t iva me n te puede llega rse a v islu m b ra r 
ese camino d es conocido d e una regulación d elicadís im a 
q ue se perfecciona con e l aprendizaje d e los movimientos. 
Y es e vidente que es to ha d e ser de u n futu ro incalcu la ­
ble c ua ndo es tas in v es tigaciones pued a n int roducirs e 
e n el ca m po de la fi s iología d el trabajo. 

CA RLOS MONCE. 

Cróni ca A rtí stica 

L A REV ISCEN C IA DEL FOLKLO RE MUS IC A L 

IN C A IC O 

A través de Gu illerm o P olil , al 
ins/Jirado com p ositor ecuatorian o 
S ix to Ma ría Durand, en pago de 
una deuda que empezaba ya a en -
canecer Cord ialm en te. C .R . 

N o es mi propósilo hace r e n es l as pagi n as un es­
Lud io ci rc uns t a nciad o d e la here nc ia m usical de los In­
ea s del P e rú. Séam e pe rmi t ido Lra t a r e l asun to - a l 
m e nos po r a ho ra - só lo en forma c i nem a lográfica. H a­
gamos una brev e revis t a y coloque mos nu est ro foco e n 
c ie rto á ngu lo e n que la pe rcep c ió n a rtísL ica, en est rech a 

re lac ió n con la sens ibi lida d , nos produzca u n efec to lu­
mi noso y a mplio , qu e pe rmit a p rescin d ir de e le m e n tos 
técnicos, q ue d eja re m os a los doc tos e n la in ves ti gación 
a rq ueológ ica o a los músicóg ra fos científi cos. que .son 
los lla mados a t ra ta r d e manera profunda y p ro lij a le m a 
ta n escab roso y de li cado. 

La ocasión es propicia a m is in lc nciones: se trata 
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de un asunto que es hoy objeto de particular atención 
entre nosotros y que cobra relieves especia les g racias a 
la invitación que uno de los cultores de este género musi­
ca l ha recibido para presentar sus obras en los fes tiva les 
que en estos días deben de realizarse en la Exposición 
1 nternacional de Barcelona y en la I be ro-A mericana 
de Sevilla: me refiero a Teodoro Val cárcel. delegado 
del Perú ante dichos certá m enes . 

Es feliz coi ncidencia que el P e rú haya sido invitado 
a tan importantes act uacio nes precisamente en una épo­
ca culm inante en tal orden de ac tividades. Hasta hace 
muy pocos años , era muy menguado el inte rés que por el 
folk !ore musica l demostraba nuestro público. Sin em­
b a rgo, se conocían ya muy apreciables esfuerzos entre 
nuestros músicos. Muy lej os esta m os de pretender con­
signar u n índice completo ni m e nos intentamos un or­
den cronológico exacto. P ero pongamos nu estro g rano 
de arena y empecemos por ci tar a don Daniel Alomías 
Robles, el más paciente y tenaz de nues tros recop ilado­
res de motivos, que se des taca como el prime ro. pero cuya 
actividad se caracteri za, en la época de s u iniciación, ha ­
ce ya treinta años, más de un modo c uantita tivo qu e 
c ualitativo. toda vez que s u generoso afán, lleno de 
fervor patriótico. corría parejo con su empirismo. En 
la actualidad, el nombre de Robles ci rcul a por el conti­
nente a través de l cable, que nos entera de impor t a ntes 
actuaciones suyas en los E stados Unidos. donde reside 
desde hace más o menos diez años. Pero estos éxitos 
de carác te r internacional. mezclados de pana mcricanis­
mo y otras formas de propaganda. si bien dicen mucho 
en favor del dinámico entusiasmo del señor Robles, n ada 
nos demuestran acerca de los k ilates de s u obra. cuya 
excelencia no tenemos derecho de poner en tela de juic io, 
m ás tampoco podemos acepta r como co5a ejecutoriada. 
ateniéndonos a la sabia doctrina de Santo Tomás, muy 
oportuna al tratarse de un éxito arlíslico e n los E s­

tados Unidos 
En el C uzco. don Leandro Albiña fué uno de los 
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fundadores del movimiento musical folklórico. Violi­
nista, recopilador y compositor, escritor y conferencista 
muy hábil, Albiña formó ambienle y organizó la primera 
compañía teatral incaica. Fué un romántico lleno de 
fervor. característica también notable e n don José Cas­
tro, pianista, compositor y uno de los más eficientes 
investigadores de la música de los incas. Y a eslos nom­
bres de categoría en tal orden de actividades, debe agre­
garse cuantiosa lista ele olros no menos fervorosos y efi­
caces en e l desarrollo musical de la imperial ciudad : 
Ojeda, Monel, Aguirre, Guzmán, Morales, Izquierdo, 
Esquivel, etc .. tocadores de piano, g uitarra , arpa o que­
na, muy celebrados por sus méritos como ejecutantes, 
cuya actividad mantiene siempre latente el interés por 
las melodías de los antiguos moradores de la histórica 
ciudad. Recordemos, fina lmente, a un hábil dilellanle, 
don Francisco Gonzáles Gamarra, pinlor muy distin­
guido, autor de bellas páginas musicales sobre motivos 
autóctonos. 

En Arequipa, cuna de robustas mentalidades y re­
finados espíritus, la hermosa tierra de Melgar, e l lírico 
creador del yaraví, poeta romántico, maestro de capi­
lla , organista precoz y guerrero heróico; tierra también de 
Francisco Tomás de Quiroz. astrónomo y músico, precursor 
de Melgar , surge la figura descollante de Luis Du ncker 
Lavalle, bohemio apasionado y dionisíaco , compositor 
inspiradísimo y pianista fogoso , desaparecido prematu­
ramente. Sus obras sobre motivos indígenas son jus­
tamente celebradas. Duncker perteneció a una fam ilia 
de músicos: s u padre fué pianista y profesor; su her­
mano Roberto es desde hace muchos años profesor 
en el Conservatorio de Santiago de Chi le, y otro 
hermano, Adolfo, que también murió joven , fué 
violinista y compositor. Siguen, a la propicia sombra 

del Misti, nombres tan distinguidos como los de don Da­
vid Molina, don Manuel Aguirre y don Manuel Tirado, 
músicos cultos y compositores a fortunados, que gozan 
de merecido prestigio en la ci udad mistiana. De sus 
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obras sólo he tenido la suerte de escuchar parte de las 
frescas páginas ele la suite "De m is montañas", del señor 
Aguirre , deliciosas por su gracia y senci llez, que recuer­
dan el folk-lore de Grieg, tanto por el espíritu cuanto 
por la factura. Sánchez Málaga, Felipe Urquieta y 
Roberto Carpio, er.arbolan la polícroma bandera del 
movimiento de avanzada. Son músicos jóvenes, au­
daces, v igorosos; por sus venas corre otra clase de san­
gre musical, tal vez de más rojos hematíes .... Don Fran­
cisco I báñez, pianista magnífico, profesor muy culto, 
es rcpu tado como una de las más notables personalida­
des a rtísticas de la comarca. Y sigue una serie de nom­
bres vinculados a la gloriosa tradición lírica de Areqwpa, 
c iudad de músicos y poetas: Octavio Polar, A lber to R ei­
noso, Eduardo Recabarren, José María Arrisueño, · Be­
nigno Ballón Farfán, Juan F. Ballón, Roberto R:amírez, 
Aurelio Díaz, Juan Cha nove, Manuel Moscoso, Nicolás 
Reinoso, Alberto Díaz, Emilio Espinoza, Augusto Bena­
vides, Roberto Díaz, Oc ta vio Espinoza, etc. De éstos, unos 
como maestros técnicos, otros como dilettanli, unos cul­
tivando las formas elevadas, otros las sencillas expre­
s iones populares, puede decirso que son, en conjunto, la 
expresión musical del Mis ti. que se eleva, lleno de ma­
jestad, orgulloso del alma de su pueblo. 

En Puno, figuran los nombres d el viejo maestro 
don Ignacio Molina y don Rosendo Hui rse, a l lado de 
otros recopiladores de motivos populares, tocadores 
criollos, verdaderos elementos de folklore. Entre ellos se 
destaca don Mariano Béjar Pacheco, uno de los más auto­
rizados en la mate ria; investigador infatigable, recopilador, 
compositor y ejecutante, ejerce también la crítica, revelan­
do siempre generoso entusiasmo. De Puno también es Teo­
doro Valcárcel. de quien me ocuparé más adelante. 

En Lima se destaca en primer término la venerable 
figura de don José María Valle Ries tra , el recordado autor 
de la ópera "Ollanta", en la que se revela cultor, asuma­
nera, de la música indoperuana. Pero preciso es convenir 
en que no se trata de un músico de vocación indigenista. 
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Más bien era un compositor a la italiana o a la francesa, a 
la Verdi o a la Gounod - dos ele sus p redi lectos - , que, 
como dijo a guna vez el Dr. José Angel E scalan te, "acep­
tó sonriendo y sin protestar, el papel de músico indigenis­
ta que le asignaron , casi sin consulta rle, los dilellanii lime­
ños, ansiosos de tener un músico propio". L o que era v er­
dad. Mas ello no impidió q ue apreciáramos sus intenciones , 
más de una vez logradas, de tratar con su s:i.bia técnica y 
su reconocido buen gusto, motivos a u tóctonos o colonia les 
que han siclo justamente ala bados. 

C itemos también , con mucha simpatía, al R. P. Pablo 
Chávez Aguilar, Maestro de Capilla de la Basílica Metro­
politana, músico muy culto, que fué durante cuatro años 
primer organista e n el Colegio Pío Latino-americano de 
Roma, alumno distinguido de la Scuola S uperiore di M usí­
ca Sacra, en la que se perfeccionó en los a ltos es tudios mu­
sicales y en la d irección de orquesta y coros. Aunque su 
orientación espiritual lo ha llevado hacia la música litúrgi­
ca, en la que ha demostrado largamente su sapiencia y su 
elevada inspiración, es también autor afortunado de d iver­
sas obras de carác ter folk lórico y se dedica con m ucho a mor 
a la enseñanza musical. Entre sus discípulos se destaca don 
Alberto M ejía, de Piura , quien nos ha dado muestras de 
especiales disposiciones interpretando con miras e levadas la 
pentafonía de nuestros a ntepasados. E l nombre de Mejía 
está íntimamente ligado a la creación de un Congreso de 
Música Nacional , que se organiza gracias a iniciativa s uya. 
Ojalá que ese afanoso ins titucionalismo abra n uevas vía s 
hacia una mejor y más a mplia· comprensión de la música 
nacional. 

Citemos. finalmente, a l pianista y compositor Ernesto 
López Mindrea u, que en una ópera inédita, "La nueva Cas­
tilla", nos promete la expresión de su ma nera de sentir el 
tema musical motivo de estas líneas. Y recordemos, por 
último, al dilellanle señor Daniel H oyle, d e Trujillo, amo­
roso e inteligente cultor de ciertos aspectos populares de 
nuestra música, sabrosamente reconstruídos. 

E l único compositor peruano q ue no ha sentido la 
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tentación ante el lla m a d o tesoro mus ica l de n uestros 
ante pasados. ('S A lfo nso d e S ilva. par tidario d ecid ido 
d e la m úsica si n fronteras. d el a rte unive rsa l. De su 
tal ento . d e su v igorosa natu raleza m usical. d e su refi­
nado espíri tu d e a rtist a h a d e esp era rse muc ho . No 
impor ta que a quel lo no sea incaico , colon ia l o neope­
rua n o; lo que im po rta es que sea obra de a r te. Y si 
la madurez d e S ilva ha d e fl o recer e n consonancia co n 
la fecundid a d exquisi t a d e su juventud , hab remos o bra 
de a r t e d e la más a l t a y d e pura d a calidad. 

Entre los m úsicos extranjeros que se han in teresado en 
el estudio de nuestro folklo re. merecen especial aprecio el 
ex-clérigo español don Alberto Villa lba Muñoz, músico cul­
to y compositor apasionado. y los esposos Raou l y Mar­
guerite D'Ha rcourt , que ha n realizado . e n el terreno, pro­
lijos estudios de la m úsica indoperuana y s us diferentes mo­
dalidades. Del señor Villa lba se conserva un interesante 
t raba jo ( 1) que leyera a l presen tar por primera vez e n 
público la reco pi lación d e melodías realizada por d on D a niel 
Alomía R obles. Y en la Enciclopedie de la M usique, del Con­
servatorio d e P a rís (2), L a Mus ique des l neas el ses sur­
vivances (3) y en vari as rev is tas y publicaciones perua nas 
y extranjeras (4), se encuen t ran p reciosas y abundantes 
mues tras de la capacidad y la cu ltura de los esposos D ' 
H a rcourt, a dmi ra ble mente a plicadas a l estudio exhaustivo 
y a la más profunda in vestigación de nuestro folklore mu­

sical. 

( 1 C:unl .:rcnc1a I it~rann \ lu<ic,d Jada en el S a ló n de Actua-
e1o n cs de la Fuculta,I dl' 1 , t r ,.• d<! lu U n" c r,idnc.J \ layor d e San l\ 1a r -
cos e l 2 1 Je lchrcro de )11)() I' R , ,ay cc.l1t01 L ima 1910 

r2) D l lurc,>u1t R aou l d \larguc11tc " ) u \ lu,14 u t lnc.J icnnc c h cz 
ks \ nc1cn s C." tl isc- d \mcnquc· (Encyc/opéd1c de fu Mus,que et 
/)i ctio 11u1re c.lu Con.u·n•u tv,rL·· \ av 1gnat Lk la l .aun .. n c ic 1 cr !')fl rtic. 
l'u ri ,. Dl'i:igrn, e Jl)22 1 01110 \ p a g 3 3 37 317 1) 

(1) R , \ 1 1) l larc<>un Lu \/ i,.1t1/ L1<' ,ks lncu., ,·r ,H'> .\llrt'll'a nces. 
( ,cnthncr l'ur is. J<l2'i 

( 4 l R t1ülll \ \f1r 1 uL u [)· 1 11 u ..J,t " J t1 nll.P .. u.:a t.;' n In "ic rn1 
nnU1nu H •t Jt. 1\ ,-l¡ 1 •(.foJ.!., u Or)! .. 1110 del ·\ f u.,to \ idor Lurco l lerre­
rr,1 ·1 om,, 11 1 n mc,t , e 1' \ ni I ulto Je) 14 <., nm.1 n 1 , C ía , 
cd1tO f C'-

\ fa rgll l"rllL' 131.:i..:h1d 1 ) l- t1n:oun "1. l ~., 1Slt.: L1n;,.1 111 ú,u.:a 1nt.:c11i..:.;1 , 

Gt1ceta .\l toh.t1l P.iri• uH:ru ltl2s 
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Evoquemos también la fi gura simpática del maestro 
Cla udio R ebagliatti. el recordado reformador de nuestro 
Himno Naciona l. que supo tratar con inteligencia y gracia 
el sabroso liri smo popula r; y terminemos anotando los fe­
lices trabajos episódicos d e los maestros Enriq ue Fava Nin­
ci, el culto profesor ita liano, autor de un ensayo de ballet 
hermosamente logrado; Federico Cerdes, el dinámico ka­
pellmeisler. que sabe hacerse apluadir en una breve página 
cora l basada en motivos indígenas ; y, fina lmente, André 
Sas. el violinista belga, hábil intérprete de melodías aborí­
genes en su preciosa pági,rn "Recuerdos" . 

H e dejado a T eodoro Valcárccl para un párrafo espe­
cial. No es que le considere superior a los anterio res ; tam­
poco creo que sea el más importante valor musical del país. 
como opinan algunos apasionados, ni mucho menos "el 
C hopin sudamericano". como con tan generoso optimismo 
fué llamado a lguna vez. Pero su papel actual d e represen­
tan te del P erú en las Exposiciones que actualmente se ce­
lebran, en España , el aspecto de su obra y el concierto que 
ofreciera an tes de partir, jus tifican especial detenimiento. 

Pasada la " edad heroica", que él convirtió en temera­
ria por su vehemencia característica, el hor.ibre que tenía 
dentro, un tanto aturdido por los ruidos del niño, se sacudió 
al fin y tomó el timón de la lírica na ve, ccha'1do fue ra d e 
s í las falsas colgaduras que la adornaba,1. Y em¡:)ezó a na­
vegar por su propia cuenta. prefiriendo, desde luego, las 
costas de su propia tierra. Era el grito de la raza. La con­
ciencia de la madurez. 

Es en esta etapa que Valcárccl empieza su verdadera 
obra. Bien empapado de la esencia de la música vernácula ; 
ricamen te informado de la variedad temática trasmitida 
por innúmeras generaciones, y lógicamente saturado por 
el espír it u de su pa isaje natal, se entrega de lleno, valién­
dose..,. de: la cultura y los elementos técnicos adquiridos en 
:;u p rimer- v ia je a Europa, a una la bor de reconstrucción. 
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primero, y a la interpretación estilizada, después. Y es en­
tonces cuando empieza a producir hermosas páginas de una 
música neonacional, cuyo número, corriendo el tiempo, 
aumenta con fecundidad halagadora. 

No h e deseado - ni lo deseo - hacer comparaciones, 
siempre indiscretas, sobre todo en materia tan íntimamen­
te ligada con el amor propio de quienes la tratan; pero es 
honrado afirmar que, hasta el momento en que escribo es­
tas líneas, no he tenido la suerte de escuchar otras obras 
que, inspiradas en los mismos principios de sublimación 
Jolklórica , superen en la forma ni en la esencia a las presen­
tadas por Teodoro Valcárcel. Con esto no quiero decir que 
Valcárcel haya dicho la última palabra. Pero sí que ha pro­
nunciado la primera. Y con firmeza en la voz. 

No ha dicho Valcárcel la última palabra - ni tal vez 
la penúltima siquiera - porque, pese a sus vestiduras de-
bussystas y a su modernismo ..... . .. un tanto anticuado, 
h a tenido demasiado respeto, excesivo temor a perder la 
curva vernácula. cosa justificable cuando se trataba de 
interpretar temas históricamente reconocidos por la colec­
tividad, pero actitud débil en el terreno sin límites, en el 
campo abierto, en el plain air del artista señor de sus domi­
nios universales. Aquí fué débil y vacilante la voz del ar­
tista. Sujeto a la esclavitud del tema, incurre en la mono­
tonía quejumbrosa del modo menor y en innecesarias 
repeticiones , que bien pueden halagar su vanidad de 
autor y su alma de indígena, pero que resultan indiscre­
tas ante un auditorio de espíritu más musical que regio­
nalista. Otra característica de la música de Valcárcel 
que habrá de modificarse con la expe rienc ia, es el ex­
ceso de desarrollo, la extensión abusiva de digresiones 
fatigan tes, agra va das con cierta complicación de cosa 
elaborada, por fluída , en el tejido orquestal. y con la 
presencia de puntos de apoyo harmónico que vuelven 
a escucharse e n otras composiciones suyas con demasiada 
frecuencia. No puede decirse otro t a nto de sus lieder, 
que son más espontáneos, mucho más inspirados, ver­
daderos aciertos melódicos, llenos de carácter y de color. 
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S u es tili zación del mo ti vo folklór ico "Suray Su r ita", 
por ej em plo , es bell ísima, artísticamente inter p retada. 
Y muc has o t ras páginas habría que citar, a u n den tro 
d e las s infónicas, pero no es mi p lan hacer u na revista 
d e ta llada de la obra de Va lcárcel. Mas ya que dejo 
hechos tales reparos me apresuro, tributa rio de la 
huma na a m bivalencia, a hacer su propia defensa: Val­
cá rcel no ha consumado su obra, está en los treinta años 
y la música no es cosa de s imple intu ición ni es producto 
exclusivo " del co razón", como juzgan todavía a lgunos "ro­
m á nticos" de vi llorrio "No hay aric s in ciencia: la raza 
entera de los maes tros d a fe de ello" (5). Para to­
m a rse las libertades que tan propicios temas pueden 
brinda rle, p reciso es que el joven compositor, sigu ien­
do el ejemplo admirable y tan eficaz de cier tos cele­
bérri mos maestros rusos , que a los cuarenta años to­
davía est udiaban la técnica musical. se sumerja lo más 
p rofundamente en ese océano inmenso que es la ciencia del 
arte máximo. Consulte primero sus recursos respi ratorios­
voluntad, tesón, amor, ambición noble, verdadero orgullo 
en vez de pueril vanidad- y entonces podrá estar segu­
ro de que ese viaje submarino le proporcionará tesoros in­
calculables, que él sabrá lucir digna mente, porque tiene ta­
len to para ello. El talen to que ahora demuestra en las be­
llas páginas que nos ha hecho escuchar en su concierto sin­
fónico de presen tación , pero que habrían s ido mejor apre­
ciadas si él, en vez de ceder a los impulsos del niño que aun 
le acompa11a, hubiera entregado el comando de los ejecu­
tan tes a una mano más experta y más enérgica que la suya, 
justificablemente temblorosa en el anécdótico momento 
de su 1111c1ac1on orquestal. 

Para ios oídos habituados a los repiqueteos de la ya 
rajad a campa na del elogio doméstico. estas palabras fran­
cas pa recerá.n u n tanto d estempladas. Pero :ie principia­
do por reconocer lo que de fundamental hay en la obra de 

(51 C: G >.1n , J r:;·,, ¡ .. " " l. ~ Clt.,,u ',·., d · 13 ich c1>rcf.,c 1ol 
Cll rmr \ La vignac · La E ./11 cuc1ii 11 i\111'/ C ,/ , traJ "º1' 1 d,rc P e 
Jrell 4a. edición - Cu~ .. , vo (;,li Barccl" na ) '101 
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Valcárcel. En ello me reafirmo. Y permítasemc, por tanto, 
el derecho de exigi rle lo que yo sé que él puede dar, aun a 
desp echo de q uienes llamen a eso "desvirtuar la música in­
caica". La reviv iscencia de mo t ivos bárbaros, para q ue 
condiga con nuestra latitud estética - si no hemos de re­
n u nciar a las enseñanzas de cinco siglos de cu ltura europea, 
representadas en las eximias creaciones de los genios del 
a rte - , debe t ener los atributos de suscitación actual, es 
legítimo s iblima rla sigu iendo las normas de nuestra músi­
ca de civ ilizados . H ablamos por lo q ue toca al artista. fe­
cund ador po r excelencia. Lo cual no implica que cerremos 
nuestros a rchivos a la consignación escrupulosa de todo da­
to folkló r ico inédito, pues hay que distinguir nítidamente 
la función creadora de música, propia del artífice, de aque­
lla del a rq ueólogo , ambas ventajosas a la sustentación y 
fomento del espíritu nacionalista. 

La documentación folk lórica debe ser exclusivamen­
t e docu mentaría y requiere, por tanto, ser ejercitada con 
celo y tesón para mantener la pureza del dato descubierto, 
acrecentando sin cesar las manifestaciones auténticamen­
te ori gin a r ias del a lma nacional, sin alterar en un ápice la 
estructura ni el contenido de los fenómenos correspondien­
t es , por extraños y ajenos que sean a las normas de otra 
cualquiera fo rma de cul tura que sea dominante. Pero no 
debemos q uedarnos sa tisfechos con el mero enriquecimien­

to de n ues t ros archivos. Utilicemos esos materiales poderosos 
en sugerencia y hagamos verdadero arte musical con ellos. 
No nos contentemos con admirar las supervivencias del 
a r te p rimitivo y bárbaro. Ni p retendamos, ~ampoco, im­
poner normas a sus nuevos intérpretes, porque el a r te es 
espon táneo por excelencia. Pues si se pretende, como se 
a fanan a lgunos in digenistas recalcitrantes, revivir e l ar te 
salva je en su forma o r iginal. dejemos entonces libre a l in­
dio, segregado en la puna o en la selva, para que, si es ca­
paz. engrandezca los prístinos dones de su arte. diferencian­
do sus virt ualidades. Mas si nosotros - que somos, por 
gra do o por fuerza, encarnación de la forma de cultura ar­
tís t ica sin fronteras - hemos de ejercitar nuestras posibi-
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lidades de producción musical, jamás lograríamos frutos 
auténticos pretendiendo artificiosamente abdicar de las 
condiciones mismas de la constitución de nuestro espíritu. 
Es imposible una regresión literal hacia niveles ya supera­
dos de integración cultural. Necesariamente han de medrar 
las modalidades de expresión en consonancia con las for­
mas de nuestra propia vida. El civilizado que retorna a la 
selva debe vivir y morir como civilizado. Y si es artista, su 
terreno d e sembrío tiene la amplitud ilimitada de lo uni­
versal humano! 

Dejemos ya para los archivos o para uso exclusivo de 
los pobres ciegos limosneros esos melancólicos y monóto­
nos motivos escuetos, que, como dice Percy Gibson, son 
"la coca del a lma indígena. El pongo sopla s u caña de vir­
tudes lenitivas, ululan te en el silencio de la estepa, bajo la 
protección de sus volcanes coronados de nieve - únicos 
Incas geológicos a los que vuelve su mirada de cobre 
Junto a la lealtad de s u mastín la nudo, sopla su quena ge­
midora con una monotonía aplastante, aullando por su pe­
rro, por él y por su raza E s a lgo solemnemente fúne­
bre!" (6). Dejemos estas efusiones tristes y dolientes, expre­
sadas en lenguaje rudimentario y pobre. para esos concur­
rns municipales que tanto satisfacen a los que "sienten" 
como indios y se indignan cuando interviene la cultura, es 
decir, que se obstinan por permanecer en la barbarie. A 
ellos está d edicado este sa bio consejo de Mr. Arthur Pollit, 
Catedrático de Música de la Universidad d e Liverpool : " N o 
hagamos alarde de condenar una obra por la senci lla ra­
zón de que no entendemos s u lenguaje" (7). Todo afán exclu­
yente es demostrativo de limitación. La verdadera mues tra 
d e cultura reside en el interés por las manifestaciones de 
valor, cua lesquiera que sean s u procedencia y dirección , 

(ól P crcy Gih~on . "Coca , alcoho l, música incaica y pe riodism o·· 
Di scu rso pronunc i<tdo por su uuLo r con ocasión d el CCCLXXX a ni­
versa rio de la fu ndació n Je la c iudad de /\req ui pa, el 15 de agQsLo d e 
1()20 - Ti p S 111µ uin eLLi, J\ requipa . 

(7) 1\rLhur W P o lliLL · Puru entender y saborear la música.-T racl . 
de Jo.;é '\ ! B )rrú, -Soc Cra l <le Pub licac ion es, S.J\ Ba rc elona . 
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su naturaleza o tendencia, ya que es la síntesis comprensi­
va lo que da horizonte y hondura al espíritu de calidad. 
Nuestra música , tal y cual nos la trasmiten las ge­
neraciones, en vehículo tan frágil como el oral (pues 
sólo ahora empieza a cristalizarse gráficamente), puede 
ser todo lo interesante que se quiera desde el punto 
de vista arqueológico y nadie ha de negar que posee 
cierto encanto. aunque muy limitado. y también par­
ticular sugerencia_; pero aquellos que creen que la mú­
sica incaica es la unica que vale y que acabará por 
dominar el mundo, son tan ingénuos como aquellos 
que piensan que en realidad Lima es la "perla del 
Pacífico" ......... Eso es degradar el patriotismo ha­
cia la ridiculez. Y los que pretenden que el artista satisfaga 
siempre sus gustos - ateniéndose a la falsa teoría de que 
"el arte debe ser para todos" -, tengan siempre presente 
esta frase de Schumann, uno de los más apasionados 
defensores de la calidad espiritual del artista: " Ha gu,ta­
do" o " No ha gustado". dice la gente. Como si no hubiese na­
da más elevado que gustar a la gente. (8), Berlioz, por su par­
te, justifica esta enérgica verdad de Schumann, definiendo 
la m úsica como "arte de conmover por combinaciones de so­
nidos a los hombres inteligentes y dotados de órganos es­
peciales y ejercitados. Definir así la música es confesar que 
no la consideramos hecha para todos" (9). 

Teodoro Valcárcel debe seguir su línea musical fiel a 
estos conceptos inapelables. Y liegará a hacer obra per­
durable y grande cuando piense, con Romain R olland, que 
"el éxito nada nos importa. Se trata de ser grande. no de 
parecerio!" (10). 

CARLOS RA YGADA. 

(8,q) Jo ·,é ~ l. Borrás Dicen los músicos -Soc. <., ra l. de í'u-
b li c:Jcion,·s. S /\. 13a rcc lona 

( 10) Ro n:,in R o li.:tnJ \lid,1 ele' !3eethoven (Pró logo), TrnJ Je Jua n 
R.1món Ji 11én e:. - Publicaciones de la Res itlencia J e E studiunLcs. 
l\.11J riJ J<)J ~ 
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DIVAGAC ION A PROPOSITO DE " METROPOLIS" 

(Es astlos rrnlabrns fuc,on lasp:i­
mcras que a prendi mos en el C•>lc­
gio uher-ari ,ha, u nter-ab ,jo.) 

L'na mirada Je! p rofesor nos lo anunciaba. 1uchachos 
Jéhdes, otros rohustos, soñol ienLos a lgunos, desa liñado wdo . 
"los ,,!emanes" r "los frnnce es .. de las gue rras ex tenuantes 
de los recreos, nos poníamos de pié en·un im,wnLe la c lase J e 
c,,nto comcn::aha con el ··oeutschlanJ ühc r al les". 

1\I coger c.! viol ín !J mano del profesor tcní¡J crispacione 
que los "anti boches" c reíamos bélicas y 0J1osas. No com­
prcnJíatnos eran ca ricias que se afe rrnhan a l p~>mo de 
esenci,1s Je recuerdos que es e l violín. 

Y la mano Jel profesor de ojos a::ules y bigoti tos a lo 
kronrnn:: se 1ha crispando con la emhnaguez de cantos que 
!iacían que u,, a,nor, incomprensible para nosotros, se la n::ara 
a tra\'b de toJa. las \·alle1s que c1an los acora::aJos de Albion, 
la rclirn ¡n. Y, romp1enL!o el bloqueo m;ís duro que los .\ños 
han ce ntcmrlado. LSC ¡¡mor ce ratriota \·o!aha, mezclado con 
lns aérc,1s notas Je! \'Jn!ín, desde el Dcutschc Schule de Lima 
hastH un pucb!cc1to Je co1ores. l lastd al lí : husLH los arro •os 
en donde h1;:o navi:g;ir sus \ aporc1Los Je cu1:rJ.1. O r­
gullc,~c s !u( ían l.i banJc,·ita ni:gro, blar,(o ~ rojo. . Bar­
quitos que se llc\·Ó la corriente fre ·en Je l,1 juventL1J ... E l 
arr,)yo que scrpcnte,1 I'a corricnc.!,> h,1ua el puehl ito .. /\ llá 
,;us pnmcn,s. l al ,·e:: s1 los últimos, ·1mnres. 1\llit estu,·o con 
\1aricchi:n .. ,\1 ú murió Crecche,i, la del 1~nmcr heso .. Ali\ 
crit re ,1 ra \1.. de mut.ho~ -s1nsurores. la madre Oiría 1qu1::á! 
el cc1nto Jel viol 111 .:¡ue tocuh.i el hijo. l.:. I h1ju que por J hon 
Bull no poJía llegar a ser soldado. 1' ser sokh1t.lo pard su pat ri a. 
Por la patrin que eran sus padres. los campos de su infancia, 
sus llu\' ias, e l campo anto ) el a rroyo a nuguo mar de sus 
emba rcaciones de juguete que a l triunfar, en las regatas que 
se corría n cnLre uno y o tro puen tecito, escuchaban el "Deuts­
ch land über alles··! 

T odos romríamos a canta r un himno que no ·entía mos. 
Varios éramos francófi los. Algunos ojos morados: conde­
coraciones por nues t ra defensa de Ve rdún la vieja higuera del 
patio Je recreos. Y mientra e l profeso r enlazaha en s us me­
lodías las imágenes para él más queridas, los que eran "boches" 
cantaban con gran fucr::a , mi rándonos fieros: "Deutschland, 
Dcutschland über al !es" y nosotros, lo "anti-boches" 



26Q N U E V A R E V I S T A P E R U A N A 

que no comprendíamos el ensue110 del maestro, cantábamos, 
un poco más bajo: "Deut chl and , Deulschland unter a lles . " 

Unos tirones de orej a p remiaban nuesLra osadía. 
Quedaba interrumpido el himno-iun triunfo más de "los fran­
ceses··! 

Película a lemana, producida en 192.6. E l escenario 
lo escribe Thea \'011 H arbou y lo reali:a Frie: Lang. Se han 
gastado sei millones de marcos, más de medio millón de me­
Lros de cinta negativa, a ño y medio de trabajos y muchos 
dolores de cabeza. La crítica cinematográfica ha aplaudido 
s in re ervas el fi lm en cuanto real ización, no así en cuanto t ra­
ma. En " La Gaceta Litera ria" Luis Buñel había apuntado: 
"Lo que a llí e nos cuenta es ampuloso, Lri via l, pedantesco, 
de un trasnochado pedanti mo. Pe ro si a la anécdota prefe­
rimos e l fondo plá tico-fotogénico del film, entonces "Me­
trópo li s" colmar·á todas la medidas, nos a~ombrará como el 
más maravilloso libro de imágenes que ~e ha compuesto" 

Y se escrenó la película. 

Arrcllenado en su butaca un gordo que empañaba mi ho­
rizonte, Jecía · "Esto está curioso, pero es una candidez pen a r 
que las cosas sean así dentro de setenta año ". El nivel menta l 
de las gentes está, por lo general, muy cerca del pavimento, 
por eso e que casi tocios ven en "MeLrópolis" una concepción 
presagista d el futuro; ven solo aquello qL1e ~e les pone muy 
cerca de los ojos y c reen por eso que Lang, pa ra el año 2000, 
augura precisamente lo mismo que pre. enea en su fi lm. Y no 
ven, no piensan. nada má . 

Pero "'.Vletrópolis" no es eso, es-oh! el infal tab le influjo 
de Freud!- el símbolo, anísticamente concebido, del vicio 
de la con titución , exageraJameme económica, de la ociedad 
Je nuestro días. 

Arlica r conceptos rigoristas o méLodos h istóricos, o lóg i: 
cos, a una c reac ron puramente art1suca como "Metrópolis' 
es p retender c riticar, por falta de \·erticalidad , a la respetable 
matrona la torre de Pisa. 

En el campo del a rle , con ta l Je que la cosecha sea buena 
no existe el pecado. Y Lang dá la maravi llosa y finí­
sima serie de imágenes que constituyen la escena, puramen te 
cinematográfica, de la configu ración del muñeco mecánico: 
chispas, vib raciones, burbujas que son est rellas, cí rculos, r<1-
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diaciones potentes, juego ma ravil loso de los haces de ra yos. 
Ju::, vida! 

Es a la ment ira, la vida en e l mu1'\cco Je acero. que debe 
el cinematógrafo uno d e s us mej~re:, momentos. Y, s in em­
bargo:" nunca hab rán hombres sin mad re hu1Tana, nunca 
la ciencia lo ha rá como la mujer", seguía diciendo e l imponente 
go rdo. ¿No comprendía•, ha llena, que e te film no era una 
ardina pa ra tí? 

T(,, sancho, gua rda w s oja::os de b uey rara escena rios 
que te ll even a las acuosas lagunas de los ojos de un Ricardo 
Cortéz, a los pastos del Far \\'est donde, con menudo cabal li tos, 
puedas rumiar entre mansa \·aquitas Je colore . \ 'éte, don 
Públ ico, au re\'oir! 

Es un acierto e l \'esti r a los personajes mascu linos con el 
frac de nuest ros años. E~ por este de ta ll e que se logra en "Me­
trópolis " la unión, s uhconciente, del uli ra-d uro ca¡,italismo del 
año 2000 en que apa renLement'e se rea li ::a la acción de la pelí­
cu la. con el errado capitalismo de hoy, seco y áspero ra ra con 
lo hermanos obreros. Este detalle Já la ll a ve que descifra 
el s ímbolo de "Metrópolis". 

Ofrecer desca rnada una c rít ica acerba y contra ria a l ca­
pitalista a fi cionado a l cinema hab ría motivado la censura de 
los que, ante todo lo que vá en contra de lo que es malo pero 
que, por la costumbre o la conveniencia, esu'i definiti1•ame11/e 
establecido, protestan, e exasperan ) ll egan a prohibir la apa­
rición ele .. na ve corsa ria~... Bolchcvil.jues 1 g ritaron en o tras 
oportun iclade . 

Había que capear el temporal Je la nafta lina . Se c.Jesple­
garon las velas y el símbolo fué el mejor "camoufflage" Así 
"Met rópolis" ha navegado libremente po r el munc.Jo· en sus 
bodega ; dinamita; en los más tiles, gaviotas. 

Para los niños viven Caperucita roja y el lobo Jel cuento. 
Compadecen a la chica y sab1 án cuidarse e.Je! lobo. El cuento 
es el precep to kantiano Je los muchachos: " No hacer nunca 
de lobo" , "No c.Jesobec.Jecer a mamá". 

La mentira apa rente-el cuento-quec.Ja en la mente fresca. 
¿ Quedaría la verdad?. 

Las c riaturas se espantan s i les Jecimos que el pac.Jrc de 
Caperucita- Greta Garbo juvenil-era Lll1 truhán , que aprovechó 
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demas,aJo hicn los 10 minutos de JescuiJo Je aquella que, 
p reci amente por e-.o, f ué su madre Esta Jescaba mejor 
suerte para su hija, a quicn llenaba Je C)n,ejm, nunca deiaba 
sa lir de casa. L n Jía la Capcrucita Sdlió ,11 mundll pues su 
madre la creyó inmune Je peligro, y ,=b1 al f1rimero que en­
cuentra es al gran enamoraJo. J on J 1.1an con abrigo Je pieles. 
C ree la niña que es el lobo, así le Jecía 111,.imá, ~ tiene m•edo. 
Pero el lobo le habla, y· ¡ habla tan bellamente I que pernrnnece 
largo rato con él. f\ est e le provoca-nue,·o '\J6n-m•rn:anita 
tan sabrosa. J\ntes Je Jcspedrrse pregunta a IH niiia, ~·a em­
bobada, JónJe vá. Caperucita responJe. Sin 5abcr ha Jado 
una cita. - Sus OJOS no se JesprcnJcn de los del !obo ~nga,iador 
de mujeres su madre le hahía contado tanto J,, él que antes 
de conocerlo ~·a se sentía fascinaJa -Se de5p1den y como él 
la sigue miranc.Jo ell a siente los aceros q•.ie son los ojos de 
JonJuan cla,:ac.Jos en sus e palJas-sin saher porqué 1coqueta 1• 

se agacha y, como no se le ha ca íJo nada, se pone a cona r flores, 
el loho \'é un pié, una~ pantorril!Js, una grupa. . . e , á cc­
rrienc.Jo a la casita Je madera Allí, el Landrú Je todos los 
tiempos, son rió una \'e= más. 

Lo mismo que "Car~erucita .. ,"Metrópolis .. , fonc.Jo oscuro, 
se ha Jisfra=aJo. H a emretenido, y ha deJaJo una cstclna. 

La ng. a lma fá usttca, ojos de estela Je la ,·elociJad, téc­
nico ad mirable. 

Brígita H elm · agua f reso1 y clar-i para el náufrago Jel 
des ierto. Mujer! 

Y es así cómo, con J irnr.ings, c'ln Ouprmt. con v1urnau , 
\ 'eidt, Bríg it a l lelm " Frit;: Lang, el cinc -1lem'.Ín se coloca en 
uno de los cuatro primeros puestos de la proJ11cc,én mundial, 
junto a Chaplin el único, al ci>1rma ruso \ a l\bel C.1>1ce. 

Hoy Alemania, ese espíritu que 11!entó en Goeth<;, en Beet­
thoven, en Heine, se rejuvenece c0n el arte de nue•t,os días­
máquinas que son joyas, cantos de motore~ que son ooemas -
y dá las imágenes formidables de 0;.ipont, de Murn 111 y de Lang 
en el cine; lanza a América desde Europa hombres que h1n t riun­
fado sobre los , ientos y sobre la muen e, corta vem.edora la 
velocidad del acero Jcl "Bremen" las aguas del J\tlánticu y 
un "Graf Zeppelin" se desliza obre el munJo lOtr.O lo hacía 
nuestro dedo sob re la gran naranja que era el globo terrá­
queo del colegio. Ese globo terráqueo que abollamos un 11 
de noviembre. 

Alemania ha olvidado el imperialismo y s u sometimiento 
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a l capricho inelegame Je su amiguo uranuelo, acara rador Je 
conJccor aciones, Je glorias ficticias y aJalrJ Je ía lsos nacio­
nalismos. El I<a,scr, espiche que aprisionaba el espíritu de 
Alemania, culti,a ho, en l lolunJa afectos ~ hortali=as. Libre 
del e riche, Alcmanra, Jeja Je fermentar burbujil'> que eran 
es}'adas y cascos imperiales ~- con SL rcs-semann \'uch·e a ~er 
J'a ra el munJo el esrírit u que siempre Jcbió se r. 

Desde 191 5, todos, .. hochc;,·· ~ .. antihoches··. algo hemos 
envejecido. Hemrn, arrenJ iJo a remar un poco. a confor­
marnos y a olvrdar: muchos seres queridos no, han enseñado 
que algún Jía callaremos para siempre. Si voh ieran los 
días de colegio ~ el , 1olín toca ra meloJía:- en que canLahan y 
lloraban G retchen, ~ \larrechens ~· el profe,nr volviera a 
adormecerse con recuenJo~ Je cosas lejanas en el uemro y 
el espacio, pero nó en el cora=ón, entonces, c!>e ;1nt iguo coro de 
.. anttboches ... si resucitaran algun,1'> de ello-. que ~ a han par­
t ido, u111ría sus H;ces al himno ) g rita ría tan fuerte como 
los otros, con todo el corazón. ..Deutschland, Deutschland 
über alles ... 

E. RIQUE Dt\'.'v1MERT ELGUERA 



Notas 

COME, TARJO DE üN co:v1E. TAR lO 

.\"ueva Revista Peruana acof!.e hoy el comenlari,, que Jorge 
Basadre ha creído conve11ie11le formu 1ar , en d,!jensa de sus punt0s 
de vis/a de historiador y d~ scciÓlof!.,'. a fu nota que el Dr. 1\ rturo Car­
cía Sala::ar escribió ¡-,ara nuestros lecl,.1res sobre el libro dt! Basad re 
« La I niciación de la Re¡níblica . El n1inente historiador y lwmbre 
de estudio diverf!.ia de alf!.WWS opi11i11ws de Ba.rndre. principal­
mente en orden a la existencia Je una feuJalidad peruana. Ba,rndre 
cuya colaboración a la l-fisloria del Paú sólo tiene en La Inicia­
ción de la R epública una de sus nolables expresiones. pero no 
la ún ica que su inteligencia y su vocación han ele ofrecer a nuestro 
acerbo cultural, explica y man tien e pun."os de vista que 0011 inse/iara­
bles de su dirección espi riluul. Xada puede honrar más a ami,,,,, e-1-
critores ni ttnaltercer /unto nuestra árida t•ida intelectual wnw esta 
conf ronlación de pareceres de dos hombres profundamente versa­
d,is en las materias que tratan, que sa1iendo del hábito münocorde 
de las adhesiones al pensamienl0 ajeno, lan f!.enerali::adü enlre no­
sotros, dicen francamente su cliverf!.encta y .1e dan de esle modo una 
alta prueba ele la e-1ti111a que ambos se t ienen, :y que ju-1lifica la que 
a lodos merecen. 

Agradezco vivamente al D r. Artu1 o García Salazar el comen­
ta rio que ha publicado sobre el pr imer tomo de mi l1hro 
"La [ niciación Je la República .. en "Nuc,·a Revista PerL1ana · · 
Aún suponiendo que el Dr. García ~;alazar no hubiera publi­
cado su meritorio resumen de H isLo .. ia DiplornáLicn del Perú 
que acred ita su versación efectiva en , emas conexos con la ma­
Leri a de m i libro, siempre habría s ic.la para mí muy valioso su 
testimonio porque desde hace mucho t iempo estimo altamente 
su culwra, su d iscreción, su capacic.lac!, SLI caballerosiJaJ. 

Todo libro que aparece a la publicidad está sujeto a los co­
menta r ios y retificaciones que quiera hacersele. En lo que res-
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pecta a 1111 men<.:ionado lihro, me consuelo en algo con la e~pc­
ran::a Je poder hacer una segunJa cJ1c1ón ampl1aJa dcpu­
rnJa ~ completada, para lo cua l tengo , a mucho, Jatos y \u­
gerenc1a, La puhltcac1ón Je esta primera cJ1c1ún, transitori;i, 
in terina ,e e,pl1c;i por la necc,1JaJ Je dar a los esl uJiantcs 
algo que sin 1er:i Je guía ~ Je referencia 

Pero I unlt> a los vacíos ~ Jcíect(>S en la 1n, cst 1gac1<'>n , 
el juicio ha, los que provienen qu1::as de una exposic ión defi­
ciente. Y .::, a estos últimos a los que el l)r C,1rcía S,tla::ar se 
reí1e re en los reparos que junto con hené\'C1los elogins hace en 
su a rtícu lo. por ello y porque es auténuca la autor1Jad Jel d1s­
tin:iu1do C.tl<.:Jrático de ! listona D1plomúllea del Perú, me 
permito hacer la, presente~ rccuf1cac1onc,. 

Oh,cna el Dr C,1rcía Sala::m que e, e.,ce,l\o ;1pl1ca r 
el cal1í1catl\O Je cauJtllo a La \lar l:.n realidad. esta d1sc re­
panc 1a 1111c1}tl t1cne origen lh,co. El Dr (,.ircía Sala::ar llene 
un concepto Jcl cauJillo. el lthro LfUe él <:omcnta <llrn. Dícc,e 
en su púg. 1 (lt) ''Se ha d¡¡do a esta ¡,¡-¡Jah1 a un ~ent 1do csl 1mati, o 
o estrecl1amcntc cla,1í1cador. '.,"sotros , 11mm, a emple,1 rl a, 
a fa lta de Olra c,prcs1ón. para de~1gnar a todos los pres1dcmes 
o cand id mos a la pres1dcnc1<1 que surg1crnn en la R epúhlt ca 
su¡,crando el ¡,od<.:r de las le~ es~- dl.!ter1111nando la vida políuca 
en general .. Cúmo no cngloh;;ir dcnt ro de est c con<:c¡,to a La )Vlar 
que íué elegido pre,,Jente 1~or un n<:to di.! ,orprcsa partidis t a 
~ cu~a r res,ncia en e l goh1erno lllflu~ú cn mucho en el c,tallido 
, el desarrollo de la m,ilh;1dada guerra con Colrimh1¡¡ s1cnJn mÚ<; 
iMde su nomhrc bandera Je combate contra Camarra. l~llo 
no 1111rl1ca dcsconoccr la sicología de La \l,1r, c,¡,ucst<1 en la 
pag. 177 []lo no 1mpl1ca tampoco CLfUÍpar,1rlo ¡¡ i<h ca ud1llos 
grandes. aut<.:nt1<:os. \ éase la pag. 130 "l)csdc el punto de 
,·,sta Je su 1mponancia, cahe J I\ 1dir a i(» caudtllos en dos 
gn1pos. c,1udtllos íunJumentales, cnuJtllos e,cntuale, o tran­
sitorios Los pnmeros uenJl.!n a la ¡¡ctLwc1ón política cnnunua 
~ su \'olunt ad es aut <'>noma. los segundos t 1enen una ,ipa­
ricii'm 1ntcr1111t1.:nte qLte depend1.: a ,ccc, Je Í,1<.:torcs e, entua­
les ~ cstún. cn mucho. 111ílucncwdns por n,lunutlks .ijenas". 

Censura el l)r Carcía Sa l<1::ar qu<.: en el pnmcr capí tulo 
del l ihrn que comenta, se haga notar que J¡¡ nohle;:a no con sumc'J 
su m1s1c'rn d1ngc11tc 111 "estuvo en íormn" ante l,1 !~mancipación. 
T a les constm¡¡c1oncs no implic,rn una cruel 1roní,1, como d ice 
el Dr C,HCÍ,t S11la::ar no son sino !.!so, ccm,t ,llac1ún. 1 con ello 
no he dcscuhicno J;1 pÚl\'Clnl poryuc es h¡¡st¡¡ un lugar común. 
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1 fahíu que rcpcurlll, ,111 embargo. ¡,arn c:-.plicar el apogeo 
del f'lilitctrbmo ~. en gcnnal, la f1 sono111ía polít ico-soci,il de I¡¡ 
República el lug;ir común es un vicio en las ohras l1ten1r1a, 
pero no lo es s1c111¡, re en IH , l)hr;i, que husean la \ crdad. 1 ns1s­
t 1r en ello cn1 tant\l rnú, úu l cuanto que todas las tentat1\as 
111on.-11·qu1stu, se basaron d11ectc1 o ind1rect<1111cn te en lu nohlc:a. 

J.::1. l'LL ll \I l'>\10 E, lsl. PERL, L()L,1-: E'> EL FEL D \I IS\IO'. 

Es, sin emhargo, aludiendo a una frc1~e inciden tal del 
l1hro que el Dr. Ca reía Sal¡¡:ar ~e <.:'(pla~ a con más detenimien­
to. soste111endo 4ue en el Perú no hubo feudalismo. Sobre el 
tema del feudalismo en e l Perú. \'o:· a re:,u1111r 1111s conv ic­
ciones que quedan e.,pue~tas también en 1111 t raba¡o soh re la 
multitud, la ciudad y el campo en la Historia del Perú. pró­
,imo a publ1caf"',C en ed1c1ón completa. 

Lo mós Larncterísuco del feudalismo es, ,egún los profeso­
res franLeses Langlo!S , : \ ,'fanin el enícudamien to o sea el 
contrato de servidumbre .. o es cieno que el (1111co feuJali~mo 
posible sea el que exisuó du rante la Edad \1edia . en China, 
Japón , Egipto, B1zanc1o, rurquía. i\!éxico. c"stió en la antigue­
Jad y act ualmente perd u ra en algunc>s países ha lcónicos : 
afr icano'>. El feudalismo no e, s ino uno Je los tipo;. generales 
por los que las sociedades humanas uenden a con,u t uirse 
csponwneamente seg(111 cierra, condiciones Jeter1111nadas. Tres 
caracteres requiere la sociedad feudal· a) Prflio111i111,, a1;rícola, 
es Jec1r esca,a 1mponanc1a del comercio y la 1ndustna. h) Orí~m 
bJ/ic,, e5 decir la cond1c1ón de la persona: la concesión Je bie­
nes en I ugar Je esta r fundadas soh re el t raha.10 .\ la justicia. 
se basan en la op res ión ~ la fuer:n. c) Carácta ari,\locrátiw, es 
decir ha, clases Jc~ iguales. con prl\ ileg1os pa ra unas : sub~ u­
gac1ón de otras, Jeb1enJo ,e r la c1risrocrac1a a la ve:: ternto­
rial, militar: las clases inferio res, s1mplese:-cla\OS pegados a lél 
tierra o artcs,inos Je cond ición se n ·il. Pero esto no hasta. 
Lo que efect 1\ amenrc smgula ri:a a la feudaliJad e~ el rol pri­
mordwl que _¡ucga la uerra en la s relaciones ,oc1~iles, análago 
a l del di11e1·0 en las soc iedades modernas. 1:::1 p ropieta rio concede 
la posesión de la uerra a cnmbio de 4ue el traha¡aJor le Jé el 
producto o pan e del p roducto. \. a \ eces. le preste.Juramento 
de fidelidad: asis tencia: la promcsél de que combatirá con él, 
se someterú a su I u~t icia. le pagu rá t nhu to,. La t 1e1TH re~ul ta 
permutada por ,cn·1cios de c, rden pri \·ado o Je o rd en público. 
'In 1cnJo no sólo Je fuente de nque:él smo de 111srrumento de 
dom1n¡¡e1ón. Por medio de el la no sólo se ,au,íaccn b.ts nece,1-
,ladc, de la \' id,1 material: ,oc1al se adquiere e l de rec ho Je ,n-
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l~cranÍ¡¡ sobre 01 ros homhres el contra! n de 1 rnha10 t 1cnc un 
elemento real fiJo (la ucrrn) ~ se rcal1:a ent re el 1w,cedor del 
dom111io > el l'"seedor del uso 

l )e e,o rcsLilla 4ue la condic1ún del hombre Je¡,cnde Je 
la 11ena La 1111L1al1\·¡.¡ 1nd1\'1Jual llene un rol c,ca,o. cosu que 
no ocurre en los regímenes Jcmncráucns. l"'..I labriego resulta 
aJsc11to d l,i 11errn l:lla camh1u Je mano, ,,(Ir herencia o ce­
sión el lahriego 4ueJa al margen Je esto ,u n.:lac1ún con la 
Lierrn e-, igua l. La propiedad inmuehle. en gencrul, esLÚ Jenl ro 
Je un régimen in1ermeJ10 ernre I¡¡ ¡,ro¡,1ednJ col<.:c11\d prim1-
l1\·¡¡ \ la pro¡,ieJ¡¡J l1hre, ah,olu1a. \ e,ct.:J'l1t'in Je un pcqueno 
nú•11ero Je Jom11110, c,clllos Je carg,1, J'(lr c1 rcun,1anc1as pa r-
11cul,1rcs, L1 grnn nia\oría d<.: uerra" e,1.'.i grnn1da con scrn­
dumhre, qu<.: ¡ llnen ,1 una en dependenc 1,1 Je 01 rn Se ¡,osee 
la i 1e1-ra ¡,or co11ce,1ún a camhio de ,en 1c10, dch1dos a 4uicn 
conced1<'> \I Ll:Jcr h1 11erra por 1í1ulo grn1u110 u oneruso, el 
dueño rettenl. parte de ,u, derecho, aunque ¡¡hanJ"na la po­
sesión~ el u">,\. a falla de los ser\'1cios pr(lmc11Jns o por me­
ro capricho puede recobrar la tterrn que eonced1ú. El LÍLulo Je 
los i''"cedon:s c, pues, precario \ su derecho cs tra,1111sihlc 
a los herederos 11.11 u rules pero no suscepl 1hle Je leg,1dns ni Je 
\'Ct1la sin conscn111111c1110 del ,c11or 

Desde el punto dc \ 1,1n Je la ;1gnq,ac1c'in soctHI. IH fcuJa­
liJad cs1ú lc1us del dan lamdiar con'o Je la l1hrc asoc1ac1ón 
C rea \'Ínt.ulos dc suhord1naLi<'in no sólo cn1n; las cla,es s1110 en 
las clasc, Cada ,cñor uene por clicn1cs ,1 0110s sc1iorcs más 
pohrcs o mú, d<'.-hde, qu1cncs a c¡.¡mhio del ho111cna1c rec1hcn 
prol ecc1<>n ~ l 1nrns quedando como l crral cnicnt es \ ¡¡-;,dios. 
La sohcranía resultil d1sper,ad,1 en numerosa, nrnnos los je­
fc, de grupos fcudale, sc J1\1Jcn el suelo, uniéndose por una 
JCrnrquía r,1nil:ul,1r que subordina unos a otros. C.ida grupo 
feudal e-. un peque1io 1:staJo 11enc ejércitos. tnhunalcs, con­
,e1ns ,k gohie1 no. d111cro. hra:os ¡,rop10, 1 ,;1 forma 1111>11árqu1-
CiJ re,ult,1 a \ ecc, dc apariencia al lado de lo, pn\ ilcg1os Je la 
nnstoc.:1,1ct,1 tcrntortal \ md11ar 

La ,oc1l'd,1J feudal ¡,ucdc n;H;er de cumri, 1110Jo, como 
fa:: 11D1 mal dc la en,luc1<J11 dc una l ríhu a nac1é>n, crnT,o desor­
gan 1:¡¡c1ún de un,1 gran monarquÍ;1, con-o cons111uc1ún \olun­
tana por el sohcrnno Jc un gran 1-:,tado monúrqL11co p¡¡ra crear 
Ltn rég1mcn pro\ 1s1onal a la, pro\ 111c1as lc1an;1s ~ como 1mror-
1aciún \ iolcnta de un pueblo conqu1~1ado1. 
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EL FEuD.\LIS~tO EN EL PERÚ. ¿ E.'. I!->TIÓ FEUD,\LIS~IO DE!:>PUE'> 

DE L .\ Co:-:<.¡L.,IST\? 

L'na ,·e= üclarnJa la concepciún Je lo que es socicJ,1J l'cu­
Jal , ,1gu1cnJo ¡:,or lo mcnos las 1Jcas Je los ,,rofesores Langlo1s 
~ ,\!arun , cabe responder a la anterior ¡1rcgunta, diciendo yue 
en la socicd,1J pe ruana po~terior a la Conquista hubo elemen­
tos feudales principalmente Je orden económico v h ubu elc­
merno~ no feudales principa lmente Je orden polít ico. 

¿Qué cosa fué lo que no huho Je feudal en el Perú~- En 
primer lugar, toda, las cireun,1anc1as que tenían que emanar 
del hecho Je que por una ra=ón Je orden cronológico (el feu­
dalismo ,..,enenece a los siglos X I a X \ ' y la conq uista se inició 
en el siglo :\ \ 1) y por ra=oncs Jerin1Jas de l proceso pecu l ia 1· 
de España, la imponac1ón violenta Je! pueblo conquiswclor, 
única causa que sería aplrcable aquí ele las cuatro que originan 
la sociedad feudal. no im¡,licó el transplante Je in~Litucioncs 
feudales nítidas, como ocurrió por ejemplo en Ing laterra con 
moLivo Je la invas ión Je los normandos. 

CuunJn España llegó a .\mérica , se hé1bía entron1=;1Jo 
allá el princ1p10 monaryui,ta ab,oluto La huell,1 Je l,1 nrgan1-
=ación romana \. Je! carácter v1s1góuco, la unrún Je la monar­
quía cnn lo~ hurgueses Je las c1uJaJes para sDmctcr a I¡¡ nohlc­
=a y luego con la nobleza para someter a lus ciud ades, él pro­
ceso de reconquista nacional l ra~·enJo la neccs1JaJ Je la uni­
ficación, la 1mplantac1ón Je un upo estata l c:1.t ranjero, enca r­
nado en la dinastía Je los ,\u;,tna, expl ican el t riunfo Jel cen­
tralismo absolmisw. La libertad, que prec isamente tam b ién 
en el siglo x,·1 insurge en otros pueblos Je Europa, fracasa 
en Espa11a desde el punto Je ,·ista municipa l, feuda l y rel ig io­
so. Los conquistaJores re-,ultaron \'Íctimas Je todo esto. \ !ás 
1mponanc 1<1 ~ autonomía hub ieran logrado en :\ mérica con­
qu1stadures ¡,ro,·cn1cntes Je países donde la democracia venció 
en aquel siglo aunque t rnnsito r ia y parc ia lmente (Suiza, 1 ta­
l1a. Flandes): o Je donde venció la aristocracia (Alem anid) o 
de JonJe ,e reali=ó un equilibrio ( lnglaterra)o Je España mi,ma 
pero en una época anterior S111 embargo, el feudalismo peruano 
llegó a nacer cuando los conqu1staJores obtuvieron t ierras y 
¡,ri\'ilcgios. 1\ ún miis, se cncarn(1 en la, ciuJaJes: municipa lis­
mo ~ feuda lismo nacieron en el Pe rú hermanaJos 1· t•ecin o q ue­
ría Jec1r señor Je , ·a,allos. 1 ntcntunas en pune confusas para 
consolidarse. ,·icnen a ser las luchas ci ,·iles de Gon=alo P i=a rro 
~- Girón y las ne~oc1acione!" en tiempo Jel conJe Je Nieva. Sin 
embargo. el espírnu 111etropol1 1nno de p reeminencia de la Co-
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rema se impuso, el Estado español cuidó Je no tener J'm it;1cic'­
nes ~· lo encomenderos no obtu,·ieron lo que querían · imerven­
ción en el nombramien to de a utoridades, pe rpet uac ión J e las 
encomienda , facultades para tener junsd,cción sobre los tri­
bULario~, títulos de haronías. ere. 

Fué así como en el Pe rú no huho. l"ºr e_1emplo. casu llo,, 
s ímbolo Je la Europa feudal, coronando una cima. 1rgu1énJo-
e ob re las humildes cuhañ,l'> con su, torre, cn=adils Je nlme­

nas en las que siempre vigilaban lo, ccnunela:, ~ rodeados Je 
fosos, a ntemurales, empa li zadas, contraíucncs. rast r illos, r ucn­
tes levadizos, compuen¡¡s_ Tampoco ex istió el sen icio mi li tar 
de lo señores a la Corona y de los pechero, u los señores, cnt re 
otra ra::ones porque la v ida peruana f ué 11acífica Je,rub Je 
las turbu lencias de la Conquista. \:1 ex1,t1ó la a,uda a la Co­
rona en dinero (a uxilia) aunque ,í ab undaron los impuestos, 
a lgunos de los cuales corno el de lan:as. son tran,forrnación 
de deberes feuda le". Se ignoró el de ,·echo del nohle paru ejer­
cer las at ribucio nes Je la justicia en su feudo. con ,..,rescinden­
ci,1 Je la jurisdicción real. D esconocióse también la fragmenta­
ción Je sobe ranías, por medio Je la cual en Europa, en el apogeo 
del feuda lismo medioeval, la autoridad del rey fué simrlemen­
te honorí fica: el corregidor. la mica implicaron. junto con otros 
facto res, la supervigilancia de la autori<fad real aC111 en las pro­
vincias lejanas. C uando hubo amagos de gobierno autónomo 
del magnate provinciano, la repre~ió n ll egó 1mplao1blc como 
en el ca<;o de lo\ Salcedo de Laicacota, Jurante el gobierno del 
conde de Lemns . ~ aún ante ensa,·o, Je cierta prescindencia 
de las no rmas impuesta,!"'". L1111a. aunque , in tendencia;, feu­
da les, la repre'>iÓn también fué tremenda. como en el caso de 
Antequera. La ex t ,nción Je las encomiendas después de u·e, 
vidas t raj o consigo la decade ncia de la primera nob leza perua­
na que, por lo demás, no fué ma ntenida pu ra s ino, r o r el con­
Lrnrio, mezclada con los ennoblecirniemos debidos a motivos 
económicos y con el r raslaclo de t ítulos peninsu la res. 

Pero, a l mismo tie mpo, hubo en el Pe rú elementos de vi­
da feuda l. Ello OCL!f'rió por dos ra=ones. primero. porque la feu­
dalidaJ es un régimen social Je profundas raíce,.,, puesto que ra­
dica en la propiedad terri to rial y aunque fuera J1scutihle su 
paso por España , algunos rezagos c.¡ueJaban de é l en el espí­
ritu y en las insriwciones importadas a l P erú . Y segundo, por­
que la l'euda lidad siempre t iende a su rgir en los casos en que el 
pueblo conqui tador es Je número pequer'io rnienLras la pobla­
ción aborígen o conquistada es muy abundante, el terrnor io es 
muy exLen o y la agr icultura está desa rrollada en él. 

En el Perú colon ia l encuéntranse además numerosas c ir-
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cunstanc1as favorables a l s_u-g1m1ento Je ciertos asrecto~ feu­
dales. a '<ahe1" la escasd importancia Je la industria y el comer­
cio>. la importancia pnrnorJ1al Je la tíerr;1, la :--1tuac1ón pe1-
sonal ~ tc1T1tcmul den,·ada Je la oprcs1ún > la fuer:a. la desi­
g uakh,d d.: eluses en,rc an:,, rócrntas >' s imples e~clavos pegados 
a ~u destino servil. la concesión de tierras a sus pnmit ivos la­

bradores a c,1mhio del producto o lk parte del producto. el de­
recho de sorcr,mía del hombre sobre el homhre. l.1 cond1c1ón 
inmutable del lahnq~o nunque la t1e1Tn c<1111hie de manos. IHs 
f'aculu1des capnchosa, l¡ue puede CJCrccr el la1 ifundiqa en rc­
l¡¡c1ón con los que cst[111 en sus J'l'OJ'!Cd,1dc, hn jo su dependen­
cia. Con aislndas e:-.ccpL1oncs cnn,a rcalc·s o fomilinres, es·1 e;. la fi­
,,,nomía general de la c(,nlliciún tcrntrnvl en el l)erC1 Je en­
tonces. 

Pero se d1r8. , s1, soh rc todo desde el 1,unto de vista Je la 
condición del indio, cahc h,ihla r de fcL•dalismo en el PerLI , por­
qué mejor no decir cL1rn , francamente que fué un escla,·o 1 . 

La esclm 1t ud tiene. en cfec10, históricamente, por lo genera l 
un caráctt:r agrícol<1 > mediante ell a el hombre es prop iedad 
Jcl hombre. Pero aquí cabe reco rda r la di ferenrinción, no muy 
nue,·a por lo demá,, entre scrvidumhre y cs.c la, itud. La escla­
,·icud es la 111corporac1ón Je ind 1, 1duo, aislado, que , ic­
ncn Je 0 1 ras ,,iciedades, po r compra u otra, ane,1ones indl\·i­
dun les an:dog..i,. La ,el'\·iJumhre re,ulta de la 1ncorpornción 
en masa de otras sociedades o de cla,cs entcrn, perrenecierne, 
a otras <oc1ed11de•, en vi n ud de la conquisrn. Los esclm'os so n 
arrn,tradns lejos de •u patria; los sier,·os consel'\ an su patria, 
qL1e \·iene a ser el terr1tono conqu1staJo con su• cult ivadores 
origina rios, porque no hahría para qué ni cómo reempla:a rl os. 
La esclm 1tud se ejerce soh re todo dentro de lns tr ibus sal,·a­
jes o pasLoras aunque sea luego a ¡, licaJa a la agriculturn ; la 
,e rv idumhre recae soh 1·e labriegos ) se manue nc sob re la la­
bran:a. Siempre la se rvidumb re , además. rcsuJt¡¡ u11c1 forma 
a lgo a tenuada de In escla,·itud 

Siendo fenómeno económico, el semifeudalismo peruano 
l uvo tendenc ias a rn:msc con los factores políticos, principal ­
merne coludiéndose con las autondades políucas. admin ist ra­
u,·as o 1udic1ales u ohligándolas a coludi rse con e ll as o a que­
dar el1m1nadas. Esto perduró en la R epública. El Dr García 
Sala::ar, sin embargo, no lo cree cuando dice que la noble:a 
¡,eruana no tenía "odiosos p ri,·1legins" que renuncia r, al s urgi r 
la I ndepcnJcncia. 1 Y en la Colonia se hah ía desconoc1do lc1 
igualdad civil \ hahía ,·1nculacione, :- había mayora;;gos y 
había laufund10 y hahía se rvidumbre!. D e esos od iosos privi­
legios. algunos perduraron como el latifundio> la servidumb re, 
p rec isamente. No perduró la noble:a pero qL1edaron su;, des-
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cenJ1entes ~ cont muaJorc, o, por lo menos 4uicnes se hcnc­
f1ciarnn con la sn uac1ón 4ue en henefic10 Je ella \e bahía creado 
Jurante lil Colonia. Y así vino no sólo la perduración sino el 
af1an::amu:mo de los laufunJ1os. Y, 1110 el fenómeno Je la lllter­
\ enc1ón de los latifunJ1sta o gamona les en la acción de aut<;­
ridaJes políucas, admi111strativas y judiciales y en la, elecc10-
nes políticas) mLmic1pales, proceso éste último que en Es¡,aña 
recibió el nombre de "caciquismo" ) que u1mhién tiene a llá 
claro aholengo feudal. 

Tal es en s umn el sentido que d€1 él J¡1 p,alahra "feuJal" 
aplicada al Perú el libro "Lél Iniciación Je la Repúhllca", Je 
aCL1erdo con la tesis sobre el feuJa l1smo econór111co creado por 
la Conquis ta, que qu i::á el Dr. Alberto L. !loa co-d1rector Je 
"Nueva Revi ta Peruana" fué el ¡1rimero en vrslumhrar en su 
estuJ10 sobre el réc:¡1men social ~ legal del traha¡o en el Perú pLr­
hlrcado en IQ16. 

LA¡.:¡ 
de la :S.:.R .F 

)OR(,1 8 1\ S \DRE 

DE L'ETER'-.:EL. f>or .Jul1rn l3endu, EJ1c1ones 
¡::>arís I ene¡_ 

La ,1cuwJ amieleática Je N. R P. la destinaba a pole­
miza r· con la~ ,Jeas de Bencla y, principalmente, con las que 
se comiencn en dos Je. sus libros má reciemes Lu Traic1ó11 
de lo.1 Clérigos y El Fin de l o Eterno. En el número anterior 
U reta se ocu¡,ó Jel primero, Rhora queremos cc.;mentar el segundo 
en que BenJa defiende, contra una verdadera temrestaJ Je 
protestas, Je ob_1eciones y Je malentencliJos. las af1rmac1ones 
capitales de La '/ raic1,í11 "" /,,s C/érir.M 

Desde luegr. tamo Lu '/'rn1c1á11 de /,,.1 C/,:ri~,>s Lomo El 
Fin de lo E terno se red aman Je esta presupPs1c1ún fundamcnt,tl: 
H a) Jos esferas Je existencia heterogéneas ~ .:n neno modo 
antagó111cas la esfera de le eterno (o Jcl pensarrncnw) y la 
esfera Je lo temporal (o Je la accic'in). ~cgi'.111 que pertene::can 
a una LI otra de amba esfera los hombres son dér1gos o laicos. 
Lo~ clérigos son los h0mbres de lo eterno. los que I iencn ror 
mrsión Jescubrir ~ anuncia r lo~ ideales ~urrcmos, las normas 
intemporales y ahsolu tas. Los laicos son los hombres de: 
tiempo, los que están desti nados a la lucha vital , lo~ que tra­
ba_1an movidos por pasiones e intereses humanos 1 por es11 
los clér1gos t raicionnn su mrsi6n cuando, poniéndose ,il ser­
vicio Je los laicos, convienen las ideas absolutas , u111, i.:rsales 
, eternas en 1nstrL1mcmos Je intereses particulares transnonos. 
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\ tuy poco, entre lo< crítico!:' Je BenJ¡_¡, han ohsel'\·¡_¡Jo 
con c:laridaJ el hecho Je que el conce¡stn ,Je la clencatura que 
t'.·I propone, reposa ímegramente sobre la aJmis1<'in Je! ,Jualirn1<; 
platónico entre el ser (las esencias. lo eterno) , el de,·ernr (lo 
,,ngular. lo I ransnono ). 'l chsel'\·arlo es deci,I\ o porque el lo 
r,ermite es tablecer que e~e concepto, tí!butaílo de una Jcter­
mmada filosofía. sólo e" aplicable a quienes, acept ándola. 
lundan en ella el sentido de su labor o ~le su enseñan:a ,. abso­
lL1tamerne inefica: resreetn de quiene.; no creen en un ·mundo 
int empurnl Je pum, esencias L n hombre que <.:ree en ese mL1nJo. 
es evidente que incurre en traición s1 In suhord im1 a l'ines 
que lo cont raJiccn pero no así el que. crn1,¡_¡grando lo supe rior 
gerarquía de la acc,ór, del mu\'imient(J , Je In lu<-ha, mov il i­
: a las ,Jea, no como esencic1s eterna, . , 1110 como elementos 
conungemes de un proceso que las 1nclu, e ~ las JesborJa. 
El cua l es ¡ustrn11cn1e el caso Je la mayor parte Je los literatos, 
pensadores ~ polít ,cos modernos a quienes BenJa llama ile­
gít 1mamente clérigos l legít ,mamcnte, port!UC 111 creen en una 
rn:ón intemporal ni se él! nhll\ en por lo mismn la misión de 
proclamarla ~ defcnderl;1 

Lo p ruehd por lo Jcmú, el propio título Jel libro El Fin 
de fo E1a11,, Este lÍt ulo con;,tata el ocaso de un cie rto senti­
miento, Je un,1 cierta concepción Je la , 1Ja que postulanJo 
la existencia Je un absoluto inmutable. le ,lll'lhuye así el va lor 
<;Upremo c<,1110 la plenitud Jel 5er. En ese absoluw residen 
las esencias, los modelos preexistentes y eternos que tanto las 
cosas como las acciones humanas dehen realizar. Y hien, s i 
ese reino de las puras esencias ha siJo arrlunaJo, sea por el 
trabajo de la crítica. sea por la acción Je factores mús sutiles 
y más eficaces. hahrú que contemplarlo como un r111rnje le.1ano 
y pretérno , no ju:gar la ,·ida rea l a t ra,·és Je su, per~reeti­
,·a;, e, anescentes. 

Y, en , crdaJ el punto Je , isla de BenJa se ha Jespla:ado. 
~ así su lihro se nos .iparece, ora come una oración fúnebre 
Jel platon1s1110. ora como una, ehemo.:nte requ1<;itorrn contra 
aquellos que lo han ahanJona,lo El fanat1,mo Je Benda con­
sidera a sus propios aJ, crsanos cerno satúrncos enemigos 
Je! espírnu 'l el e,pírnu es Platón. O mas exactamente es el 
mundo Je las esencia, eterna<- que la ra:::ón conc1hc y hacia 
el cual debe Oí!entarse el alma. 

Uno de los grandes peca~los Jel clél'lgo moderno es para 
BenJH. su an1 irracionc1lismo. Lo cuH I se ex¡slica porque Benda 
,e reclama de lo eterno , la ra:ón es la facultad en que éste 
parece revelarse 'l aqu( tocamos el punto eríuco Je roda la 
,,,ilém,ca ()orque la ra:ón misma ien qué se funda 1 iErr nomhre 
de qué pnncip10 ,upel'lor promulga sus le\'es 1 'l Jado que existan 
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otras facu ltaJc, o potencia!> anímica, 4ue. en nombre Je una 
ev1Jcnc1a má, ínuma contraJig,111 la cen1dumhrc rnc1onal 
¿por qué hahría de perpetuarse en la ra:ún el m<>nopol10 Je 
la autoridad e,,~1ritual 1 Pero ha, más como la ra:ón no se 
pueJe prnhar por la rn:ún , el pro~10 BcnJa tiene 4uc aJmn1r 
que la creencia en ,u , ,ilor .. reposa sohrc un acto Je fé". Con 
lo cual . erigiendo la fé en el funJamento ,u,~rcmo Je la cert i­
dumb re. cae como su, con tra rios en la es fcrn Je lo ,entime11Lal, 
de lo irracil,na l, Je lo in~t111Livo. 

En fi n , puede el ,1 uto r nostólg1co lamentar el ocnso de lo 
eterno. Su quc1a p,1,a rá 111cluiJa en el llu1r irreversible d el 
tiempo, pero no será 111uul, porque e,umulanJo l,1 afi rmaciÍln 
de corrientes an tagónica,, pro\'ocanJo la J1,cu,1ón, la pol~·m1ca, 
ser\' irá la , ·erdadera cau,a del espíritu. que no es un conjunto 
de iJe;as t rascendentes e inmó, de,. sino J1alCctica fecunda, 
t>pns1c1ón 111acahahle 

\hRl\'sO IBER ICO 

" 1\ L M .I\RGE1'". /wr ./. ,\/ , A,/ur-·1 IPO(,R ,n, Qu1Ro: 

-1\requipa. 192l). 

En este sL1 nuevo libro encara el l)r .J uun 'v1anuel J)ol,1r 
tan to las e ues t1ones fundame n tales 1·c lat1v,1, a la harharic 
de la época p resen te, cu~·a fisonomía delinca con rasgo, 
precisos , cu~ os aspectos anali:a con relac1ún ¡¡ lo, munJo, 
reli gioso, moral, c,., téticn, polít1co, cte .. cuanto i<,s prohlcma'­
capiwlcs Je la filosofía perenne. según se presentan al pen­
sador contemporúneo lo que no ohsta parn que tamh1~n con­
sidere con toJ,1 111Jerendencia , madure: de crnerl() a,un­
to" relnt1,ns ,1 l<1 m:1s npcroso Je nuestro ¡'oncnir nacional 

'\.n no, proponemos pergeñar en esta hrc,·e nota lll1 ex­
t racto Jcl en1und1oso c<111tenido Je In ohra que no, ocupa. 
Su~ mérito, ;on tal es que no , acilam(, en afirma r 4ue Jebe 
,er leíJ,1 ~ meditaua por todos aquellos que ,1ent¡¡n d1scon­
formiJaJ ,inte la~ conJ1c1ones actuales Je nuest ra , ·1Ja, pues 
su au to r e, uno Je aque llo" pocos- élite-que sah a el prest i­
gio de la humanidad de ho, cu~·o espíritu , e ~ , ·e la ,,o r en­
cima Jel plano en que los demás hombres se debaten indigna­
mente en po, de trampantojo que fomentan '-U ru indad 

No es e,te un l1h ro hecho po r un erudito q ue romcnta 
idea-. aJenas. como podr ía c reerse por su título No está 
cons t ituíJ o por tímidas u oca,1onale, apro"m,1c,cncs. Se 
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puede a¡-rcc1,1r dcsJe la primera púgina LJUC ~e I rata del íru-
1 o de un e,amen penc1 rado de gra \'Ctlad í!lo,úl1c<1 , de mlc­
n;, generi s< I'' r !n humano, hecho nor un pensa,lnr rara quien 
l0s congn1os<·s ¡,rohlema, de la ,oc1edad ~ del 1!1dl\ 1duo del 
menguado presente son comprendidos en toda su s1gniÍi<.a­
ción y en toJa su IHtituJ. contrasrnndo su plenario ,entido 
Je la realidad cultural con la ceguera rc.;ina nic. 

S 1 alguna Je las a¡,reci11cinncs del aLll< r ¡'L!cde J'arecer 
cxce"lva. es ¡,rcc1s¡:n,entc a causa Je su nw,nrn cle\'ación ~ 
rique:a e,pirituul caritati,·o r.nmp ¡,oc< s ínmc!'canos ccn 
sagradas órdenes. hace me1·ccd al hnmh·e "ulga1 de d1~¡,cs1-
s1cione, que n" puede esperar,c sino Je los escogidos, ~ funda 
esper¡¡n:,h en ideologías incapaces de carnh1ar ¡,or su sola 
, 1rtud la natLmilc:a de l<i... f1<111l1d1 /i,m11111.'.1. icn•erdo J,1 for­
tuna de ronscnnr ,u íc ca1c>l1ca. cons1Jcrn Lnmn 111scp1rah'. e 
Je! ,enr1111iento relig10,o la creenua en la 1nn10rt,il1JaJ Je! 
alma. "l-J hpmhrc modcrro· e,cnl,e ¡'or caL.,as cc,1rpleja!>. 
tiene l,1 ohscs1c>11 de la , 1Ja ¡,resentc E.,. pues. csenc1,1lmente 
irreligioso ~ a que toda rcligi<'m tiene por final 1dad l,1 , idu fu tura 
Entre la ,·1d,1 moderna ~- el senti1111enw rcl1g1osn c"-tc una 
disccrJia 1rreJuctih!e." (_)u1:Ú<. en este ¡'unto e, en el ú111co 
pnnc1pnl que ,u s11u,1u<>n ante el mundo que ,e Jtshacc Jiíiere 
Je aquella de no pocos de los espíritus CLl\a ;1!111 conc 1cncia de 
la dign1dud humana Je, alc1a ·Je l,1 piche hcdoníst 1cu , caó1 ica 
que t riunía ("Cuando el ideal mucre, d ice el l)r. Polnr. el 
homhre, cua lqu1eru que ,en su intelectualidad. ,e h,1ce plebe­
yo .. ) En esos nobles cs¡)Írit us el mús gr:n e de IPs p r< hlemc:s 
es el logro de la acl!lud religiosa hallar el cammo Je ~a lva­
rión ¿Se puede negar el carácter Je rel1g1osa a una esí<,r:ada 2c­
lituJ metHcÓsm1ca en4ueel 111di,1duopc,ne1ndo su comacw 
en reali:ur con ,u vida espiritual los más altos , ·ulores por 
no interven ir en ella !u c reencia en lu 1mmorta l1duJ del alma: 
Esta mtcrrogac1ón no debe considerarse et'mo un rerr,ro al 
Dr. Polar. pues su posición es legít1JT1a, ev1dent 1a pre bid::.J 
no formLila ,u concepción Je la , ida ~egún plan tle ccordenad as 
abstractas. smo desde su eíeccivo punto Je vista, sin vel2r su 
fe y sin menoscahar el ,·alor jerárqL11co respecti,·o de sus creen­
cia!). 

l loNoR10 DELGADO. 



NOTAS 275 

ES! L-,LA DE I IL CO \ 0:-S: 1 IOFI· \ L\ '-. "!S 111 \L 

l lugo \'on I loíím¡¡nn,thal pertenecí¡¡ a C'il e,11rre Je lo, 
··marav1 ll,1Jo, ·, que llena1 c1 una etapa Je la, 111 cr,11 ura'> europeas 
Esurpc gloriosa ~ arrte~g¡¡Ja. ,iempre inc!tn:id,1 ,il horde del 
abismo pnr ese aíán de cerrar los ojos, de ir a uen1as de scnur­
,c cegados ¡,or la lu: que ello, mismos rrcndían con una íru1-
ción pecaminosa (Ln emoc1ém deportl\a no ... e h,1hí,1 1ment,1do 
toda, ía). 

Su pos1c1c'm eni así e,1éuca, ah1~111adn ~ suspen..,a '-Jo ,eían 
la v1Ja n1 en v1hrnció11 n1 en movimicnlo. 1 ;1 veían en é,tas1s, en 
reverhernc1ún , en ..,or t ilcg10 1 lugo, 011 1 !off nwnnsl ha I tenía la 
nilupl umtdad Je lo hrillant e Si se decí;1 ¡,an1chw cs que encon­
t raha el mundo recamado Je 1rnúgenes l ¡p,, cía f101ar a ,u lado 
en la, cosas. 1ncapa: de alcan:élrla, ,,ero hasando ,u arte -
como afirma Benau, "en haccrl.is pn:se11t1r , en dar la ad1,·1-
nnc1ón de su c,1.,tenc1a·· De e..,tc de,lumhr;11111cnto, de este de~­
ma\ o, al simhol1,1110,\ a no queda ha sino ltn pa,o. l lo! fnrnnn..,t hnl 
lo ,ah ó. pero stn recurrir al "gran secreto· ;1 la mquictud ger­
m¡¡na ,. ,llormentad,1 del momento Poeta de\ 1cna con ascen­
dencia 11c1lwna ~ ¡udía . era mús fina su m:titud I cJos de esHs 
palnhra,, de esas, agas 111~111ltac1oncs del m1s1cr10, ,u s1mhol1s-
1110 cr;1 pagano. lu1111noso ~ la t 1110. 

E l mismo sentido poJía encontr:ir,c en ,Lt lcngua,1c I lnm­
h re de cu! t urn ~· de estilo, su c,;pírt I u , 1, in en un nn,b1cnre ~ a 
medido , en un camro adornado con t:I ropa1c de su forma. 
en que no había un del1qum Je más, en el que c..,tnba, a cumplido 
su 1unerario c,teusta ~ sirnhólico Ln poesía de l lugo ,·on 
Hofímannsthal esraha proh 1h1Ja Je pasar i;sc lím1tc 

~>!o e, é,w. al fin y al caho, la más Jd11111 i,·¡1 conJcnac1ón 
de su scnudo' S1 '>C le quita a la pne;.í,1 lo que llene de vibración 
apasionada no queda smo la ohm de pultJo \ de esmalte. 
Hoffmanns1 ha! se iba hasta la-, nubes. !'ero en su , 1.tJe había 
el riesgo de oh iJar las escalas. l labía el riesgo de sentirse con 
sus propias pc1!;1hrn\ , "presa Je un sc111 im1ento Je soledad 
espanlosa. como un hombre cncerrndo cn un jardín hnhnaJo 
ún1camcn1e por cstatuc1s ciegas" 

, o es horn, sin embargo, de hacer 1nmns reproches a su 
ohra En el 111omen10 de la muerte e, más prop1c1a siempre 
una acu tuJ Je simpa t ía. Sobre todo en el ca<;o de e,te roela, 
profundamente lírico. que tuvo tanta simpatía a l,1s co,as 
l lugo von l lofínrnnnsthnl se tendía en su, uelo !'>ero en el ,·1ento 
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,e ob~ervaha lJUe no ~e perdía su latido. que seguía teniendo un 
a leteo aún en los momentos más fatigosos del Je..,mayn 

Esto es lo que ha~ que recordar en todo halance de su 
muerte El paisaje Je l loffmannsthal est>1ba aluc111aJo por un 
simbolismo tendenc1osll ~ fastuo_o, Pasados muchos años cie su 
apogeo~ de su estado, la literatura nue,·a ha cambiado el paisa­
Je. Los campos s imbolistas hecho, de sone . . Je rumores, 
Je anhelos . tienen para nosotros sólo un s,il,or de Jecorndo. 
La poesía Je l lugn ,•on l loftmanmthal Jebe en,eñarnos, s in 
emhargo, que en ese decorado cabían tamh1én á rbole vivos. 

El pel igro consiste en no cuidar los grados para estas bam­
boleantes temperatura, literarias. Expresión Je un momento, 
refleJo de un estilo cancelado y gastado, a Hugo , ·on l lo ffmanns­
thal no se le ¡,odía reconocer otra po,tura que la de algún an­
tiguo compañero en la ,·icia. L!e,·arlo en el equipo. considerarlo 
en el 1m¡rnlso más profundo ~ más nL1estro. cm empre,n im­
pos1hle para quien mostraha a c,1da paso una plateada cabe­
llera lcJana 

Es nece,a r10 s111 cmhargo, reconocerle en tal postura. ,-\ 
l lugo vnn l loffmann,thal no se le puede ,,asnr inadvertido en 
el cam1110 Está allí. siempre. firme. demasiado enfundado 
en su ropaJe cie del1qu10, Jemas1uJo abismado en sus v isiones 
de leyenda, pero seguro en su figura, recortado en el cielo li­
t ernrio su perfil ponderado Je poeta. 

"Quiern decir que la lengua en la que calve: me sea dado 
110 súlo escnb1r ,1110 pensM, no es el latín, 111 el inglés, ni el ita­
liano. ni el es¡,.1ñ<>I. ,111<> una lengua de la que no cono:co 
una sola palabra, una lengua que me hablan las cosa~ mudas 
y de la que qui:ú, deberé un día ,1u,tiíicurme. del fondo de la 
tumba, ante un ¡ue: desconocido". 

Bajo la ad, ocación Je Felipe, lord ChanJos. "hijo menor del 
Conde de Bath", el poeta Je \ 'iena ha llegado también ha La 
ese día El ,u1c1dio del hqo. el decorado romántico del hosque, 
el 1111steno en que hnblahan todas esas "cosas mudas", lo con­
dujeron a su t'.illlmo \'l1elo. Batiendo st" alas enjoyadas. - esas 
alas urdida, en lamo, ,·1,1 jes a países Je ensueño- . Jebe haber 
encontrado 4ue ~·a no tenía stno sombrn. 

Para la sombra de I lugo von H offmannstha l, en este mo­
mento de su tránsito , n1~a. al sali r Je la ,·ibera, un saludo cor­
dial de de,peJ1da. 

.\URELI O \;IIRO QL ESJ\D1\ SOSA 
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L!\ MOR1\ L 1 L/\ ClcNCl.1-\ 1)1.:, L;\S COST UtvlBRC:S. 
¡wr L. Lei•y Bruhl. 

l:,J iwJo po r Jorro, ;.H:aba Je puhlicar~e en e!,pa11ol csLe 
l1hro fundamental, pe rtenecienLe a la escuela sociológ,ca Írun­
cc,a, que capiLanearn l:mdio Durkheim. Como e!> sabiJo, el 
ilus Lre sociólogo funJaJor Je la escue la, no ha dejado sobre 
c~te tema, at'.in c uando lo ofreció re¡'clld as vece~. un t rabajo 
exaustivo y sis tem[Hico que traduzca fielmenLe s u pensa m iento 
y que pueda se rvir Je criLerio deíi n itivo y claro a los inves Li­
gado res. Esw razón cien, el , ·alor, 4uc ya lo Liene intrínse­
camente, Je la obrn del profesor Luciai·o Le,·~· Bruhl , que es 
~in duda el má, de,LacaJo ~ b ril lante pensador Je! sociolo ­
gi, 11'0. 

1.:.1 conLeniJo Je! libro, ubicado desde iuego po r sob re 
todo elogio, ha suf1·1Jo muchas \'CCes la to rtura de la difus ión. 
l.as ideas de Le ,·~· 13ruh l s<1b re monil nos ,on emerumente fa­
milii!rc, - ldcnufirnc1ún de la morn l con la historiu y la c;,,.plica­
eión Je las cosLumhres. .\pl1n:t ,ón est r icta de l crite rio 
,,>c iolúgico al prohlc111;1 111nr,1 I. Descalificación Je la mcmil 
teórica, como crnllcpciún f,ils,1,confusa e iluso ri a Je la rc,1JidaJ 
mora l. Rehabi liL ac,ón del hecho monil , c u~·o esLUd10 Jchc h .Jc.er­
se en función Jel medio histórico ~- soc 1ul ,con el cual c;.tó vin ­
u il i!Jo ncces,1 riamente. Y p,1rn intcgnH el sis tema, In C<,nlcp­
ci{¡n Jel dcher a l1',oluLo, J efenJiJ a ¡'or Dud,heim . \ 'uelto de 
rc\'és el im¡'erau,·o ca tegó rico kanti;.1no, c1surr.e el hecho rnor;,1!, 
la reg la consuetudina ria, exterior. oh¡ct" a, heterónoma, la 
ohligato riedad Jel a pri,1ri éuco. el indl\·iduc. el sujeto mo ra l, 
so metido por completo a la moral idad social, sin más posihili­
J adc~ que i.JS que s.:a ca,,a: J e deducir del u o inteligente de 
un a n e soc iul (cuya e-.;istencia es incomprensib le s i se mantiene 
e:,..t r ict a mente la tesis del confor1111sn~o) a plicado a Jes u·uir 
las instiwcicnes caduca,. vinculadas a un orden Je cosas de­
sapa recido. :-, a favo rece r I.J consolidación Je las instnucio ne:, 
que están en relación con ::! complejo Je la realidad social. -

Como provincia en el vasto territono Je la S0c1ología, 
la concepc ión de Lev~ Bruhl ga na rá siempre mayor imponancia. 
El estudio d el ho mhre moderno se o m:ntará cada ve: co n más 
segu r idad ~- eficacia por la , ·ía soc1ológ1ca. en la especulación 
a h~Lraeta de l utopis ta ensimismado~- a rhitra rio, que imag ina 
habe r,e sub!:> tra ído a las ccntingenc ia:, históricas~ ,oc ia le;,, y 
queseempeña en recom,L ruir el mundo n p.Jrtir de unas pc;cas 
premisas candor<,s.JmenLc si m ples, la concepción éuca J e la 
escu.:ln ,oc io lé>giea frnnccs,1 deh<' tener ,le,,1gn1J ,1hle resonnnc: ia. 
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l'1lr desgrnc1;1 son muchos l<>S que ¡,ucJcn recoger legít1111am..:nlc 
la ,ilusiún. Se ol, ida con írecuencia el carácter concreto que 
ckhc 1nforma1 el traha10 1n1dectual, la adhe,1ón p1c1ente ~ 
c,1h,il que la mul l i¡,I 1c1dud ,·1,·1entc di.: los hechos h 1::- tóricos 
recl.1ma, > a,í se elahorun ,1sterr.,1s de pens¡.¡1111ento ubstr8Cto. 
filu,-,oíía, csqu¡_;111Íl11c,1s mantcniJas por la firme ,oluntad de 
no ern..:rnrsc de la , ,da de IH ciencia, de la hstoria, de las cc,n­
dic1onc~ ¡solít ILd'- , econú1111c;1s que en un ll'dJl'enlo determi­
nan mi o cual actrtud menrnl, ponen en auge tal e, cual estilo 
Je pensa1'11cnln. 

\.o cn:cmos qu..: las ..:11nclu,1om:s a que llega la csureia 
soc1olúg:ca fr::ncLsa rcs1st,in al c:-.am<'.n t"i:, -<'il!LO ¡-c:c:u~tc, 
1111cnso ¡,orn~cnori::ado, ¡~ero naJ,e neg, r6 c.,ue , re rt¡ n .11 
arnh1cntc cnrnrec1do > ¡'acato de nuestra cul1u1,J fi,c,óíic P, 

inqu1ct udes reno, adrHa, , nc¡:so también fecurc\1s 

E,RIQL L 13.\RBO:.\. 

l~'.'-:S.\ 'I O SOI31U: U_ l)ROBL E~ \l.\ DL::: L\ SL-:CL'\.D.\ 
L:::\.Sl.~ \\.: \, fi,>r Cur[,,., R,1urí_~11<': Pu1/,,r Jl)2q 

Educar e 111-;truir. he <1quí dos aspecto~ de este problema 
l-h1~La ho~ se: ha supeJn¡¡do la in,1 rucc1ún a la cdurnc1(>n Só­
lll ,e ha trntrtdo de at1h\lrrar n1atcri"' · Fí,1ca. Quím1u1. '.\fotc­
mút1cas -<H>,ogía. \lrnua!11gía. Ctl etc '-.o 1,., \·am<, a 
cnu,rcrnr 1,·d¡¡s ¡corque <>cu¡'aríamc, muL11,, rcng!onc,. 

El pl,m dl l.:,tud,,,, de lq20 com11 todo, lo, anterrore, . 
.._,: ¡,rcocu¡,<'> rnc.:ramcntc de <.:'-le ,1,¡'ccto. Pn1¡,orc1on,:r cono­
c1m,cn10, pani pn:¡'arar al 111d1, 1dL,o ¡sarn la lu(ha con la ,·1Ja. 
cPno Ltllr,o ,..: le pre¡sarnh1' l:nsu1:111Jole rudimenu,s de 
l·í ,1ca rL:d11rcn1.o, de Quí1111c<1 rudimento, Je \natl1 mía. en 
fin, rud ,rentes d..: lccln lo lrnl'iL!o ~ ror hal~cr [:n luanto a 
la educac1c',n. el Plan ,e limitaba a recordar a los mae"lms. 
qu¡_; debcrí.in desa1 n,llar las facultades cs¡>1ntualcs del a lu1111~0. 
cCú,ro se h,1hÍll de lrn<.:cr c:,Lo' L,o era Lue,11ón Je I<'~ maes-
tro, i \11.'.i t.:11,is que se l,1s en11cnclan' 

S111 trnt,11 ele crrt1cm este Plan dctallaJan.entc en ,u, mil 
dcf1<.:1enc1,1s ¡,ecl,1gúg1ca, mala d 1,t r1huc.ón del l it:lllJ'º· mala 
cscog1tac1ón ck materr,1s, bltd de homogeneiLb:d. etc., puc., 
c,to !11 hace en detalle: , c<ln ccne:a Rl'dríguc: Pastm, ,·ea­
mos la <ll ra Ía:: Lle! ¡,rnhlc:nrn 

E, dct1r la ÍH:: educnc1onnl. la p,11le má, 1m¡,on<1ntc de 
la c.:nser'\;in:a. 1<1 m{is in1c1T,Hnte , In única de ,·crdadera ulr-
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l1JaJ, ¡,,1rn el 1ndl\·1duo ~ parn l,1 cokc1i,·1Jad l~I homhrc 
que quiere in,truirsc lo hace so lo, en el momento que lo nccc­
s11<1 o lo desea, la cu ltura es 1Jhrn Jcl csluer:<> pcrs1J11t1l Je cuJn 
uno 

l~n camh 10 con la cJucc1ciún no ,uceJc lo mismo L::stu 
rcqu1crc Je la a~ ud,1, Je la colahoraci{,n, de l.1 guía J e los Jc­
mú~. Se h,1 d icho ha~t él el cansancio que la é¡,oca Je cJuc,1 r. 
Je moldear e l carác ter , Je arrancar los vicios que comien:an 
~· Je íonalccer lm, virtudes que nacen es la Ju,cnLud ; que más 
llll'dc esta labor C!> purno menos que 1mposiblc. l::s la repetida 
compa ración del úrbol que c rece torcido. l::.n ninguna pa ne 
co 1110 emre nosotros e, más necesa ria la lahor educacional, 
111uy por encima Je la la ho r culLurnl. 

Con un c lima débil que p red1 !>¡'one a la a hlil ia ~ la mol1c1e, 
con un kale1Joscopio Je raza en e l nial nauíraga tod<> rasgo 
, 1cológico, con las taras ance»trales Jel 111Jio, la desidia del 
blanco, la sern,ua l iJ,iJ del negro ~- la 111cl.n11c •ém al vicio Je 
ios asiáticos. el que los legisladores Je la enseñan:a no se hc1~an 
p reocupado. por sohre todo, del as¡,ecto s1cológ ico, Je trata r 
Je impnmir un ca rúctc r , Jc de:,.,1rrol la r la voluntad, Je incul­
car húh1tos Jc pcrse,·erancia e n el elc111ento Jiscente, es Je una 
1orpc:,1 inaudiw. Se ha creído que con cnseñm Je "paporreta" 
a desarrollar un h 1no 111io o ha repet ir sin comprender la ter­
minología química o con »aber diferenc iar lo sulíi'.1rico Je lo 
sulíurnsu se hc1hía r·esuelto el 1'rohlema Je l,1 cnse11,rn:a y por 
ende h, prnhlemu" nac ionales. 

Refi ri éndose a lu s icología de l escola r· Je segunda ense­
iia n: a en nuestro rncJio , Jic.e Rodrígue: P.1su1r .. [n lo que 
cnncicrnc: a los nisgn'- síqu icos resalwntcs de nuestro;, alum­
n os, pDr c,igua que scc1 la expcricnci,1 Je quienes en , ·irtud 
Je un rec lamo tcrn¡,crarncmal o Je u11,1 tendencia rtiLológica. 
o mus que tndo de u n,1 nccc,1Jad 111eludihle del , iv1 r. nos con­
sagramos a las tcorí,1s ~ pr[1cticm, cducac1on,dcs. habremos Je 
convenir e n lo sigu ient e .·\cti,1JaJ \ 'olit i,·a \olw1tad dúc­
til, que lo mismo puede resulLm hcnér1ca por su Joc iliJaJ a la~ 
sugcst iones del bien, como per,1uJicial po r su carenc ia Je íre­
nos inh1h1torros para sus tracr"e a las sol 1<.:itac 1ones \' los estí­
mulos del ¡,laccr. Po r lo gencrnl la tonalidad ,·0111 iva es h i­
pohCil1ca: dc ,ill í la incapacidad parn iodo aquel lo que im­
plique un esíuer:o tena: y pcri,1s tentc . l:su1 pereza Je la 
volun 1c1J Jc'»J rTullaJa con el trascurso del tiempo , ex plica el 
empe11c, Je los jóvenes ) homhr·es por vivir de la hurocraciu y 
el coníornfr,mo con que aceptarnos las si tw1c1on~s Je hecho, 
po r deprimentes q ue sean. a t rueque de no ahnndona r la có­
moda líncn de I¡¡ menor res1qenc i;1. 
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.\ct1v1Jad .-\feclin1. Suave , delicada sensihilidad. casi 
cxquis1LJ Sistema emocional d~ esLall1Jo~ v1hrantes, ,,ero 
1ncapa: Je afecciones pas1<>nales intensas ~ profundas . 

. -\cLl\·iJaJ Represematl\·a. Facil1JaJ Je memoria, tan 
solícita para a¡,renJer con~o falla Je tenac iJaJ rara retener. 
1 nteligenc1.i apta para asimila r con rnp1Je:. pero recalcitrante 
al rncioc11110 , igorcso ~ al clprendi:aje úr:Jo ~ seno. \ \1elo 
imaginati,·o. l)ispers1ún menLa1··. 

estas son !<1s conc!u,1oncs sobre la sicologí,1 del disccnte 
de SegunJn Ensc11an:a . a las que ha llegado Rodrígue: Pas­
tor. Jcs¡,ués Je una larga experiencia como profc;,or Je I ns­
t rucc1 ón Media. 

Pero en Rodríguc: PasLor no ,ólo h,1~ la r.:x¡-eriencia del 
profesor o del empicado del :vlinisLerio Je 11-st rucción. ha~· 
ademús la dolorosa cx¡,enr.:nci¡¡ del alumno. :\ Rndrigue: 
Pastor a l terminar su mstrucción media. le !-uccd1ó. lo que 
nos sucede a todos los egrLsaJ( s de segunda ensLñan:a. .\! 
hacer el hal,111cc de. conoc1mienLc s aJqu1 rick s 1~c s rc.: suita c.:cro 
al haher. R.odrígue: Pastor tU\'O la firme:a de carácter. ¡'oco 
común en nuestro medio. Je comen:ar a rc1nstru1rsc, l,1hor 
en la cua l em¡,!e(1 dos años. 

1.::1 Ensa,o sohre el Problema Je la Segunda Enseñan:a. 
tiene no sólo un n1lor Je aclllalidad, sino el Je se r una crítica 
1ntcgrnl ~ cicntír1ca sohrc eqe co111plcjo prnhlema. l"lero no 
se tr¡¡t¡¡ de una nític.:n destructi,·a. éstas son mús o menes fá­
ci les de hr1ccr. si no Je una lahor Je oricnLaciÍ>n > CPns truccic'in. 
Las idc,1:-- que se emiten en ese cnsa~·n, algun¡¡, de las eualc, 
hcmo;- glosado l1gcra111ente. han Je ser de g ran uLilidad. pa ra 
los futun s lcg1sl:JdorC', sob re organi:ac1ói: Je la Segund:J En­
seiian:a. 

j0Rc1;. P. \ TRO'.'J Y . 

ct-:::,., 11::;,,..;To. - FeclN Cladlw1.- ED!TORI.\L CE:s.11. 19W. 

1::n la ohm Je Gl<1Jk0\·, como en toda la l1 1erawra rusa , 
palpita lo trágico. la concepción S(>mhría Je la , 1Ja. la sil ua­
ción del desterrado a una Isla del D1ahle gigante~ca, que nos 
¡¡plasta con su inrel1cidad . El eora:ón ruso es siempre turbio, 
Lu 1·bio has ta cunn,lo ríe. o qui=á si en tonces lo e, 111l1s, IR ri~r1 
del ruso nos sahe casi siempre a despecho, a desp lante an te la 
\·ida. un desplante sacrílego que pron to ha de hall¡¡r SL1 casLigo. 

1..:.1 m1st1cismo ruso t\mar a Dio" en los hermanos : no 
como el nuestro oce1Jental ,\mar a nucsLros hermanos en 
i)ios, es, qui:ú, In causa de su gran revoluc1c'>n f:I hnlche, i-
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quismo e., una aspiración política que tiene como punto de apo­
yo, como hase pnmorJial. este ¡¡mor al herm,ino. Sov1cti::ar 
la tierra, hacer la cru:uda rnrnl. con\·erur los palacios en museo:, 
y en e<.cuelas. repartir pan e ideas, sólo es posihle por un intenso 
amor a l pró¡irno, por una aJorac1ón indirecta Je Dios en la 
cu81 el hermano sirve como medio y como cam1110 para llegar 
a E l. 

El sentimiento rel ig10~0 ruso es hori:ontal dice Spen-
gle r el ~entimiclllo religioso euroreo es \ertirnl, símbolo Je 
él, la iglesia góuca. L:.n cambio el ruso no busca a Dio!-. en las 
al LUras s1110 c¡L1e lo hu sea a su costa~lo, en el hermano, en el 
desterrado que ayuJ.1 1 compartir el castigo ~ que a la ve: 
lo agudi:a. 

CE:vtL.;:i',. ro pe1 tenece a la segunJu etapa del Bolche\'i­
quismo, a la ctara construcuva, "U 1111smo nombre lo 111J1c,1. 
Cemento material Je ccnstrucLiÓn. 1 la pasadll , a la época de 
dest ruir y Jemder, \'lene ahora la segunJa Jornad,1 la más 
peno a y más arJua, la de cJif1cm !:>obre la ruinas 

Glicb l"chumalo,, fu<'. un ohrero al que uno Je los tamos 
abusos comeuJos por sus pal ronos, to lan:an casi s111 él que­
rerlo a las filas Jet e.1érc.:1to ro_Jo. Tres años Je guerrn, Je no saber 
nada Je su pueblo, Je su muJer, Je su hijita, después el triunfo. 
El regreso a la aldea natnl , la vuelta al hogar, pero el ho~ar ~ a 
no existe. La dulce y curiñ<·q1 muJerciw que él dejara se ha 
convertido en la enmarada Ducha Tchumalma. Su hija asi­
lada en la Casa Je los 0.11ios. SL, casa fna ~ lúgubre ha dejado 
desvanecer por completo el perfume del hogar. L:::ntre Clieb y 
Dacha existe el ah1sm!; 111franquearlc de l res años Je separación. 
De tres años que han hecho desaparecer por completo todo 
la:o de unión entre ambos. G!ieb pasea el puebl<, en las afucrns 
la gran fábrica Je cemento parali:aJa. muerta E.I silcnc.io ha 
suplantauo a la acti, idaJ 111c.:esante. las ruinas 11 la producción. 
Glieb se propone hacer re!-.urg1r la fábrica, ponerla en marcha 
aun cuando le cuc,ta la , 1Ja. Se impone así c,ta obligac ión 
para darle un oh Jet i,·o a <-u , ida, ,~ara llenar SLI , acío espi­
ritual. Desde ese Jía Cl1eh lucha. lucl1'1 cuerpo a cuerpo con 
las dificultades hasta que , 1ene el triunfo ~ la apoteosis. 

E l amor libre es un tema encarado con franquc:a por 
Gladkov. C l1eb ~ Dac.:ha antes esposos, ho~ camaradas del 
pa rtido, igualmente miembros Je él Colocados en un mismo 
plano, el la lo deJa en plenn lihertaJ, ¡:11.:rc también exige la su~ H. 
mucho esfuer:o le ha costado alcan:arla ~ ya no se lc1 dejarú 
quita r, n i la sacrificará por nadie 

A Gl1ch le tortura l,1 duda, qu~ ha hecho su mu¡er en 
esos tre!:> años. qué acnntec1m1.:nros h,in pasado sobre clln 
que en una form.i t,m r.iJical !a hun c.:amb1adt>. D.1cha se 
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resiste mucho tiempo a contárselo, h asta que un día lo hace. 
Entonces aparece el confl1cto, la Jesorientación Je Glieb 
al hallarse con el comunismo cara a cara ! lasta entonces 
su comunismo ~ólo hahía s1Jo epiJérrrnco, recién ahora lo 
comrrencie en toJo ~ll alcance, al constatar que ,u muJer, 
~a no solo es su~a Su hijita muere Jfas más tarde~· con es­
ta muerte desaparc1..e el último la::o, Jespués la separarión . 
Glieb ~1gue su , ·id..i solo con su conflicto. El, un sentimental . 
un romántico no se resigna a comprender n1 acepu-1r un amor, 
que a l qui t arles trnha5 le han quitado también 10Jo su en­
canto, para reha¡arlo a la ca tegoría Je merH necesidad Je 
especie. 

Í'edor Glaciko, , ha sar,ido lle, ar ¡¡ Cemento. todo el 
desaso iego espintual Je! ruso Je nuestros días. Lástima no­
más que nos diera una n,i, ela tan larga, son ~2í páginas. , 
ese exceso de págmas ha Jilu1Jo mucho el tema. 

Barranco, Scptiemhrc 1 ,12Q. 

JoRGL:. PATR01 Y. 

SOR PATROCINIO. / a 111vn.1a de las lla,>!.as.-por Ben­
jamín )arnes.-ESPAS ,-C,LPE. - 1 CJ2CJ. 

B . .). publica ahora SOR PA'I ROC IJ\..10. Por el tí­
tulo inf1ern se trata de una biografía-serie "\'1Jas cspa11olns 
del siglo X I X". Curios1daJ primera r1ografía de muje r que 
llega a mis manos Y Je muJer hecha pnr hombre. (¿Se 
ruede:). 

Pretende hacer una ricia . Lá tima granJe que no lo 
haya conseguido, que wmig,1-apenas--captar la inquietud, 
pero nó el espíritLt. \parece como 4uc Jarné'> ha~a sido 
avaro de su personaJe. 'i o no sé cómo es posible-como pue­
de ser posible para nadie-biografía ~111 nersonaje, sin gran 
espíritu, con sólo la 111qu1etud. 

¿Qué 1111J'resión del libro' Cualquierd menos la de dar­
nos la noción de Sor Patrocinio. (Que Sor Patroc111io-espíri­
tu no tiene noción' Pues ahí está la responsahilidad de quien 
acomete la empresa de escribir su Yida . Si nó había noción , 
debió crearla.) 

Sor Patrocinio mLnJa tornadiza, maJaptable e ina­
daptada, ha huído el espíritu (no ya el cuerpo) a Don Benja­
mín. Quiere éste sustituir lo que debió darnos Je interpre­
a ción, de iJentificación con el biografiado, con una serie de 
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re fl exiones de biógrafo, de "aprendi:: de biógrafo". Que 
aprenda Je su maestro :Vlauro1s -que no es por cierto un 
.. profesor inúLil"-a colccc1onar sus reflexiones y a darnos 
l ib ro apa rLe. ,Qué Jesilusión Je no ver a PaLruc iniu y qué 
sorp resa Je entrever a Ben¡amín hurlaJo! 

La vida ,e com·iertc, parn Jarnés. en "unas iJas y ve­
n iJ as, una monÓLOna lista de deslierros". Y aJemús, en 
una erie Je testimonio,. induso lo que Jicen los periódicos 
y el Lime rillajc ,Je la época. Nos presenta lo que d icen todos, 
lo q ue opinan los dcmú,. lo que 1u:gan los otro,. El no 
uicc naJa. Y lu hiografía es inLcrprct.Jc1ó1J aunque "ea 
con la intención Je Pluuiru, 

Un anJam1aJe Je inves t1g8Jor mu~ completo el Je J a r­
nés:- canas periódico-; , causas. intcrviús, \ iejns c rónicas 
de convento, etcéLera. una Lramo~.n mu~ h1cn montada. 
Y presentando, simplemente c:1si, todo el mau:rial informati­
\ O-maLenal arqueológ1co, cosa mucna olor necrológico 
¿cómo se puede conseguir una \·ida' 

Aquello que ]Vlaurois ~ LuJ\\'ig esconJen o queman, 
si es posib le-J 8rnés nns lo J.'.I, ~- aquello que ellos t11)S b r in­
da n , éste nos lo hurta ... t'--.unca lo hubiera creído 1 ••. 

Esta obra Je Benjamín Jarnés es un equÍ\ClCO, un for­
miJab le equÍ\ oeo. Como ,i no~ hubiéramos emrnJo al tea­
Lro por la pucna fa lsa~ huhiéramos \"ISLo-enLre telones-la 
rep resenrnción, como si nos hubiéramos ido ansioso~ de u na 
pelíru la al "stuJio" en ve: Je d1rig1rnos al cinema. Que­
ríamos reali:ación ~- no modos de reali:ar, ni peripecias Je 
realizador. Esto~ por creer que se cambiaron los originales, 
que Jió las fuen tes en ve: de la biografía. Po r ah í la debe 
Lc ne r Do n Benjamín exLraviada, o, qui:ú,-Jel iberuJamenLe­
rese rvada. 1o creo naJa mús \ \ a es mucho creer. l o 
se puede c reer más del biógrafo d~ S~n Alejo. 

Yo no me lo explico Que se il1\estigue ~i ha~ sorna, 
si h ay ironíc1 en lo que dice "Lüdo Jehe ser apunuiJo. Una 
vez hecho así constar, el aprenJi:: de hiógrafo. enmudece ... 
SI mejor biógrafo serii aquel en quien miis 5e Jesarrolle el 
en t ido de la cautela ..... Escrihamos al írente Je toJa biogra­

fía esLe manJamiento. :--:o ju:garús". ! la~. sin emba rgo. 
q ue c reer toJo lo contrario que el biógrafo. ante toJo, debe 
juzga r. 

SOR PATR OC IN IO Jeja cie r to-~eguro-sabor a e\'o­
cación-que se pega al palada r , que rc..:uerda a liró, e l no­
ve lista Je los leprosos.- Y evocación más Je ur,a época que 
de un personaje. Y c1ena-segura-descripc1ón a:ori nesca 
del a mbien te con\'entual. Pero todc• muy lejo Je un a b io-
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grafía. Tanto. que p0Jríc1 lle\'ar muchos otros títulos y no 
el que ostenta-eJemplo PERI PECI t\ S DE L'1'. f\PRE~Dl = 
DE BIOGR.\FO porque Sor Patroc1n10 es un personaJe 
que no husca autor 

E',TL \ROO . L~EZ. 

\ L\T,\ l:'\ C I IL:. , ¡wr Enric¡tie Lópt!~ Alb11.1ur. PiLin.1-Perú 
Una obra mu, interesante AJemás de que encie rra un 

n1lo r literario cstupcnJo, lo cu,tl es en sí demasiaJo, posee el 
inestimable p rit degio de hablarnos ba..,tante acerca de nuesLra 
proJucc1ón novelesca estrictamente nacional. De ahí que sinta­
mos ahorn una especie Je honJa con.,l>lac1ón. J',.;o!> llega este 
\'(Jlumen como una Je esas frases magnas ) es¡,eradas en un 
momento en que miramos lleno" de ,·apor la escase:, en el más 
alto ,enudo. Je la no,ela en el Perú. '.'.:o lltureamos pues, en 
so tener que esta ohra, en la que su autor. E nrique Lópe: \lbu­
j ar, se nos re, cla como un , 1goroso p111tor e intérprete a tonunado 
Je las rccónJ1cas re.1l1daJe-, Jel alma no precisa Je comenta­
rios para ¡,resentar..,c ante el públicu, deslumbra rlo.~ conseguir 
as í un triun fo l'<,tur.Jo. 

Es un cuadro lw,t{,nco el que m, Jelínea Lópc: f\lbuj,! r 
en ésta su oh ra bella L:.1 p.isado colonia l re, ive haJo el pode r 
Je su pluma. Rcsp1n:im< su a tmósíern melancólica ~· medio 
nebulosa. Y h¡ist..i oímos hablar a la gente que , 1,·1ó en ese en­
tonces, en sus sem.illo lcngw1.1e en u peculia r ,1cento. El tipo 
Je mujer que nos tra:a no, es francame m e conocida. Casi 
se la\'.;, l\ir. Se nos objetiva. \turía Lu: e" para el lecLOr una 
figura p,tlpitantc ~ In e., má, rodada, muchí,1mo má,. cL1ando, 
una ve: llcgaJa Je Lima a las l ierra-.. piuranas. llenas Je esplendo r 
y de hcrmosL1ra. , a encenJienJo g radua lmente wJos los pechos, 
y se inflama Je amor por úlumo. ella m1!:>ma, al contacto de 
la 11.ima, que para su dicha y también para ~u des,·enLura, hi­
cie ra prender en las inum1Jades Jcl alma Je \1a taleché, un 
pobre pero alti\'t> me-..t1:o para quién de entonces M aría 
L u: fué como un ra, o musical Je luna que descendía de modo 
milagro,-o hasta la,; lobregueces de su cárcel de esclavo. El buen 
hombre se acuesta a soñc1r. Sé remonta por las regiones etéreas. 
Delira. Romant1:a. Y \i!aría Lu: que no ignoraba nada, expe­
ri menta Lln \'6rt igo Je p leni t ud y se abanJona dulce, suave, 
sacrificio amente, a la ca ricia definitiva y sa lvaje de s u a mo r 
absurdo. 

Las consecuencia no pudieron cr evitadas. M ejo r dicho, 
no se quiso e, iLar :\turía Lu: se había Jado toda íntegra. 
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Y el infeli z MaLa laché, que con Lan incomparable maesLría 
rocaba las cuerdas b ruj¡¡s de su gu ita rra, haciénJola ya sollozar 
ya gozar con inefable ríu-nn ya susurrar cosas que solo el a lma 
comprende, en mudo éxtasis, en sefoil implacable de cas ti go, 
es brutal mente a r rojaJo al fuego líquido Je un recepLáculo 
de j abón. 

He ahí a luengos brocha=os el a~unto del libro que nos ocu­
pa. 1 o preLendemos manifestar con e!:,Lo que nada más conLiene. 
No. H ay mucho en escas páginas, límriJas ~· a rmoniosas. 
H ay p ince léldas poéLicas admirnblcs, hrillanté= asomhro,a de 
imágenes, y un juego de colores· Lal. que po r insLantes. pe rcibi­
mos a lgo a í como el a:me de la prn¡,i1.1 realiJad con toda su 
múl Liple belleza y desnudé:. 

Po r ejemp lo, Lenenws la pintura del ~ol pi u rano y ~u 111flL1en­
c ia robustecedo ra en el espínLu de su!> nati, os, renglones 
en los cuales López /\ lbujar adquie re una v1vaciJaJ de expre­
s ión in uperable. Nos dice Je un i'ormidable sol que se lanza so­
b re sus mo rado res ''y ~e prende de ell os en un abrnzo luJu ria nLe 
y ene rvador". También no menciona el p redomi nio sola r so­
bre e l ca rácter femenino, acLivando su dec;pena m iento, ~ en las 
tie rras piu ra nas, fecundi111do las. E l sol "no solo esLá en las bes­
Lias y las cosa s ino Lamhién en el homhre ~ en todo lo que el 
hombre piensa y hace". 

Enrique López 1'\lhuja r se nos p resenta pue . en es t a oca­
s ió n, animado de unn viLal idad verdaJernmenLc tropical. 
Es un escri tor de médulél, viril,), ames 4ue nadB, un escriLOr 
con pe rscnal idaJ definida. T iene un ei>tilo fuerte, decornextura 
musculaJa y recia. 

Y si le consiJeramos corno no,·eltsLa, aún más re. a lt a 
su figura. Lópe: /\lbuja r hace un examen minucioso de la pa rti­
cula r s icología Je cad,1 uno de sus personajei>. C reemos que le 
es más conocido e l cora:ón femenino. María Lu= es una cop ia 
Je la vida. Es una rep resernación Jigna de su género. Mata laché 
es una a rrogante figL1ra va ronil cu ,·o con tenido interno adi vi­
namos a l punto. Comprendemos ~u condición subjetiva ~· 
traducimos su valer. 

Volvemos a 111si~L ir en el hecho de que esLa n'J vela M ata la­
ché de E nr ique López Albúja r es una de las mejo re~ que ~e han 
esc riLo hast a hoy en el J)en'.1 

CES,\ R GO COR/\. 
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JL1:\NA DE A\t1ERICA 

··Frente a ella se experiment.1 la misma ensación de en­
contrarse frente a la Poesía hecha carne··, dice uno de los to­
cados por el emhrujo Je esta mujer rn;::ravillosa. Es la mis ma 
rro:a plena ~ garriJa que 5C aJi\'ina a tra\'és Je la palpitación 
de sus poemas. y esta ,-,1nceric.laJ. unida a una gracia que no 
ha perdido el encanto Lle pertenecer a una mujer, es lo que ha 
llevado a la excelsa uruguaya al cenit de la lite ratu ra conti­
nental. 

No sabríamos decir si su obra es la coronación de su be­
lle:a fí~ica o ésta la Je aquélla. Tan digna es la un a de la 
la OLra. Alguien dijo que había que saber cómo e ra Juana de 
1 barbourou después de haberla leí Jo para pensa r en la verda­
Jera significación de la armon ía~ no darse con la realidad des­
consoladora, ~ tan común, de que la autora de unos \·ersos cu ya 
lectura pu~iera en nuestro espí ritu una extraña inquietud, 
fue ra una 1ntelectual Je gravedaJ afectada que porta ra unos 
lemes innecesarios y a trm·és de los cuales delataran la vacu idad 
de sus ideas unos ojillos Je impertinencia. 

Juana Je I barbourou es un símbolo Je Amé rica. Al lá 
cuando !a \ isión de la grnn t rageJ1..i pusie ra en toJos los ojos 
la fiebre Je L:na Jan:,1 apocalíptica ~ se incubaban en las men­
tes, satur:1das ¡>or Barhussc y Lconard Frank, a ngustiosas pers­
reet ivn,-, .J uana surgió c, mo un ~ímblllo de esta tierra de p ro­
m1s1on l ncensar io \ 1 \ iente, su cuerpo moreno y \'ibra n te 
recorrió !os bosque,-, :ahumúnJolos Je un sensua lismo vivifi­
cador. ~ un sabor Je fruto primcn:o ¡'uso en toJos los labios 
la frescura Je ur,a es¡'ernr,:a. 

El alma misma de :'\rn~ricn Jespert6 para escucha r a " la 
gracin pan:da ta11endo el albogue de carri : o .. , cerno la llama 
Cristóbnl de Cnst ro 

PerJ1Jo en los jardines Je \ºcrsalles, el espíritu de In poe­
sía americana lnnguidec1ó baJo los abanicos de marquesitas ex­
trañas o se p renJió en los botones Je !ns casacas dieciochescas; 
por eso cuando apareció esta muchacha J e M e lo, trayendo pre­
sa el almn salvaje Je Arnérica, su Jugo Je fresns p uso más em­
briague: que el chnmpagne esp11111ante de Darío. 

No prctcnderenws alwndnr en ,u obrn, snhradnmente 
conoc ida ~ mús que vasta pnra encer ra rla en el cuadro de una 
nota. !',;o, limitnremos a señnlar algur~os aspectos que ora 
entrañen un rrcnesí panu .. ÍsLa, ora una rr.e!anco.ía por lo fugaz 
de la belle:a ora una ansiedad 4u1méricn por perpetua rse, 
forman un toJo animnJo por una 11.ima sensual. 

.Muc hns imer¡,retaciones se ha daJo a este sensualismo de 
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la lbarbourou; qui:á si influyó en ello el recuerdo Je Delmira 
Agustini unido a la idea de la imiLación Lan arraigada, desgra­
c iadamente, ent re nosoLros. 

Y cabe recorJar aquí, la imerpreLac1ón que se dió en 
Francia a idéntico sentimiento de la condesa Je Noai lles. entre 
la ct.ial y Juana de 1 harbourou hace noLar Luí a Luis í sorpren­
Jentes a nalogías. Ana Isabel Je Brancova n. en efecto, fué 
durante su vida objeto Je esLUJio de los precl1rsores Je F rcund, 
y es q ue entonces como ahora, hemos pretendido entender la 
s inceridad de una mujer o como el espasmo a no rmal de una pi­
tonisa délfica o a la manera de la de aquell a Mi s \Vhitefi eld 
de la comedia sha viana. Si es verdad que en estc1 última c ree 
ver Charles Cestré ··el símholo de la vida que :,e 4uiere perpe­
LUar. el genio de la vitalidad ... lo cual observamos también 
en Juana de lba rhourou, cuán lejos está, sin embargo. ésta de 
la hipocresía egoísta y Larwfiana de la m1,;;s. Ambas son ves­
tales de lo que se ha dado en llamar ""la fucr:a de la vida"", pe­
ro el tipo de Shaw encarna la \·ida con todos su~ re abios, mien­
tras que J uana la encarna en su naturalidad primitiva. Tal 
como la ··dehió senti r Eva··. 

Y así la encontraremos una tarde tendida obre la n1er­
ha esponJada ) aromosa del campo, como despen ando de un 
sueño ccn la ínqu1eLUJ que no la abandonará nunca· 

¡Beso ql1c ha mordido mi carne y mi boca 
con su mordedura que hasta el alma LOca ! 

F uego que me mata sin mostrar la llama 
y que a toda· horas por más fuego clama! 

Y esta constante inquietud como una mano ala rgada hacia 
el asL ro o como un a lma erguida hacia el ciclo. :;e recogerá obre 
í 1111 ·ma pa ra increparse 

Alma en llaga: ¿qué fuente para tu •.cd reclamas? 
lgnea raíz. ¿qué esperas para brotar ~n ll amas 1 

Y ceñida con un mamo negro se ofrecerá ""esbelta ~ morena 
como un lirio vivo·· a la sapiencia litú1 g1co del amanee. 

Y así de emoción en emoción. su inquietud irii te mando va­
riados maLices. Al ansia instintiva se umará la idea del tiem­
po. De esta manera duali:::ará la intensidad de la emoción. 

o bu~cará egoístamente la complacencia individual, gozán­
dose como Cloc en la imple contemplación cuando la hora de 
la plenitud reclama la conjunción suprema, ~- temerosa del tiem­
po requerirá: 

T ómame aho ra que aún es Lemprano 
y que llevo dalia nuevas en la mano. 
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! lo\. , no más tarde. Antes qlle anochezca 
~ se \.Lleh,a mllsLia la corola fresca. 

EsLa idea de lo f Liga: de la helle:a LOrtL1rad1 a Juana 
continL1ameme El temor de em·ejecer se con\'ertirá en an-
gust ia suprema Por momentos, creerá encont r:1r el o lvido 
en su hijo, qué 1m1~on 1 la ,,eje:, se di rá. si CllanJo yo sea vieja 
m, hijo ya serú Lln hombre,~ cuando ~algamos a pasea r juntos, 
de gusto mi.! ¡,onJré mús encon aJa para que así a m, lado él 
parc:ca más gal lardo, Y qlle orgllllo niy a senti r CL1 anJo las 
1110:as al ,·crnos pasar murmllren, "Esta seiiora baj ita qlle va 
Je bra:o Je ese 1110:0 tan arrogante es SLI madre .. ! 

:vlas L1na tarde de oro, cL1anJo contemplando por el balcón 
abierto Lln "mma,·illoso reccángulo Je p rima\'cra ", vea mar­
carse pausadamente la figura Je una anciana, haciendo con­
traste con el ambiente Je jL1\'entL1J que respira, el pensamiento 
de perJer para siempre el "orgullo de ser fuerte, joven y co­
dic iada ... la harú musitar dolorosamente, Oh ¡ Dios mío, por­
qué no será , erJnJ la leyenda Je la f uence Je J uvencio ! 

'r esta idea la lle, ará al anhelo de la ,~erpet L1ación. Que­
rrá ser enterrada a flor Je t ,erra ¡:,a ra que el sol le caliente los 
huescs \ sus o¡os pueJnn suhir, alargados en tallos, a ver Je nue­
vo el 111LcnJ,o Jcl ocaso Otras , eces querrá ser llama de lu: 
p¡, ra 1P~ largas noches del "amante Je~olado", otras pLiñaJo Je 
polvo parn de,i nrsc arrehnar por los viemos, ·1 ener siempre 
fL1cr:a , ,ta!, he aquí la obsesión de la poetisa, 'l con fruic ión , 
tocánd¡ se los muslos y los seno~. el cabello ~ In espalLfa pensará 
~i pal¡,a acaso el ramJJC Je un ceJro, las pajuelas Je un nido, 
la tierra ce un ~u reo. ~ e,ta~inJa murmurarú, Cuerpo mío csuís 
hecho Je susu.nc,a inmortal 1 

J uana Je lharhiurou sal·e, sin embargo, cuúl es la realiJaJ, 
y leJ<'s de 1mnginar por todo esco a la genial uruguayn sumida 
rer~'C'- uamcnte en J1~quis1ciones mera físicas, nos sorprenderemos 
al encontrarla con la aguJa en la mano, consciente Je su nueve 
apostolado. Sabe de un hiJo que , ale más que todos los poe­
mas y de la m1sena Je la conciencia humana que mañana ol­
,,idaró a los que ho~ encumbra. y así se nos antoja verla una 
noche, mientra~ arJc el fuego sagrado del amor ~- del hogar 
confundidos. acercarse ,il oíJo Jel com¡:,añero Je s iempre, como 
la sencilla pi1st<'ra Je Gabriel y Ca,án, rara susurra rle 

J'enen,c,s Jos soles 
que quitan el frío 

I'ª Je día el que alumbra en el c iclo; 
pa Je noche ese hij o ... ese rijo .. 

Osw \ LDO CORP,i\NCHO. 
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PA ,-no!'ela /Jor t<nul Ham.w11.-T raducció n Je A. H cr­
nández Cná-Biblioteca . ueva. 

Si, señor, no cabe duda ; este Knut l lamsun, novelista, se 
ha empeñaJo en amargarnos. Y cuiJaJo que no es fi lósofo ... 
En qué encrucijaJa Jcbió asesinar la ,·ida su sonrisa? /\caso 
un anochecer ternhlc, en Cristanía, cuando exhibía por el 
muell e solita rio su orgullo y su miseria. Pero lo cierto es que 
ha imrrcgnado sus póginas fuertemente de un sol Je il umina r 
aJusto, de b ruma, J e nieve, de Jeccpción. ToJo grande y 
todo ingenuo. l lamsun es como son sus personajes, primitivo 
y perver o. Y único. Desconciertan y aJ miran aquellas 
extrañas s icologías. Fascina n y decepcionan . Contornear es­
tos espírttL1S es ha llar Jepresione~ Je sencillez, repentinas a ris­
tas Je comple,1idad. l'vle::cla de pnmitiv1smo) de c1vili:ación. 
Rare:a .. 

Poco como I lamsun han respetaJo la intc n ·ención Je la 
fatalidaJ en los momentos culminan tes de su vida. La teme, 
la espera ~ la acepta. Pero entonces no ha Je levantar los 
bra:os a l cielo como un Gill iat deseperado. Su t ristcza será 
en veces grande y pen~auva como la Je una mole. Otra ha 
de tener rachas de 01 gía ) Je lico r. Pero ha de llevarla s iem­
pre latente como una pi4ueta que minará incansablemente u 
existencia. 

La tragedia en sus obras, e intuye, se presiente, rero 
sorprende s iempre. Y es que el protagoni sta ha hecho teatro 
para los demús pe rsona,1cs, y el autor lo di~fra:a igualmenre 
para e l lector. Cn comercianLc Ole I lenn ben, resignado, 
huentl, enamorado ) suicida , descom .. 1erta. Sin embargo, la 
tragedia nn es un fin en Ha msun. , o e~ el fin cuyo puente cons­
tituiría el principio ~ el intermedio Je la obra. Es, mú bien, 
una consecuencia de los hechos. ,\caso, como \Vilde, e pera 
sorprenderse de ella Junto a sus lectores. 

Cn.t trageJ1a en Víctor Hugo, deslumbra; en la ndset, 
deprime; en H amsun, atormenta. 

La tragedia en la UnJset es gri . En I lamsun es ne­
gra ... 

Este liLerato ha concediJo importancia preponc..lerante a la 
vida afectiva. "1 la mbre" es novela hecha J e sensaciones 
Las demás, casi Ladas, son novelas de amor. Pero el amor en 
Ha msun no e.~ un sentimiento independiente, absLraído, r oe­
tizado, hecho pu ro. El amor es una manifestació n del es­
píritu y como ta l e incluye ent re los fenómenos de conciencia. 
Lo que hace I lamsun, en realidad, es una s icología del a mor. 
Pero esta s icología es única, porque sus personajes son tam-
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hién únicos. EspíriLus moJelado5 por la Naturale:a, hombres 
ingenuos como ni,ios. Sospecho que de ex ist ir en la realidad , 
rnorirían canosos y adolescenLes: los personajes de Hamsun 
están más allá Je lo real y más acá Je lo irreal. 

En Sud.:lermarn el amor florecerá sobre ceni:as. (""La 
mujer gris .. ) En Hamsun no ha Je florecer nunca. Y es que 
en SudJerman este sentimiento premia. recomrensa; es una 
nueva perspecLiva Je pa:. anhelaJc1 mucho tiempo. Pma 
1 lamsun es la cuña que resquebrnjarú una felicidad, es el ins­
trumemo Je un Je::-Lino ciego y cruel. Los héroes Je Hamsun 
nacen predestinados, con una marca fatal en la frente. Cuan­
Jo la vida les sonríe cuando \'iYen sólo para ensueños Je Jicha, 
se ha de cernir un oscuro present ,miento sobre sus cahe:as · 
.. A veces me parece que esto no ha de acabar bien. No aca­
bará hien, ya \·erús·· ... 

l lamsun es grande cuando c.lescnhe una dicha. Pero se 
agiganta en el 1nfor1 unio. cuando toe.la esperan:a se agosta 
y se seca. En sus ohras. la felicidad puede ser. debió ser, era 
lo más lógico pens,ir que fuera, y no i'ué. Por eso atormerna ... 
¿ Cómo pudo un aprendí: de :apatcro llegar a tan intensa sen­
timerualiJaJ? 

.. Pan .. es un Jrnma su nombre le> indica que se desarrolla 
en In '\atui·a!c:a, lejos Je la cinli:ac,ún. Pero es un drama 
oscuro ) grane.le. como todas las cosas Je aquélla. 

Por aquel entonces, SirilunJ. poblacho nórdico, contaba 
ernre sus habitantes al teniente Clahn, a l señor Mack, a s u 
hija Eduarda y a un cJocLOr amigo Je ambos, ademá5 del he­
r rero y Je su mujer. E\·a. 

Glahn era un hombre huraño, que gustaba de la soledad 
Je! bosque con la única c0mpañía Je ~u rerro Esoro. Sin 
embargo era un espíritu ah,erto a la helle:a, ~iempre vibrante 
de emociones. Su ternura era casi pueril. Cna ramiLa, una 
hoja. un insecto suscitaban en él sentimiemos variados ~· Je 
una extraña Jul:urn. Su realidad era la Nuturale:a ~· é l \·ivía 
para su realidad f:n noches Je calma gustaba Je fantasear. 
Pero en sus sue,ios había siempre un Je Jo sensual, .. una \·ibra­
ción pánica. ingenua me me melancólica.. \ ida en una ca­
hatia, alejado Je! ~,uehlo. Reaccionaba a cualquier estímulo 
como un niño y carecía hasta el sentido de la política mundana 

Conoció a la familia \,lack una tarde lluviosa. Un día 
irá EJuarJ¡-¡ a \·is1tarln. Otros la encontrará en el sendero. 
Poco a poco siente el deseo inconfesaJo Je verla siempre. 

Pero Eduarda es un espíritu lleno Je misteriosas contra­
dicciones. Je caprichos intempestivos. en los que ponía una 
enorme \·olumad. Tiene suJetas en sus manos los hilos de 
todas las \·oluntades y erígcsc en tirana Je su rropio padre aun. 
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Em¡,ero, no es f~ liz ... /\caso espe ra la llegada de un prín­
c ipe que la saque de su vida pobre, Lrtsle. fría y dé vida a sus 
s ueños. Po rque el la obedece sólo a su fantas ía. Y como la 
rea lidad la defrauda siem¡,re respecto a su rríncipe, ella t rata 
de hacer concorda r, amargada y ca¡,nchosa. la imagen real Je 
los que la rodean con su imagen ficticia. Un día cJarú una 
prop ina crecida por un sen·icio, ~ dirá que ha sido Glahn. Su 
pad re no ignora todo esto y un d ía le trajo al docLOr. Pero 
el docLOr no era el galán esperado. ÜLro día llegó Glahn ... 

U na La rde en un paseo a una isla, Edua rJa besarf1 en la 
boca y abrazará de súbiLO a l teniente, y luego ha de dar freme 
a la opinión de los otros: '"Je import a a alguien". El id ilio 
fué Je corta duración un mes!-En oLro pasen a los islmes, 
no ha de hacer caso del ¡,obre cazador. Y este. humillado y 
t ris te, que rrá \'Ol\'erse solo a su cahaña, pero no tiene ba rca. 
De regreso ya, él desesperado por ~~1. inJ1ferenc1a, le saca un 
zapato y lo a rroja al mar. Luego le pide perdón ... 

La pa: murió para G lahn desde aquel día. " Cerca Je mí 
a lgunas ramas disrersas d icen que allí huho un nido tibio y 
lleno de susu rros: ¡,areciJas a esas ramas Jisper5as donde ya 
nada queda de dulce, está mi cora:éin". Edua rcla era el es­
pejo en que Glahn se veía. Sus contradicciones enccnde rún 
marejada5 Je idea:, comrarias en el cerebro del ca:aJor. Una 
noche, en una fiesta, tratará él Je conremarla insultando 
a una pobre muchacha. Y sólo consigue que le J iga que el 
doctor, pese a su cojera, es mucho mejor que él. Cuando se 
hall a en su cho:a. lleno Je ama rgu ra, ~e pega un uro precisa­
mente en el ¡,ie i:qu1erJo. 

Entretanto suceden cosas cuno-..:1-.. y oscuras en Si rilL111J. 
Glahn ha sorprendido al señor i\ lack en misteriosas v isitas noc­
turnas a Eva, la muJcr del herrero. Pero E,·a ha terminado 
ror amar a Glahn. Y una noche l\ !ack encontró a l cazador, 
curado ya, en cas,1 del herrero ... Desde nquel d ía Eva, a ó r­
denes del comercinntc, trabajó como un hombre y el he rrero 
como una bestia. El señor Mack lo dijo una ve: a Eva: "Con­
que el Lcnieme te ha sorbido el seso no 1 Ya verás qué pronLo 
lo hago deja r el campo. 

E l doctor por su lado, qu iere educar a Eduarda para sí, 
y la humilla y la corrige en los menores detalles tesone ramente. 
Y , a ún, un viejo ba rón llega a Siri lund en pos de la mano de 
Edua rda. Con tocio, E dua rda ama a l teniente, y por un pru­
riLo de orgullo, de no acepta r ajenas influencias, j uega con é l 
y lo at rae y lo recha:a a su antojo. Una ra rde se p resenta 
a él, ext raña mente hum ilde y dulce. Pero G lahn es or­
gulloso ta mb ién y la recha:a, y vuelve a rechazarla cuando 
regresa, 
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Demasiado tarde. Glahn debió ser colina \ fué montículo 
Je arena, a merced de un viento Je tragedia.· Cuando el te­
niente la juzgaba fría, era todo lo contrar io; "si la juzgaba apa­
sionada iba a estrellarse contra el hielo". Aquel juego ha 
encanecido a Glahn ... 

Una mano grande atormenta su vida: e l amor. En la 
segunda noche de prueba, una de las tantas noches, di rá a Eva: 
" la esperan=a e cosa curiosa . Eva. i'vlira si no es curioso que 
yo espero olvida r a Edua rda". 

E l harón se ma rcha con una promesa de mat rimonio en 
la maleta. Para despedi rl o el ten iente hace un ba rreno en 
la roca y el día de la partida le prende fuego. Se desprende 
una mole y al bajar de la montaña, se encuent ra con e l cuerpo 
de E\·a terriblemente descrozado ... .\llack la ha env iado allí 
a sabiendas. /\! regresar una tarde a su casa, se ha! la con una 
hoguera inmensa: su cahaña. 

Un día G lahn también se marcha. 1-\ I despedi rse de ella 
gi mió: "Eduarda, I:::Juarda· · "¿ Y bien, qué desea usted" 1 fué la 
respuesta. Sin embargo le pide un recuerdo, E opo, por ejem­
plo. El teniente se lo en\'Ía muerto de un balazo. Se marcha. 
l-\nte sus ojos desfilan las cosas queridas. CI bosque, la mon­
taña, Sirilund, "Eva", lselina ... \ " Esto se acabó!" 

Eduarda es una mujer fatal. Sin su amcr la vida de Glahn 
es un puente tendido sobre el abismo. Y él se arroja por la 
ba randill a ... En la 1 nJia provoca a un cazador y es mue rto 
pcr aq uél. 

El doctor es mro personaje cuya t raged ia es dolorosa y os­
cura: ha visto Jesmnrona r~e, en un instante, toda su labor tan 
constante y tesonera. Y Eva, po r una extraña conexión, aca o 
deba la vida también a esta mujer, cuya viJH es otro drama. 
Llevar a cuestas la \'eje:: del barón y el amor Je! ¡-,obre te­
niente muerto ... 

Hamsun es un espíritu atormentado, porque lo posee la 
ohsesión del análisis. Sospecho que en sus noches Je crisis 
aguarda en la calle solitaria el paso Je cualquier t ranseunte, 
para plantú rsele delante ~· hundirle en el espíritu us Jedo la r­
gos, huesudos, y sacarle a puñados sus miserias y sus ideales. 
L uego irá a volcarlos al papel. 

H amsun es un espíritu atormentado. Cuandc ríe con la 
pluma, finge. Yo no creo en H amsun humorista. Se Je em­
pe1'\a demasiado b ien en la traged ia : L En qué encrucij ada de­
bió ase inar la vida su sonrisa? .. 

ROBERTO >!EVES. 
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R OS1\RIO. 1--fiJlurw ,le uno n iñu , por M aría W iesse. 
LJ\I.'\, P i;:Rú.-Luminosa rersrectivas. frases Jelicadas, pai­
saJes en rleno se l, a rmonías robu Las y resplandecientes, todc 
eMo y a lgo má enco11Lra mes en esta significaLi,·a pi1gina liLe­
raria que pa rece dibujada sobre un fondo a:ul Je ensueño. 
Una niña , muy Lierna y rosac.liLa, penetra, toe.la hecha de can­
dor,· de inocencia, en el c:-.cena rio Je la vida. Yluchas a legrías 
y n;ucho ollo::os. La madre, robre cesa adoliJa y ,..,álicla, 
en ur,a cama, aprieLa a ese fruto e.le sus entrnl'ias sobre su 
pecho anheloso. H ay a lgún presemimienw de Lragcdia. 
Se llamará Rosario. 1'.omhre muy hermoso ¿ verdad 1. P ues 
Rcsa rio, Je Je aquel instante s igu iendo el JerroLero de sus in­
tranquilidades, pasando pnr enLrc la llu\'ia Je las más d iversas 
~ensacione~. ha ele hilvanar con espomancidad neLa meme 
hL1mana el hile, Je u existencia, y contemplando, asombrada. 
como gradual mente se desabrocha el corpiño rer fu mado de 
la naturaleza ~ luego del mundo, intuirá la grandeza indes­
cripLible Je la creación. l::scucha rá para dormirse, au nque 
no quiera , el acento musical Je la madre, al borde de su cuna, de 
esa su mad re que es como todas las madre5, abnegada y heroi­
ca; semi rá el despertar lento pero ~eguro e.le su inteligencia, le 
coma rán igua lmente cuemos raros y misLerio~os al influjo ele 
cuyo hechizo e fo rma rá un mundo encantado para habiLa rlo, 
) por último, de pué!> de haber ganado algunos n1ios, doce ape­
nas, en los cuales nada Je íalta y nac.lH ha) que no comribuy~1 
a la int egrac ión de su sicolcgía exquisiL<l y scil'iac.lora, habrá de 
ar ribar a las pla~ as rientes de la adolescencia, en medio de la 
cual, in snherlo ella rrnsma por qué. se pára e Lrcmecida y ex­
perimenta en el cora:6n una inquietud desconoc·ida, qué es 
m usica l y d ulce, pero que también es angustia , una inquieLUd 
que le pone el ro Lro encarnado y provoca en el la un estral'io 
estado afectivo. Es .. ¿qué sabemo, no.ot ros? qu ién sabe e l 
a mo r que llega ....... . 

He aquí el especL.'.lculo del cuadro que con tanto p rimor 
nos ha pi nLa c.lo María Wiesse, en su libriLo, que es sencillo , 
es verdad, pero que es un libro d e análisis, de escudio, de in­
, ·est igación espiriLuaJ. Rosa rio es, pue , sobre todo, un perfil 
s icológico, un Lra: o ímimo, y esLá deli neado tan vívida y mi­
nucio amem e q ue se nos antoja ex traído de la vid a propia a 
medida que se desen volvía en el Lerrenc Je las experiencia . 
El a lma femenina, tan sensihle, Je la autora, se Lraduce a l 
momem o, y es s in duda a lguna, lo que comunica una noLa 
s ingularmeme bell a ~ un time real ) fresco al poema, que es , 
a nuestro parecer, primero, una revelac ión vivid a. Como su 
he roína R osa rio, María Wiessc quizá , vive, ··rreme a la vida 
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~· frente al dolor, rcfugiaJa en la divina claridad del ensue­
ño" 

Para nosotros, este volumen tiene especial interés, no 
tanto por su precioso contenido, cuanto por4ue significa un 
apreciable aporte a la lneratura nacional. 

CEs.,R GONGOR.A.. 

E\"OLLCIO 1 DE L•\S H IPOTESIS. por Francisco Aluy­
:a y Pa: ,\oldán. \ ' 111 280 pág. Lima. T orres 1\guirre, 1929. 

Este libro nos muestra un nue,·o ª"pecto mental Je su 
&utor. Despué~ Je largo~ a 1'íos Je , iJa profesiona l activa, 
interrumpidos por a lguna 1nten·ención en la política, o por 
mejor Jecir en el Gobiernu Jel país, el I ngcniero Alay:a pa­
reció Jel"iniLivamente o riencaJo hacia la enseñanza. Le vi­
mos reo rgani:ar la Escuela de .Artes y Ülicios ) elevarla hasta 
la a ltura en que ahora se encuentra. Por o tro laJo le \'imns, 
como profesor Je HiJraúlica y Je Puentes en la Escuela de 
Ingenieros, imprimir en los muchachos el espí ricu profesional y 
el criterio técnico como ningún otro maestro. Acaso a lguna 
ve::: 1\ la~ :a, que hahfa pasa Jo toda su j U\'entud, no en las 
biblio teca~ sino en las minas, en contacw Jia rio y rudo con 
una naturaleza hostil, no tenía en s us expli caciones un perfecto 
rigor c ientífico; acaso a ,·eces incurría en algún lapsus no muy 
~· conforme con los ri gores de la '.Vlatemática; pero e tas rara 
imperfecciones de forma no aminoraban en naJa el mérito •1i 
la importancia Jel gran hagaje de conocimientos ) sobre todo 
Je cri terio profesional que sus explicaciones suminis traban a 
los estudiélntes. 

Ahora resulta que n1 la di rección Je la Escuela de Artes 
y Oíic1os, ni la enscñan:a de Jos cursos - 1 liJráulica ~· Puentes­
en la Escuela Je l ngenieros, ni la pub! icación Je suo lecciones, 
111 la Je va rios folleto" sob re cuestiones pedagógicas ~ econó­
micas, bastan a la inquietud Je este hombre infatigab le, y le 
vemos coquetea r con la ciencia moderna y escribir el libro a 
que se refiere esL8 nota, Jes tinado a Jivulgar las teorías de la 
Físic8 comemporánea. Libro cuya apa r ición hay que sa luJar 
con aplauso cordial, :, a que en nues tro país, de tan escasa p ro­
ducción intelectu81, y sob re todo científica, es doblemente 
meritorio y doblemente útil el difunJir las grandes concep­
ciones de la ciencia moderna. 

Ero/ución de las l lipót~sis se divide en Lres partes, respec­
tivélmeme consagradéls a la teoría de la relatividad , a la cons-
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tituci6n de la maLeria ~ a la Leoría de lo, quanu:i. En ellas 
han encomrado cnhicia casi Locios los problemas que ahora in­
quieLan a los físicos. 

Segurameme que esta exposición ,cm:illa de cuestiones a 
la orcicn ciel ciía hallará erncn e l públ ico. y contribuiré a gcnera­
li=ar nociones dignas de retener la a tención de todas las perso­
nas cu! tas. 

Las condiciones matcna le5 del 11hro ~on agradables. huen 
papel y buena impresión, pero abundan mucho las erratas que. 
en los ejempla res que he tenido a la ,·isla, han sido corregidas 
a pluma. 

Ojal.'.! que el eJemplo del se11or Ala~ =a sea seguido en"Lre 
nosotros por l anlos hombres capaces de hacerlo, y que é l mi~mo 
s iga prestanclonos el contingente de '-U inteligencia y Je su gran 
capacidad de Lrahajo. 

C11.1sT0BAL oi:: LOS.t\.0/\ Y PLCA 

l~·E~vff'l RE SOC IALlSTE DES !N I,/\ por i_ouis Bm,­
din.-París, 1928,-l nsLiLuL cfELhnologie. 

E l amor que al pasado peruano dehe tener el cstuJioso, 
no debe suírir cortacircuitos ni .. pannes .. Suele desdeñar el 
que eswdia la República a los que estudian las é¡,ocas amerio­
res, porque la República comprende a la nacionalidad actual. 
Casi ~iempre el erudito en la Colonia 1111ra al especialista en la 
República como a un ingénuo que toma en -erio a un conÍu$O 
"maremagnum .. de revoluciones ~ otros hechos del icL uosos. 
A la , ·ez, ambos aseveran que es inútil la dedicación a l lncario 
porque muy poco es lo que podemos conocer de él y porque ese 
P erú es un Perú muy lejano; m ientras que el .. incaista .. puro 
desdeña el coloniali,mo 11oño \' íoío : cl .. republicanismo" 
costeni<.ta ~ ~upcríicial 

Así también para algunos filósofo~ y literatos la Hi toria 
es una discipli na iníerior; pa1a algunos h istoriaJorcs : litcrmos 
la íi losoíía es una divagación en la que nada se log ra en con­
creto; para algunos historiadores y íilóst,fos, la literatura es 
una tornería hecha a hase Je frivolidad : de ,·an idad. Inútil 
empeño de imponer prcj uicios, dogmas : uni lateral iJadc,. 
A nada hay que combatir sino c1 lo mal pensado o lo mal reali­
zado. Todo es válido si realiza la íinaliJad para lo cua l se crea. 
Son íunestos e l literaLismo, e l historicismo, e l íilosoíismo \' nó 
la literatura, la historia, la íiln,-oíía. 113\ que ahomina i del 
republica nismo, del colonialismo ~ del 111caismo pero nó Je~-
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deñar el estudio de la Repóblica, de la Colon1a, del periodo 
prehispánico. Todas las épocas se refieren al Perú De to­
das :,e puede extraer helle:a ~ \·erJaJ. 

Es por eso que la aparición Jel lihro Je l.ou1s BauJinso­
bre el imperio Je los I neas dehe ser recih1Ja co n atención no 
sólo por los especialistas sino por todos los que se preocupan por 
el Peró histórico~ por el .. ,aso .. incaico, uno de los más intere­
santes que ofrece la h1srnna humana. Para pro\·ocar ese 111terés 
extra técn ico, general, amplio, dicho libro tiene una serie Je 
cualidades. En pnmc1· lugar, es una ohra de síntesis. Los 
eruditos hHhían propendido ,~or lo general a engolfarse en cues­
tiones de detalle, desdeñando la nsión panorámica \ de con­
junto. Qui:á desde las obras Je Prescott ~ tV!arkham no había 
llegado al público una obra integral. Baudin no tiene sólo 
la visión ;.()C10lóg1ca, soc1al ·geográfica. económica. sino tam­
bién la nsiún política , artística y hast.a coswmhnsta. Todos 
los aspectos de la \·1da mcaica están t rataJos sohna ~· c1gu­
damente por él. 

,\demás, es una obra Je amplia documentación. 1\somhrn 
cómo en Francia ha~a podido reunirse una h1hhografía tan 
-abundante, en la que no faltan 111 publicaciones recientes 111 

apones de mode!:>ta 1111porranc1a Pero todo este cauJal de 
referencia. ha sido, como se Jice \ ulgarmente, deglutido. H a~· 
quienes no logran comertir en bolo alimentic10 lo que leen y 
viven atragantados con ,u cultura, ~in a,imi larln , si n crear 
naJa. Baud111 sabe critica r y depurnr el testimonio de la fueme 
histónca su capítulo sobre las fuentes es mugí tra l. Sabe, 
así mismo, deducir conclu iones, colnhorar con el balbuceo 
informe c.¡ue n veces hnce el documento u cau~u de que lo mania­
tan qui:á la pasión. el perjuicio, la ignorancia parcial ; sabe 
resolver la comradicción ent re dos tcsti111on1os opuestos; 
sabe completar lo que el croni ta o el erudito no pudieron pre­
ver. 

Y todo con una claridad. con un método, con una preci­
sión cuya me;or ca ractcri:ac1ón cabe hacer d1c1endo que son· 
re\ el adoras de un alllént 1co e~píritu francés. i Será 11-reve­
renc1a decir que la ra=a que para di\·ulga r los problemas del 
Derecho tiene a Fo1gnct ~ para divulgar la~ nociones de la 
Hi~wria u111versal uenc a Seignohos ~ para d1\·ulgar la fi loso­
fía anugua ucne a Fouilleé, ha Jado también un aporte lúcido 
y sólido parn el cslUdio Je los I neas?. 

o debe olvidar~e. por último, que Baud111 no es 111 un 
apologistn ni un det ractor del Jncario. , 111guna ci\·ili:ación 
de la antigüedad tu\·o menos elementos para reali:ar una obra 
unificadora, nos dice. S1 se da una breve ojeada a l territorio 
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ql1c ¡¡harcó el I nc¡¡r10, ,e encuentra ~remenJa, Jificultadc~ gco­
g rúfica, para c,a ccntral1:ac1ú11. 1-: n mutena C'.'>ladística ,. 
aJm111istrn11,a . ,e llcgú entonces a l:1 rcrfecc1ón ··sé>lo la e1~­
fcrmcJaJ , la muerte podían e .capar a la regla mcnu:ic1c'm 
of1c1al" . Pero ,il 1111,1110 tiempo Baud1n anota los ,acío, , 
defectos del orgnn1,mo estatal 1nca1eo au,encw Je C'J'Írlt ~1 
Je 1n1c1at 1, a . e,ce,o Je regulación jerúrquica en hencfi<.io del 
Inca ~ IH casta J1rec:tora . v ida en e,eeso acom¡,n , ,1J,1 ~ 111111-
tada a tal punto que a pesar de todo "·entre ser e,p,1ñol ~ ser 
~i'.1bdito del I ahuanti,uyo. pocos h1bríHn prcfcric!o ser lo 
~egunJo· · 

.\ ntc l< ,s o Jos d<:I es¡'eC18l1,t ,1. scgu rr1n 'ente el libro Je 
Ba ud 1n no dqa l,1 11111,re,i,í n Je algo def1n1t1,·o como ante 
lo, OJ O" del prnf,1110. 1.:.1 1 )r ·¡ ello decía me . por c1cmplo, 
que hall ,ih¡¡ mucho n,¡¡~ or hondura ~ m~Jula en el e,tudio 
del profesor akmún l lcrmann Tnmhorn 1-cc1cmemcnte ap8-
rec1do en l,1 re, 1,ta .. \nthrope, .. estudio que tu,·o la bondad 
de poner en mis 111,111< '' ~ que ucne rcl1e,·e sohrc todo en rela­
ción con el c,tuJ1n Je la economía local Pcrn. e, 1dcntememc, 
Luis B¡iud111 ha c,cr110 uno Je In, libro, m.ús scns,1c1ona lc~ 
que han ,q,,irc<.ido en lo, último, ticm¡,os sobre el Perú (: co) 

JnRu. 13.\S,\l)RE ~ 
. "-· 

~ 
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Encuesta I de N. R. P. 
Lo que aprenden nuestros hijos 

Por razones de espacio reservamos para el N " 3 la 

publicación de importantes colaboraciones a nuestra 

ENCUESTA, entre las que están las de los señores 

Arturo Monloya. Guillermo Vera T udela y Luis E . 

Calván, reputados profesores nacionales. 
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Informaciones y Coü1entarios 

N Ui:.VA H.EVISTA PERUANA 

Teníamos fe en la acogida del público. pero no Lan­
La como la que merecía el aliento generoso que hemos re­
cibido. Puesta en venta .R.P. en la tarde del 27 de 
julio, adelantándose algunos días a la fecha del primer 
número, desde el 8 de agosto no podíamos atender los 
pedidos porque nuestra edición estaba agotada. excepto 
a lgunos númc.ros que pusimos de lado para poder ser­
vir más adelante las demandas de lo~ coleccionistas. 

Debemos excusarnos ante el público de provincias 
q ue ha soliciLado N.R.P. en una proporción que no ha­
bíamos previsto y que no ha podido ser atendido sino 
muy limitadamente. Desde este número hemos asegu­
rado el servicio de fuera de Lima en forma preferente. 

E l éxito de .R.P. no acredita su valor inLelectual 
tanlo como la existencia de ui1a inquietud cultural para 
sa t isfacer la cual hemos fundado esta revista. 

L A ENTREGA DE TAC~A. 

En cumplimiento de la cláusula de división ter r i­
to r ia l del tratado de 3 de junio último, las autoridades 
peruanas recibieron el 28 de agos to el territorio de Tacna, 
con cargo de proceder a fijar la línea f ronteriza, para lo 
q ue ya se ha constituído la comisión bipartita. 

Terminada la faz política, se inicia la faz jurídica de 
funcionamiento del tratado que contien<'. como es sa­
bido. la aplicación de importantes instituciones interna-
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cionales como las servidumbres, e l régimen de puerto 
libre. las limitaciones recíprocas y r l respeto de los de­
rechos privados, adqui ridos bajo el antiguo imperi o de 
la legislación per uana o bajo el régimC'n de la posesión 
provisional c hilena . 

La reocupación de Tacna ha estado. com o era na 
tura!, acompañada de grandes ceremonias loca les y e n 
Lima, expresión ostensible del legítimo a lborozo con que 
el país ha visto rea liz~do e n parle s u persistente an helo 
de rei n legración territoria l. 

EL F1 LÓSOFO K EYSERLI NG 

Es deplorable que no haya venido K eyserling. 
Lo es no sólo porque hemos dejado de escuchar un men­
saje ll eno de intuiciones y sugerencias sino porque se ha 
perdido la ocasión de ver cómo se refleja la realidad 
peruana en la mente suti l y profunda del filósofo. 

Una cosa es un pueblo para si mismo. olra para 
los demás pueblos y olra cosa distinta para Dios, dice 
K eyserling y es evidente. Pero t a mbién lo es que los 
g randes espíritus de otras razas pueden es timular la 
revelación de la propia idea nacional. Y en es t e sentido 
lo que Keyserling hubiera podido recoger. e n rápida cap­
tación. de nuestro medio. nos habría se rvido como va­
lioso punto de referencia. 

Nunca está demás escuchar la palabra de un maes­
tro que como K eyserlin g es literalmente el hombre del 
"sentido". Es decir el hombre que a través de la con­
fusa dispersión de los hec hos, descubre las intenciones 
fundamentales de la vida. 

GONZALO ZALDUMBIDE 

Envuelto y aprisionado por el protocolo ha reg resa­
do a Lima. después de muchos años, Gonzalo Zaldumbide, 
hoy 1\ 1 i nist ro de Relacio nes Exteriores del E c uador 
y ges tor de una solución direc ta de la a ntig ua cues tión 
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de límites entre su país y el Perú. A pesar de diver­
gencias fundamentales de órden ideo lógico con muchos 
de sus amigos peruanos. Zald u mbide. cuyo valer inte­
lectual es general men te reconocido, se ha vis to rodea­
do por todos ellos q ue han querido demostrar a l crí­
tico de D'Annunzio l a permanencia cordial de una 
antigua simpatía. 

Un ágape en el C lu b Nac io na l reu n ió en torno del 
canciller d i plomático a in telcc t ua les de las m ás diversas 
tendencias y afic iones. De mesa. Zaldumbidc di j o su 
ad m iración por el progreso d e L ima, por e l cocinero de l 
C lu b y por la obra recien te de Baudin sobre e l l nca r io, 
de la que había puesto el ejempla r que el autor mismo 
le dedicara, en manos de José Riva Agüero diciéndole 
q ue era el libro que éste debía haber escrito. 

De sobre mesa. e l jardín de Academus, por obra 
de los recuerdos y de las rea lidades, tomó un poco el 
ambiente de una tertulia de café. 

L A I GLES I A y EL HUMORISTA BERNARD S 1-1 AW 

E l a famado humorista inglés Georges Bernard Shaw 
escribió uno de esos artícu los anónimos, en el sentido 
del lugar y del público. que a hora escriben por dollares 
las g lorias universa les, sin saber quien va a escucharlas 
como los conferencistas de radiola. Por obra de un con­
t rato de publicidad, "El Comercio" de Lima lo obtuvo 
en exclusiva y lo publicó. El escritor se había ocupado 
de la catolicidad de las Iglesias y para decir que ninguna 
tenía la universalidad a que asp ira el a lma h umana. to­
mó como ej e de s u a rgumentación hu morista a la Iglesia 
R o m ana y un pár rafo d el profeta Miq ueas, qu<' contiene 
una de esas máximas d e sa bi d uría bondadosa que se 
léen. se escuc ha n y se re p i t en inutilmente por el mundo 
desd e hace tan tos siglos . 

El Arzobispo de Lima, rectif icó a Bernard Shaw 
en u na carta. E l prelado encontraba que Bernard Shaw 
"con la verbosidad que le es propia" se burlaba de la 
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Iglesia Romana en forma irreverente, negándole la d ivi­
nidad. que reconocen quienes discurren "a base de la 
ciencia positiva y de la ciencia histórica" y ven en la 
I glesia " la única tabla de salvación en el naufragio de to­
da idea moral que nos amenaza". 

EL PERÚ, MIEMBRO DEL e DE LA L. . oE N. 

Coíncidiendo la reincorporación del Perú a la L. de 
N. con la renovación de cargos en el Consejo d e la mis­
ma. el acuerdo de los países latino amer icanos ha llevado. 
por mayoría, a l Perú a ocupar uno de los asientos no per­
manentes. 

Como es sabido, el C. de la L. de N. se co mpone 
de dos clases de miembros: permanentes, o sea los E s­
tados que tienen derecho a tener siempre un represen­
tante en ese organismo, y no permanentes, o sea los 
Estados que ocupan asiento durante un período de tres 
años. 

Los miembros permanentes del C. son: el Imperio 
Británico, Francia. 1 ta li a y el Japón, que fueron desig­
nados en el Pacto mismo (art. 4) y Alemania, incorpo­
rada después. en 1926. por un acuerdo de la Asamblea, 
siem p re de conformidad con el Pacto. que elevó a seis el 
número de los asientos permanentes. El sexto asiento 
espera la improbable ratificación del Pacto por los Es­
tados Unidos. 

Los miembros no permanentes fueron originaria­
mente España, el Brasil. Bélgica y la China, elegidos 
en 1920 y reelegidos en 192 1. La Asamblea hizo uso 
en 1922 de su derecho de au mentar el número de asien­
tos no permanentes. e levándolo de cuatro a seis. Ese 
año fueron elegidos: Brasil. España, Uruguay, Bélgica, 
Suecia y C hina. En 1923. Checoeslovaquia ree mplazó 
a la C hina y los otros cinco fueron reelec tos. También 
lo fu eron todos en 1924 y 1925. En 1926 la Asamblea 
volvió a hacer uso de su derecho de aumentar el número 
de asientos no permanentes, elevándolo a nueve. De 



I N F o R M A e I o N E s y e o M E N T A R l o s 303 

estos nueve se con vi no en que tres fu eran elegidos por 
un año, tres por dos y tres por tres años, vacando en 192 7 
1928. y 1929, respectivamente, eligiendo tres en cada uno 
d e estos años, de modo que el mandato durara en ade­
lante tres años, renovándose e l Consejo anualmente por 
terceras partes. La elección de 1926 designó a Polonia, 
Chile y Rumanía por tres años, a Colombia, Holanda y 

China por dos años y a Bélgica Salvador y Checoeslo­
vaquia por un año. Estos últimos fueron reemplazados 
en 1927 por Cuba, Finlandia y Canadá; los segundos, 
en 1928. por España, Persia, y Venezuela; y de los pri­
meros acaba de ser reelecta Polonia. el Perú ha reempla­
zado a C hile y Yugoeslavia a Ruma11ía. 

DoN CARLOS W1ESSE 

Va a jubilarse, como catedrático d z la Facultad 

de L etras, don Carlos Wiesse, eminente profesor de nues­
tra juventud. que ha ap rendido la Historia del Perú de 
su palabra o de sus libros, e internacionalista de renom­
bre u ni versal. Como hace t an tos años q uc abandonó 
estos estudios para dedicarse por entero a la enseñanza 
de la historia , se ha olvidado generalmente la contribu­
ción inteligente y erudita de Wiessc a l estudio de las cues­
tiones internacionales del Perú y al desarrollo del De­
recho I nternacional. 

Con ocasión de su retiro de la enseñanza queremos 
reivindicar este aspecto de la obra de W:esse que, junto 
con el de sus trabajos de historiador, le dan puesto y 

honor entre los intelectuales del Perú. 
La Facultad de Letras por iniciativa de Jorge Ba­

sadre, ha acordado rendir a Wiesse una manifestación 
d e reconocimiento. Asociándose a esa iniciativa, N.R.P. 

dedicará en e l próximo número a l profesor que se des­
pide e l homenaje de s u simpatía. 



Documentos 
l~ROCR.-\\~ \ POLITICO DEL P .\R l"I 1)0 L.\BORIS' I :\ 

l "JCU::S 

(,\ Jopado en la CPnÍ crencia Je! pn rt iJo en I l)2fs) 

LEC ISL \C!O, l \:l)L'S l'R L\L 

1. .c\h rog,1ción Je la le, Je 1::is UnionLs Ohrcrn, ~ R es1aurn -
-.:ión Je los Derechos Je la, Ln1one, Obreras. 

2. - E stahlcc1m1cn10 Je la sem,1n::i Je -l8 he ras. 
3. NleJoramiento y exLensión Je las leyes Je facLOl"Ías, 

minas , mí111111um Je Jornales, otras le~ e~ 1n,lust rt,1le!>. 

11. F.\L J".\ D E TR.\R.\_10 

111 . EL DES,\RROLLO DI:: L.\ l'.'.i l)USTRI .\ Y 
EL CO\ IERC IO . 

1. -El estahlccimiento de ltn Comité L:::con<11111co ~acional 
,,,:ira accnseJ,H ~11 Ci:b1cmo en ¡'t;lí11ca ec,mó1111ca. y Je un 
Conse_10 \:ac,onal Je De-,,1 rrolln ~ Em}'ko pani pre¡,arar pla­
nos Je:: de~:i,-roilc Je lns rccur,ll5 n.icionalcs. 

2 El tras~'ª'º ,1 la propiedad ¡,(1hl1ca Je 18, industrias 
Jel rnrhón. tninsronc. fue r:a y seguros 

3. l~ l ali , io de la 1nclu~trta por el reajusta111icnto Je IHs 
relaciones entre las finan:as nacionales~- locales ~ pcr el g ra­
vamen crihutHrto Je los ,·alc res territoriales 

-+ . El 111ús estricto control de la Banca y el Créditn, ,. su 
estrecha adaptación a las necesiJaJes de 18 industria. 

'i. - La protecctt'in del consumidor contra la exrlotac ión y 
la e:--cens1ón Je las facultades del Consejo de los Alimento . 

ó . - El estahlecimien to Je la m a ~o r puhliciJacl posibk 
cuanto n costu ,. ganancia. 
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i 1 " ¡,romoción J..: in\ tq 1g,1c1ún Cll'Pl íf¡.-¡¡ c1•n la m1 ra 
,le ¡,crfccc1< ,nar l.1 1écn1..:.1 1nJu,1 rwl 

H I a t:'l<:11,1<',n ,· 1 ,, fanil1,11J,> J 0 la St:t'c1c',n Fc,,nún11La 
,le la L1g,1 J..: l.1, "'lll<>n<:, 

1\ \ ID\ \C,RICOI \ Y RL R \! 

1 ::1 l rn,pav, ,k l.1 t 1crr,1 a la J'l'<>\'I!.:cldJ púh!ic,1 
2. 1~, c,t.1hlccí1111c11to de l.1 ,..:gunJml de l,1 te-

nenc1H por lo, ,1gncultore, ef1c1e11te~. 
3 L,1 ¡,ro\ ,._1(,n de eréJ110 en té rminos fúcdc, 
-1 . La t:st.1h1 1: 1c1c',n de preLI<>' !'º' l.t cu111p1a cokLll\'.\ 

de granos \ Cil rnc, 1111¡,un adn, 
, L,1 cl1rn111,1c1ún Jel ,le,¡, ¡ff,Hro po r el Jc,,1rrollP dl. 

cnm¡'rns \·t:•1ta, cPil:Cll\',1, 
b. 1:1 c,tnhkc1111i.:nto de sc1 \ l<'ll" cl1t 1e11te, de fucr:a 

cléctl'IL,1 y tr.tn,¡'<>rle en úrea, rur,1lc, 
i La J'r<llec,1<Ín Jd 1rnh1j,1Jur ,1g1í..:oln po r un ¡orna! 

mín1111um .1J..:cu,1do \ h u r.1, ra:o nJhie, ,k t rah.1 ¡o 
8 1::1 mc10 1 ,1111;cn1 " ,k lo:, sC"\. 1, ,, ,k s:1111J,1d, hah1t a-

ción ;s cducnc1ún en 1,,, J1, rito~ 1urale, 
l) l, a 1wm·i...1ón ck ÍdLilidadL, J',Ha l.1 a,lqul'ICÍ<>n Je 

uerra \' de un número adC<.:uaJo de c,1,,1, 

\ l::L 1)1:S. \RROLLO 1)1:: l,OS Sl::R \ IC IOS SOC: I 1\Ll::,S 

Lcgisl¡¡c1ón l'ªrn r,erm1ur a J,1, ,1utondades locales 
rna~·orcs que cmprenJan los ,erv1t::10, que su<. ciuJndanns de­
seen. <;ujetos a la" debida~ ,ah-aguarda, cuanto a cf1c,te1a \ 
capitnl 

1 L.i r1,,\ 1,iún de un adecuaJ1· númcr, ,le ca,a.., .ilqu1-
lahles dcnt r1 Je lo.., mt:Jtos Je los l r.:ra i adr,re:--, t.:! est..1h!cL1-
rn1t:rt1' ,k ;i,¡Jp, par.i los w1..:1,1nos , l. pr<.:\ ,·nc1c'in de 1,1 e, . 
pecul:tción t'n t 1erras \ materia le, de , < nst I ucC1ém 

1 Sanca1111cnto Je lo, harrio, h ,•¡1,, ~ c.,trn•1r',n uc1 
¡1lanea1'11ento urh,1110 \ rcg1orial 

-1. L1 r rm 1~1ón de ..,er \ icios méJic<>, ant..:., \ des¡-ué<. del 
purto ~ l.1 e:-.te1,..,1ón ~ rne.1ora del sen 1c1,• 1rn'.·Ji,·o e,colar. 

'> L ,1 enmienda de l:1s le, es de seguro, de snluJ \ la 
C'.tens1ém Je! ,egurn. PKIU\ ent;o nue\ º" hc1wfiri1 , m0Jil•'"· 
a les Jeper.J1cn tcs le Ir s t rah11adnre, asegurndn, \ ;1 l:1s sec­
c iones Je la 1~ohlac1é>n h11\ íuera de su ,ilcanle 

( l~J meJornrn1enu Je l,1, pens10ncs ¡,arn lo.., :1nc1.1n,:, 
~ ¡1ara bis \ 1ud.i, , huérfano, 

7. l.a ,1nuL1c.iún ,le In Le, ,le l<>, \ lc11t:,tcn·s<>s 
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\ 1 -EDLC,\CIO~ Y CLID \DO DE LOS ".!~OS 

l.,1 cn:,1,·1,111 de un s1...r.::111,1 ,lemocrátic" de eJuc 1<..ión. 
a,lccuadamcntc lman,·wJo, l1hre Je toJa mancha de J1fc rcnc1,1 
Je: cl¡1,es y orga111:aJn cnmn un tnJ, continuo JcsJe la cscucl:1 
Je cnan:,1 ha,ta l,1 uni,-crs1,t:iJ 

2·· I,¡¡ 111.1,·or prm 1s1ém rn,,h1c r.iru el h1ene,t,1r íís1co 
Je los niiios por el est-uhlec1m1cnl<l del númer<; nct.es,1no Je 
escuelas de <.. ri:in:il. escuelas al ,111 e libre ~ c,cu.::l,1, es¡'CC 1Dles 
¡'urn nm"' Jclcc.1 u,'"'· ¡>or la c,tcns1c'm Je las cornuniJ¡¡dc.s 
escolare, \ J'< r el nw~ ,,r de,arrollo del sen ie1<> méd ico 

> DotilLl<lll adecu,1da Je person,il de l,1, escuelas 1'rima-
n¡1, ~ l,1 rcducc1c'in drúst1ca del tama1in de l,1s clases. 

4 \ h:jorn de lo, cJífic1< s e,colnres , In pro\'1sión 
,le lihro~. cquq-,:, y amc111Jadcs en un.i escala generosa 

'i l .a rcgrndac1ón ,le la cd·.1cac1ún p:1ni a,cgur.ir eJu-
caciún pnnwri,1 n to,Jn, los niños hasta la cJa,I de 11 años \ 
educación ,cctlJlcl.1ri,1. Jc Ji,·ersr,s tÍP<'', ,1 toJos lo'> n1ñc,, ma­
yores de 1 1 ,11i<>s 

b. La e.,tcPs1ún Je In eJad escolar n 1 'i años cc,n l,1 ne­
ces;Jri,1 J' ro, ,,1c'in d..: .i,1gnac1< ne, de 111:1ntt:!nci,',n 

7 [I csti1blcum1ent, Je accesc·, fúcil<.:s il l.1s universi­
dades y , t ru, lugarrs de t:!ducnciún ,u¡..,cr:or, y \;1 r r<l\ isión 
de m1,il10 <.:CC11)c'1111ico i!dccuad, J'Hl'il ello 

\11 POIII IC,\ Fl"-!\'-!C l l:'.R .·\ 

1. Ln n:ducuún progresi,a de los gastos en arma m entos. 
2. La ,1holiuc'in de impue~tc·, sohre los artículos de ¡,ri­

mcra necesidad , ,k dcrcrhcs proteccionistas. 
1. La ele\ ac1<'in dl' ¡,,, 1mruest,·s de dcfunc1cll1 sobre las 

g randes fonun,1,. 
4. L1 regrndu 1ci<'in dd 

ali,·iar a la, ¡'equci1,1, r<.:ntils 
la, fll,1\ Cll <.!S. 

inlJ'Llf.:,to sobre la renta p¡ira 
~ aumcntnr la cont r1huciém ,ol-.r.: 

· El c,t.1hkc.imicnto de un sohrc¡mrucsto c1Jit.i<•nal 
graduud,, sohrc rcntns dt:! J'l'<,J'le,l,1d de mús de l 'i(HI ¡-or ,1110. 

(,. C,rn, úmcn ,le f¡1, t1crrns 

\ 111 P 1\: 1 COOPI:::R.\ C I00. l0.Tl:.RN 1\CION1\ L 

1:S.: . L,\ CO\ tl '.'-: ID,\D BR.IT . .\NIC.\ DE ".; \CIO'.;ES 

l:I est,1hlcum1cnto Je las más est rechas reluc1ones 
püsibles entre Cran Bretaña y los D om1111os. 
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1 El rcconocim1ento del Jerccho del pueblo de la In-
di,1 al gobierno propio, ~, la admis1c'm Je Ju India cn l,1 Comuni­
d,1d de 1'.rn.:iones Britún1rn en un pie de igu;J!Jn'-1 con los !Jo­
mirnos autc'momos. 

1 L:.I cst,1h!c(.1J11iL11to de snl\',1guardas contr:1 Ju c,plo­
l:1cic'm de los rueh!o., ind1gcnas por el capiwl curo¡1 co, l,1 p 1·c­
vcneiún del trnhajll for:,tdo ,· Je conJic1one, noci\·,i', e mequi­
Ull1n1s de em¡,Jeo. la protecc1(m Je esos ¡,uerlc,s en la ocu¡,¡i­
ciún de su t1c1 ra , en el c1erc1c10 de sus derechos c1,·iles. ~ el 
'-k '" ' , olio 1::11Ln; elh.s de los sen 1cios de sun1daJ , educnc1ún. 

-4. 1.:1 rohusLecinm:nto ,· e,tensión de l:1 auLoriJad Je In 
Com1s1c',n de \ hndatns de lu Liga de las '\¡1cioncs. 

'i El dcs,irrc,.lo. en coo¡,crnciún con los Estadns que J,1 
comp:inen, de los recursns económicos de IH Comunidad B ri 
uínic¡¡ de '\.Ja(.1ones y el estahlecimient<' de orgnn1,mos ,,,1rn 
conse¡o , d1re:.:c1ón de lo~ er111grnntes 

>-: Dl:J'vlOC:R:\CI.\ POU T IC!\ 

1::.1 111,1ntenim1cnt<, de In incuv,t1<,r,c1hk st;J··remncín 
de la Cúm<1ra de los Comunes. 

2. R esistencia inflc,1hle HI e'>tahlcc1111icnLO de L!na se­
gunda Cámara con ¡¡utoridad sohre las finan:<1s , poder para 
ohstacul1:ar n l,1 Cí1mara de !<-, C"muPc, , derrn1c1r las dee1-
sione, dcmc:crálleas. 

'l La ah,lición de la ,·0Lac1ón plur:il 
-1 Leg1sl,1c1ón contra prácucas corromp1d<1s cn las elec-

ciones ~ ah< lit.:i6n Je las práctica, que tonficren , clllajas po­
lítica~ es¡,ec1n lcs ti In rique;:a. 

'i. -Estahlecimicnto Je ¡,uhl1ciJ;1d cc'm¡,!eta en maten,1 
de fnnJo,:; de parr1Jo \ l,1 ter1111nac1ón de In ¡-ráctica de ,·ender 
los llamadns hon, res 

6. La creación de asamhlcas lcg1sl,1L1, as separndas en 
Escocia. Cnles e Inglate r ra, con f:icultddcs autc'nÓmicas cn 
mntenus de interés loen! 

\1/\~ IF IESTO ELECT OR,.\L DEL P:\RTIDO l_ \BORIST!\ 

L,\ S F AL T1\S DEL C:OB I l~R O T OR Y 

LJ momento largamente es¡,erado de dar ,u ,·ercdicto 
~ohrc la cPndu<.:la del gobierno ton, ha llegaJo ¡,ara la na­
ció n . Por sv inercia durnn te cuatro ,111os frente a una situa­
ción c r ítica. él ha muluplic,1Jo nuc,tru'. dificultades au-
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mentado nuc,tnis peligre•,. !_a cns1s Je lo' dcsocu¡,aJo~ es 
mú, aguda que en cl momento en q t:c el pan 1Jc• labori su:i de­
jó el ¡,oJer La, relaciones 1nter11acionale, han em¡,eorado. 
\ 'astc1, regiones del p,:i, estún des;cnas Los :c:1T1Ts ofi­
ciales. re\claJorcs de la c.ruel \ 'Crdad. que anuncian que "un 
millón de nuestros com patriotas no tienen cómo alimentarse 
> ,·e,tirse suficientemente" demuestran hasw qué J'UNo ha 
fracasado el gobierno tor>. l)clante de tal e<,Lado de e< sH'- hn 
J'ermanec1do pl'rc=ps.imcnte con los h ra=os c ru=8dos. ,in t<:­
ner un¡¡ J'olitica, sin ,·er la re,ilidnJ. es¡-crnndc> que l,1 ¡-ro , 1-
denu,1 n l,1 ca riLl,1d re.ili=ar.in la tarc,1 que ,1 01 inct1mhia. 

1 )uran t c nuc, c meses h,1 Skln testigo de l,1 luchu qu.: pa ra­
li=aba la industna carhc>nern 1\>·udó ~ sostu , o .i lc>s ¡-rn¡- ic­
tar·ios de 111111,i,, cu,1ndo e,tcis de,pedia n en masa a los obreros. 
y pro,·,icaclo la agitación industrial que terminó .:n la huelg.i 
gcnernl de que fué el t1111co respnnsahlc. Por otrn ¡'arte se 
h a se1ialado Je una nwnern nstcn<hlc por fc1,nreu:r a sus am i­
gos con conJonc1croncs Je 1mpueqo,, mien tra~ que ~e a¡,1op1a­
ha Je los fondos Je la, soc1ed,1Jes obreras de asistencia < ontra 
lo· dmio~ que amcn::an a l.1 ,;dud ¡,i'.1bl1ca. reducía !<,s ,oui rros 
acnrd,1dos a los desocupados> h,1cÍi1 caer a 111dlares d e homhres 
y muje r.:s ,111 traha_jo ha¡o el ¡,e,n de In le, ,ohre los ¡,obres. 

LOS T ORIS CR.i\\',\:S-: ,\ LOS POBRES 

El gobie rno tory ha aumentado los impuestos indi recto 
en 36 mi llones de libras \' ac rescentado de este n~oJo las ca r­
gas de lo::. asalariados, de· los pequeños empleado y de las cla­
ses inferiores de la burguesía. En su único presupuesto, el 
gobierno laborista h abía rcduc1Jo en 25 mi llones de libras los 
impuestos sob re los artículos a limenticio!>. t\hora que las 
elecciones se aproximan, el canciller del Exchequer tory ha su­
primido los últimos de rech os que ·L1bsistían sobre el t é, ~-ero 
h a m a n tenido los del a=úcar. d el café. del cacao y Je otrc.s ar­
tículos a l imenucios. El m onto de la, supres iones acordada 
no se eleva en toLal sino a la sexta parte de los impues tos inJ :­
rcctos suplementanos que él mism o ha au mentado du rantc 
estos últimos eu,1tro aiios 

:vlientras que todos lo, esfuer=os de los economi'sL.is han 
tendido a Jisminu11· e l costo de la vida. la política del gobierno 
tor>' ha sido contra ria rlos. Se propone proseguir es ta polí­
uca . El plan imélginaJo po r los tor>·s para resolve r el pro­
blema Je los desocupados y para mej o rar la s ituación Je la 
industrin, plan fundaJD -;obre lo que se llamu la "Le~ Je De­
l'c11-,;1" ha s iJn cn l1ficado po r el Primer Min istro en 1921 
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u1111n un ""l'Cd1c.:11tc.: J';1rn J'"'"'' c.:I t1c111J'" 1 c.:11iu r.1 :ú11 : l;i 
cxper11:nc.:i ,1 lo pru1:hil. 1~11 los ¡,;1Íst:s ¡,rotcgidos por "Lt:~ t:s 
c,c 1 )dcns;i" ,t: cncut:nt rn dcsot·upndos como en los demás, 
,;iln rios de Ji¡¡mh1·1.:, ¡'ohrl::.i, c;i,1 , ,c.:mprc ¡,olit1cCls corrnmridos 
~- c;1rc,tín Je l;1 \ 1d¡¡ 

~L \ ' I L.JO !~SI).\, ! .\JO 

J)u ,·a disimula ,· el 11111irc~1on.1 ntt: e¡cmplo Je 1ncornpt:tcn­
ci.1 y de cs¡'Íritu rc,1cc1onmiu .yuc han d;ido, lo~ jefes torys t rn­
tan de esprn1ta r ;i lo, clc:ctorcs con cuadr< s 1erroríf1cos de !, , 
Jesa,t rc5 que traería sobre el 1~n í~ \;1 \ ueil ;1 Je! P .L. al gobierno. 
l~s un,1 túc tica terronsta como j¡¡ yue d1ó a Joq conservadores 
el I nunfo en las últimas t:lcceillncs >.o creémo!> que los elec­
tores se dc,1en sorprender una segunda \'C: por tan , crgon:osas 
impostura~ Los ¡'onemc s en guardia contra la ola Je 1nfor-
111,1e1onc, mcnLirosas ,ohrc el snri,1l1smo, ,ohre los fines ~· l,1 
polí tica del pa rtido l,1horisLa, yue lan za n nuestros élchc rsmius. 
S I P .L ne , es n i holchevit.¡uc ni comuni,t,1 ,u yuiere que se 
recurra a la fuer:a, a la re\·oluc1ón ~ a la eonf1,cm:1ón, ~'ara e~­
tahlecer In nue\ a o rg,1ni: ,1cún social Crée yue el prognt'>O 
e'> Cl•mpaublc con el orden \ yuc i<•, ml'.toJ,, dc.mocrút 1cc, 
,on I os me,1 o res 

l) l.:.SOCL'P1\ C IO\! 

l~I P.1.. '>e c,,111¡,ro111t:te ,1 ocu¡,,ll',t: 1nmeJiat,1 , prúctirn­
mcntc de c,w cucst1ún 1:1 e,1ern¡,lo nn1,ir11 que h;1 dado~¡¡ a 
este r1.:s¡,ecto gar,11l11:¡¡ que cumpl 1rú ,u ¡,rnmc,,1. Crnc1as al 
dpo~ o con,tan te Je! P l. e, que In, 1eclnmac1,,ne, ele le, dcso­
cup;1Jn, h,1n concluído J'l,r 11cu¡,,1r ¡'l'llllcra íila en las cucs-
11ones ¡'11ií1 ic,1,, ¡¡ ¡,cs,1r de In op<1s1c1ón ~ ck !,1 ncgligcnc1a del 
Pa n ido l, ihernl ~ del J);iniJo lo r~ 

Cu¡¡ndo el J). L. e,t;ihu en el ¡,oclc r e l goh1c;m,> expuso <1 nte 
el ¡,;1r\umcnto \astns ¡,i.11,c, de grnn ,1'u1 1Kt: que comen:é> a 
·,une r en prúct1ca. 1 nmcdi¡¡talllt:nLC lo, 01 ns dos ¡'nrtidos 
se C()Hligarun , el gC1h1c rnll laron'-la íu( ckrrnL;Jco. \:o po­
clí;,in ,upon ar que ,e prolongara el é.\llo de ,u polit 1c.1. 

>-L1c;;tros ¡,lan~s respect() de la ,ks()cu¡,nc1ón han ,,dn e.,­
¡,ucstos al pa í, durante año;; en tcrns nrnc, de que el P ,1 niJo 
Lihernl. en l,1 e,pernn~,1 de me,iornr ,u f() n un¡¡ en ,lecl1ni1ción , 
,e :q,rnpiara de ¡¡Jgunos de ellos ~ se ¡' rc1cla 111arn ,u au t<H . E,,­
tos p l;111e, t 1cncn. como \ a n \·e rsc , un l nplc carácter. 
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l)l::S.\RROLLO'-,.\CIO'-..,--\L Y PROPll::L)AI) l'-.DL~l RI.\L 

La Larca que ,e i111J'rn·drú el P L. es la s1gu1en1e soluuc'in 
J.:I J'roblcma de la \'I\ 1e1 Ju y sancam1cnLu Je lus hahnae1onc 
1ns;1luhrcs, drenaje\ culti\·o de las tierrns ¡'antarn sas, elccrri­
íicm.:icm Je las; cumpiñas, reorg,mi:dc1ún de los fcrrncmrilcs 
\' Jc lo::; t ransl'nrtcs. cunstrucci(,n Je caminl's nue\'C1S y i11CJOr<1-
1111cnt o di l,>s e-.;1stcn1es. a rhon:,1c1ón Je Le1Tern1s, u Jo esto 
conj u11La111cnt e con Ju Ji \·1sié>11 Je la ¡'rn¡· iLdad. desarrnl lo 
de l:1 enseñ:111:n 1'rnfes1on,il: conclusión, en íin, de <1cuc1dc•s 
con I"" 1)"11111110, l',1ra :J\ L dar a qu1cnLs qu ieran husuir Ju 
-;ucrte en lo, ¡,uísl!s nue, us. 

1::,J medio 111ús d1ra: de ul.lcélr la Jesocu¡,,ic1ún. es hacer 
renacer· la pr"spcnJaJ mdusLnal que la11gu1dcce actualmente 
y Jes<.1rrolla r los ren1rsos de nucstrn puís. 1-~ste J'rograma 
tendrá por efecto no súlo ¡1ropon.:1onc1r LrnhaJo a los que aho ra 
están Jes"cupaJns ,1n" que <1pro\·echar[1 J'llr unu repercusión 
naLL,rnl e 111111eJiaLH a las otrns inJusLn.1s 

·¡ cne111,1s en nul'sl ro p,11, un 111crc.1Jt1 cnns1Jerahle cu\·u 
1111¡,,,nan<.lil l'llc~k ucu:r ,1 el ¡'tlllt:r ~le adquis1c1ún de:: 'i.1 
cl¡¡sc llhrcrn aumenta I cnemos un mercad,, ui'.m mús cun­
,1Jcrahlc ,¡J <lln> l.ido de los mares. c.:s¡,ec1almc.:nLe en la India 
\ en la-.. culon1us de l,1 c,1rorn1, d< 1:clc eno rm es pohlac1one:-. 
tienen un 111\'¡;J el... \'1J,1 rnu~ poco elc\·n,lo, con inmensos re­
cursos ha~ta nhnra 1nexplPLad,,s 

L n goh1erno lahorista ',C po11Jd1 a J,1 uhr.i 1nmed1awmentc , 
l,1cil1tanJu el corn<.:n:io de c.,ponaci<Jn por la a¡'cnu ra de.: 
créJ1t"" \ l'"i' garantí<1s Je ¡,agn en Ía\ or Je los expon adores, 
a íin Je a111111,ir la .:x¡·ortac1ém que actualrncntc Jeclinn en tre 
nosotros. del h1crr" , clel acero, de J¡¡s múqu1nas y Je lo, pro­
ductos de J¡¡, 111Ju,tn:1, tc,til<:,. La cnnsLrucc1ún de huques 
~ la na,·egac1ún rncrcanle se Jesarrullarún a med ida que crc:ca 
l,1 1111¡-onanc1,1 Jel corncruo con el e"\lran1ero , el cmplco de 
nrn\'Cir númcrn Je trahHp1clore, en esa, inJusll ras aurncnLa rá 
cons1dcrahlemcnle el ¡'oJcr de compra Je la c lase obrera en el 
llH:rcado Je nue,t ro ¡,aís 

SOSTL:..:\l~!ll:.NTO Dl::. LOS l)i::,SOCLP,\DOS 

1:1 ¡,Jan clcl J>.L respecto de la Jesoeupnc.:1(m es ¡,ropo1·c 10-
nar trnha,10 a los ohrerns, J'C ru en espera de que todos los 
desocupados lo cn<.u.:ntrcn regularmente, Lornarú medidas 
parn ,il1\ 1ar la nll',en,1 actual \!odií1uirá en consecuencia 
la le\ de ,cguro contrn l,1 dc<.ocuracic'm de 111,mern t¡¡J que.: ,e 
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pro,·e¿ más gcnerns,1menLc al ;.os1enim1cnlo Je los de~ocupa­
dos. ~ su¡,rimirú las cal,ficm:ioncs humillantes que los privan 
Je los ¡>agos a que l ienen Jen:cho. 

l 'n gobierno l,1h"risLH se preocuparó Lc1mh1én Je J1sm1-
nuir lc1 ubundanc1a Je ufena en el mercado Je! 1rc1hajo ToJcs 
los mios h a~· al reJcJor Je -H]l),000 ¡ó, enes cu, a instrucción pro­
fesional y cu,·o entrenamiento son in,ul1c1cntes que se pre­
sentan en el men:adu Je! trabajo, mientras que ha,. en cambio, 
m11lare, Je ,iejos obreros lor::aJos por la ¡>ohrc::a a luchar 
por obtener ese trahaju, que estarían J1..,pucstos a jubilarse, 
si se suhv1n1crn conn:n,cntemcnte a su, ncccs1daJcs 

[l J>.L. prolongurí,1 el ¡'eríoJn escolar paru losj<'l\enes haqa 
los quince H1ios conceJ1endo los subsidios necesarios p¡¡rn su 
sostenimien to v organi:arÍ¡¡ ¡iensiones con,enientes para lo, 
ob reros dt: edad an111::,1Ja 

L,\ l\:l)L STRI.\ C.-\RB00-t.::R \ 

La s1Luuci<J11 Je la industri a curboncr,1 e-. Je tal manera 
trúgica. que h¡¡ce f,ilta t1111rn1 1nn11.:J1at,1mentc 111..:Jidas p¡¡ra 
ali,·ia r la 1111seri,1 t:n los J;sLntos m111eros ¡>nrn reorgan,:ar 
co111plet,1mente esta 111dus1ria tanto JcsJe el punto dt' v1'>ta 
de la producc1ún como del -.k la , ent,l ~ pard J1,111111uir el nt'.1 
mero ck horas Je t rnha10 L ll¡J ma, "rí;1 1,il,on-ta , nuirb1 
l,1 nae1011 ,ili::aci<'m de In, 111111,1, sin I¡¡ que id e,plotac1ón no ¡,uc­
,lc ser satisfactori a Se ocu¡,a rí ,1 dl! desarrollar la util1::nc1ón 
cient íí ,ca Jt:I curhlÍn , dt: su, den, aJos, que ,e Je,¡,il farran 
ho~ en una medida c1>11s1Jt:rahlc 

L.\ CL !::SI 10\l DI~ L,\ S \ 1\ 11.:Nl),\ S 

U P.L. e., el qut: qu1t:n: .. l¡¡r :J cada obrero su hogar l:::n 
1<)2.J. reanudó la política co11s1stente en consLru1rca,as desti­
n,1,.la, al 1m¡uil1n,1to, nú a la ,·t:nui \ oher{1 n esta política 
hasta qL1c ha> a ... uf1cicnLC'.-> alo¡,1m1enlo'> a ¡>recios ubordahles 
¡>ara la clase 1>h1·era Co111hnt1rá tamh1én, con <.:nergín. In 
, ucrgucn::a de In, hah1tac1oncs in-·,duhre, \ 'utarú lo, fon­
do. nccc,anns para obtener esto, Jos rcsultaJn;, L::ntrctanto 
¡>rotegerú a lo, 1nquilmos, prolongando las leyes sohrc 
las La,as Je a l4uilc1·es 

L,1 ¡>a: es una de las grande, cucst iones que dchen consi-
derar los electores 1:,1 gobierno l,1borisu1 e ncontró ,1 EL1ropu 
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di\ 1d1d 1 !'º' una mutua ho-11!1JaJ , la Je_1ó en d1,l'nsie1ún p¡¡­
cíf1rn ck c,p1r1tu l:1 ejernJ'ln re~alt mte que cli{1 el pan ido 
cu 111Jo c-tu,o en el J'Oder lo ,e,i,ila a l,1 conf1,111:a de los que 
,1111,111 la pa: 1 )e,e,1 C<ff,t inurir ,u .1hrn :, ,le, oh e r a nue,t ro 
¡>u¡, ,u ¡src,t 1g1<l Je 1 º24 

l~I goh1ern,1 ton ha Jíf1cul1aJo el dc,,nmc ,· nl'stnculi­
:aJo l,1 ¡1cc1<'in de la !_1ga J., l,1, 's..aL11mes , la Je l.1 CH1cina 
1 ntcrn,1c1<>11al Jd 1 1 ahaJ<> La ¡,olíuca del P L e, pree1,a-
111cnte lr1 contraria Bu~earii !n L1111ón Je: la, nue1ones pn r,1 
una cuopl'r·nc:1ón al mi,mo t1empopolíL1ca, económica~ J'rc,ta­
rú «u apo~n ,111 n:,l'nH Je la mantra rná, co1d1al, a la L c'e 
I¡¡, >s. \ a la O I Jcl 1 

el j) 1 e, ¡,a111dari,1 del arb1tr·a1c ~ Je! Jc,a,ire. \ cq'· 
t,irú el \eta Cenera! Je arbirra¡c de eoncd1m.1,m ~ Je arrcgl<> 
1udic1al lormulaJa ¡sor la l. Je las.~ ! lace largo tiem po que 
los arniurnemos han Jch1Jo sufrir una fuerte reJuc:c1ún 1::.1 
P.L UJ'laudc la 1111c111t l\ ,1 10111,1J,1 1'nr lo~ l-':,tadCJ' L n1dc, e 
1n,1,11r[1 en ,1uc el I rntado ,uhrc Je,arn°e nu,nl ,ca cjecutac'o 
en hre, c: pla:o , ¡,orquc ~e con,·,iquc: un.1 eonfcrcnc1a enca r·g¡¡­
da de c,1udr,1r la eucst1ón ,le! des,1 r111c geni::ral 

L-:1 I> 1 rc-tahkccrú ill, rclac1onc, d1plom(n1c,1,, comer-
c1ale, con R lista 

.\(;R ICL L I"L R.\ 

LI PI, ,e intcrc,n , 1, ·mwntc en la agrrcultura e¡ur. clc'­
l'ltc~, ele hc1hcr ,en 1elo ,le juguete a los , 1e.1ns ¡-.,1n 1Jo,, ¡1:1°a 
,thL,rn por una '-lt uac,c'in rnu, et í• 1ea Lnnto }':trn !ds hnccnelnJo, 
como ¡,,1r,1 !,,, o1 rLrll' agrÍCDla, 1 l,1, que ,¡:guir unJ polí-
11c¡¡ ngrícllla C1><>rd1nad,1 con una rolitica urhan,1 , La cultura 
Jehc ,cr I c111unc1<1 t 1, ¡¡ 

L:I ,1,tcnw de la ¡1ro¡,1.:Jad I urn l prtntda es i11ca¡1c1: de 
lll'nu1 ,u oh1l't<> "-",ele puede dc1,1r que c,111t111úc dc,tru­
'.Clldll ht riquc:a cid ¡,ai,. hacu.:nJo Jc-,,t¡,,ircct.:r '"' ntlti\l>, ~ 
Jes¡,nhlandll las cant¡"1ñ¡¡,. , . en general i'<>n1endc) obstáculo 
,t la s;111sf,1c.:c1c'm de las nccc,1dmlcs , ,ti Jc,,trrollo de la nac.:11',n. 
Ln e,¡-l<>ta<.:1i',n ele l,1 t tcrr.i Jchc en c1,nsccucnc1<1. p,1,ar al 
I::,1.1,lo 

~l1en1 ra, IJlll<> lus hacenJuJo, que trnh¡¡_¡¡111 la tierra no 
dchcn temer ,cr cxpul,.icl<Js ele ella. n1 temer quc l"iJg,1r 1·1::nl,1<. 
·1ncqu 1u1,1,¡1s. dd,c11 si.:r ,1,1,tidus ¡'or· préstamos Jr cnpit;tlc, 
~ a¡-.cnurn ele nc'.·dito, ohtc:ner en fin. una o rgan1:ac1ún ,cna 
de mercadu, , de pri::uos e~t,1hks para la~ cosechas ,. lo:-- d i­
' cr'<>' ¡>roduLlCI' :tgrícolas. 

Lo, ohrc10, agrícolas dchcn t ener un ,,ilar1u mín11110 
eqnr ascgurndos contrn la dc,ocu¡1¡.¡c.:1ón. pode1 llcg,tr foeil111cn-
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te é1 s,;r hacendado~. cst ar 111c1or alop1Jn, \ tener un hogar 
lihre L n gobierno J,1horista L,1t1hnraría con los rerresen­
tantes ,J..: todo, los interc,aJo, cn e-ta, rcíorrna, 

s·¡ RLCCJO:'--i 

CJ P.I . se ha pre<>cupaJo siempre Je i;lsegurar a todos los 
1111ios la pn,1hiliJaJ de instruirse Prnlongarú hasta la edaJ 
Je qu ince ,1110, la pcrmunenc1<1 en el colegio proporcionando 
H lo~ alurnnos los subsidios necesc1rins para su so,ten11111en to y, 
a l mismo tiempo les facilitará cl acceso l1hre a la en~eñan::a 
secundaria. \hnrf1 el camino a todo el que sea cupa:: Je se­
f.(U1rlo desde la escuela hasta la l 111, ers1JaJ. 

J->OLJ TI Cr\ r=¡ N,\ :'siC I ER;\ 

E.! P l . e, ranidario de un s1,tema Je 1mpue-t0s que re­
parra las cargas con I U'-t 1c1a en proporción a la capacidad 
Je los contrihu~ entes 

Suprim1ní lo~ 1mpuc-tm sobre lus artículo~ alimenticios 
\ sohre los otros prnduct<J~ Je prnnera necc:,1JaJ. Sc pro­
porc1onnrú los reCL1rsos necc,ari,,s mediante la a~ uJa de de­
recho, Je succ,1ón '>ohre las gr<111de, Ínrtunas ~ del impue~to 
sobre la rc.:nt a. cu~ as 1 a,a, ~ ,ohn.:tasa« gradua r{¡, propon1én­
Jose dism inuir la contrihución de lus pequeñas rentas ) au­
mentar la dt: las grnndcs. El P L acent uará aún diíerencia 
Je u ato de.: que dchc.:n ser oh_1ctn J,1, rentas prO\ eniemes del 
traha.10 , J,1s otras rc.:nta, 

1 laríi c.:,íucr::o:s enérgico, pani poner íin al c,cánJalo Je 
la poses1ún de h1encs munic1p,iles ¡'or rro¡,ietarios privados. 
T om,ffÚ medidas pa1·a que la, c"muna, c1¡,ron;chen en ~egu riJad 
del crecimiento Je ,·,do1 que hm an dadu a ,u territorio la m-
Just ria lo, gastos hech< ,, pnr el L:q¡¡Jo 

P[NSIO\:CS 

L n gobierno laborista remediaría 1nmeJ1atarneme la 
111_1ust1c1a 1rntante Je la, leyes sohre la, pensiones Je la<, ,·1u­
Ja,. Je los hué ríanos y de lo~ , 1c1os, y despw?, de hacer , ·ota r 
ley e, dc,tinadas a resol\ er la crisis dt: la desocupación . empren­
dería en gran escala la eoorJinaci{in y la extensión Je los íon­
dos d1,ronihlcs para pcm1one,. de modo de proporcionar e l 
heneíic10 de esta, cl1spo,1c1one, ,t millare~ Je personas a que 
hu, no se arl1ean 

[! límite Je s1eLc ¡¡11os que hn hecho tratar con 1anta in-
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jusucia a cieno número Je cxcomhauenre, ,crf1 supnmiJo, 
Je moJo que los ca,n, Je intcre-.cs puedan -.er nuen1mentc 
examinados 

CLEST IONES 1'.'JDL STR l1\LES Y U)C,.\LES 

Entre las otr,1s medida, que h,HÍfl ,01,1r un gobierno la­
bonsLu f1gu 1·,1 su pro~ ecto Je le~ ,oh1c las m,111ufacrura, I" 
rat 1 ficac1c'm del acuerdo Je \\ ash111gton rel,i. 1, o a In, ocho 
horw Je l rnha 10. , In rc,·1,1{m de l,ts le, e~ ,ohre la, inclcmni­
:ac1one, que s~ Jche acordar n los ol rcros ,· de lu ley sohre los 
trailt'-uni,>ns -...:omhruría en segu1Jn. conforme a ~u, ¡wo­
mcsa:--. com1s1ones de 111,·e-tigación encargadas de c<.tud1ar l,1, 
cau,a~ Je lu Jcpre,iún que sufren lns inJu,1 ria, del carhún 
del hierro~ Jel ¡¡cero, ¡,an1 que ,e ¡>rrn.:t:Ju 11 ,u rco rgani:ac 1ó n. 

1 ornaría medida, ¡-ara imr>cd1r lu e,¡,ecu lnc1ún ,ohrc los 
artículos aliment1CH>' ~ lu, matcnaks de con<trucc1ón ~ , 1g1-
laría lo, trust, ~ la, comb1nac1ones de cierto, c-peculaLlore,. 
que, ,¡ pro,·ocaran unu al:a s111 rn:ón o rchu,,!rnn pro¡,orc10-
nar los nhastec1m1enro, o ,·enJer a lo, que no l n1 tar,lll e,clu,i­
nimente con ello-., caerían ha¡o el ¡se-o Je la le,· 

L n goh1erno lah1n -.ta fa n1reccría la cre;1c1ón para E-.­
cocia. ¡,,1rn el Paí, Je Cales y p,1ra Inglaterra Je a:-;amhlea, 
lcgislati, a, ¡,art icul;ire,. que tenJríun auron()rnía para re,ol­
\ er las cuc,uoncs Je 1nted::, local 

Para ahrir camino u la reforma de la le~ sobre marccis ~ 
patentes. sería nece:,ano ¡,nmero proceder ;J unn nuc , a 111, es­
tig,1ción comp.eta e 1m¡,arc1al Lºn gobierno lahJri,ta l<1 en­
cargada en el ac to ::1 una cnm1s1ún real. 

El P L. apela a 1:h electora, cun la más grande confian:a 
r~l ha ahogado r'or la causa Je la igualdad Je dt:rechos rara 
los Jos ses;os. CU¡JnJo el partido tor~ y el ¡,un 1Jo liberal crnn 
complet11mcn1e hos u lcs o estahun irremeJ1uhlc111ente Ji, iJi­
dos st1hrc la cuestic'in \un cuando la igualdaJ Je Jcrech1,s 
¡solírico, ha~a sido ohten1da por la mu¡erJe,pués Je un largt 
combate, la lucha ror la em,111c1paciún Je lu mu¡cr no h,1 t,:r­
mi nado. 1 la, otras annmal 1as ~ o tra, in_¡ ust 1c1as que ha,er 
dcs,warecer, f•nrque, desde el ¡,unto Je vista legal o ecoi-óm 1ct 
hieren a l,1s muiere:-; , u los niños. 

LI P. L r~C<'noc·e que es sohret<'Jo en las muieres qL:e ,e 
hace sentir el peso Je la rnjus1 ;cia social ~- Je la exr.otnc.ón 
ecc'nÓ1rnca; que e ll c1, sufren cruelmente Je la Jesocu¡-ac1ón. 
Je la in~ufi :.:iencia de los sala rios, de la insaluhndaJ de l;i~ 
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, i\, 1encla:,,. así como Je la, dcci,1one, que re,tringen lo, gn,ws 
nec.:e"1rios Jel l~st,1clo para la in,t rucción > en interés Je la 
,alud de la, madre~ > de los niíios . L n gobierno l,1hn ristn ,e 
preocu¡,aría 1nmeJ i>1 tnmcnLe de tomar meJiJas para hacer 
Jl"mmuir la mortalidad de las madres. 

J:":n el dom111 10 legislativo> en el admin1stratin> se csíor­
:aría. sin descanso. en aplicar el principio que ¡1rescrihc la 
igualdad ¡,ara homhre, , mu¡erc,. Por otra ¡,arte ha:- una 
cucst 1<1n que l 1cne una 1111poru:1nci,1 1·1t,1 I para ell as como p,1 ra 
1oclos, l,1 ,le l;1 ¡,;i- 11n1vn°s,d , que h,1, que o,·gani:a r h11c 1c:ncloln 
Llescnnsa ,· sobre un,1 h,1sc estable, de m odo que no 1·ue l1·a a 
, ·e r,e nunca un pueblo c11·i l1:ado mo,trnrse lo ba stan te tonto 
para despilfarrar en l,1 guerra , idas humanas al nw,1110 tiempo 
que su, recurso, naturales 

".o engari¡¡remos al pueblo, d1eiéndolc que la reconstrue­
c1<'in nac1ornil , ,ocwl Je nuestro país es una tarea fúcil , que 
puede ser ejeclllada .:n un día o en un ,1110. Pero el J)_I_, ,e 
compromete ,1 acornete1· esta grn n obra con energía > con cn­
tusia~mo, 1· créc f1rn1erncnte que s i obtiene '11H\oría, ,c: 1·c:ró 
I¡¡ prosperidad, el h1enesrnr de las d1íerc11te, clase~ soci;ilcs :-· 
J¡¡ _¡usucia en el reparto Je los frut o, del I rabajo. progre,ar 
grnndemente durante lc1 Ju ración dc: su mandato iegl'lat11 o. 

LOS l::Ll.~C I l m.i.::s Dl.::BL:.". J:":SCOCER 

l:.n lns ¡,r<i,imas elecciones lo, electores tienen que es­
coger no C1n1ca111e11te lus reprc,ent¡¡ntcs de las J1,ers¡¡s c1rcuns­
cripc1oncs, siro un gc:h1e rno. L ·11 gob ierno laborista e, el único 
que pueda ,u,:cdcr ,¡J goh1erno t<>r) ¡¡ctual. l:":I paniJo l1hernl 
como lo reconocen ,u, ¡efes no ¡-ucJe formar sin<: una dc:hil 
minoría en el nue1·p i'Hrlamento I os electores que JesCen 
,ah·a r a l p,1ís del de,;J,tre que sufnría s1 lo, to r:-·s co ntinuaran 
en e l gobiern,>, dehc:, en consecuencia, ,owr p<.r les candid:1to~ 
l,ihor1,tus. 

l~so es lo que 11crmiurú al P.L. ir ;1Jcla nte. Su ¡'rngr,1111,1 
que tiende a .:segura r Je un modo pacífico rero n:sueltD. la 
1T<.:onstrucc1ón soci,d del paí,. pani Jlegur al rc:gimc:n soc1nlis­
ta > coc,pcrau,·o es el único que se puede aJop¡¡r ¡'ar.i ro­
ner,.: a cubie rto de Ju rcHcción , de la re,·olución P ar,, ha­
cer triunfar ese programa el P.L. ¡,idc el n¡'O\ll de todc, !< s 
lwmhre, :-· muieres Je huena \'Dluntad en todas las cl,1,cs. De­
sea contribuir po r su pune a la desaparición del :..,~1uperi,1110 
> de la 1n¡usucid que son ho~ enfcnrn:daJes snc1nles ;,e ha 
hecho el cn,a, 11 de los ot ros Llos pan 1Jos > han fracas<1d, El 
estado auual clc l país es el tesumon10 ostensible de ,u quiehn1 

'.,os co111prometcmos a emprender, sin ahornir nuestro 
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esfucr=n. con,c1grunJ" ,1 esla gran t <1n:a nw:stra 111e¡o1 cn.:rgín 
nucst ra .:.,pcnenc1.i y nuc,tr<" C<lll<>ci1111cnt<l~, h1 tarea de Jar 
a h1 Cran Bn.:t,111n. má, h1cncst;1r , lclic1J,1J ~ Je estdhicccr 
el re1110 Je la ra: en el mL.nJo. 

honsta · 
íF1rn1aJ<>) en nnmhr<c: Jcl grup<> p¡¡rlamentario ia-

J . Ramsa, \,lac DonalJ prcs1~kntc ,j R Cl\'nC~. 
\ 1cep1·c,1Jente - \ ,1 nombre Je la L<> m1s1é,n e¡c­
cull\ ,1 n,1c1nnal del P L. l lcrhcn \ In ri i,cm, 
¡>rc,rdentc -.\nhur l lcnJerson, ,..:, rctano 

('frn,lt1cciJn es¡,ecwl \ R P) 



BANCO INTERNACIONAL 
DEL PERU 

ESTABLECIDO EN 1897 

Capital. .. .... . . . . . Lp. 400.000 
Reservas ..... ..... . 

" 
65.000 

Giros sobre todas partes del mundo. 
Préstamos sobre valores 
Préstamos hipotecarios. 

Avances en cuenta corriente. 
Cobranzas 

Recibe depósitos y abre cuentas co­
rrientes en todas las monedas 

Descuentos. 

Recibe en su "SECCION AHORROS" 
entregas desde UN SOL. 

Paga el 6% de interés anual 

--®--

Calle de JESUS NAZARENO 



Eit1ILIO Fº WA6NER & Co. 
INGENIEROS 

La casa de garantía que durante 49 a ños conse­
cutivos está suministrando a s u clientela 

maquinarias a su entera satisfacción. 

NUESTRA SECCION TECNICA 
A cargo de ingenieros especialistas en los d istintos 

ramos industriales suministrará presupuestos y 

toda clase de informes sobre : 

MAQUINARIA ELÉCTRICA, MAQUINARIA MINER A, INS-

TALACIONES DE DESMOTE. BOMBAS PARA T O DOS 

LC$ USOS, MAQUINARIA AGRÍCOLA, MOTORES 

A PETROLEO CRUDO, MATERIAi. FERRO­

VIARIO, TALLERES DE MECÁNICA, 

MAQUINARI A PARA LAVAN D E RIA, 

MÁQUINAS PARA IMPRENTA, 

MÁQUINAS PARA FIDELERÍA, M Á QU I NAS 

PARA CURTIEMBRES, ACCESORI OS OTIA, M Á ­

QUINAS DE HIELO Y REFRIGER ADORES, I N STAL A­

C I ONES PARA GALLETERÍA Y CHOCOL AT E RÍA, ETC. ETC. 

y toda clase de materiales para construcciones 
EDIFICI O WIESE 

E S QUINA NUÑEZ Y F I LIPINAS .-LIMA . - PERU 



------ -

Fábrica de Aserrar Maderas 

"LA VICTORIA" 
SOCIEDAD TOMINAGA LIMITADA 

TELEfONO 2457 APARTADO 1219 

Venta de maderas. 
fabricación de puertas y ven lanas. 

Especialidad en muebles confortables. 

Si quiere Ud. alcanzar el ideal, lea la " Nueva Revista 

Peruana" en un sillón confortable hecho donde 

TOMIN AGA 
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F ÁR~IA.CIA. Y DROfiUERIA. "EL SOL" 1 

,, 

M. A. JARA.MILLO DE LA TORRE 
Químico Farmacéutico 

Insta lada conforme á los últimos adelantos de la 
Farmacia Peruana, 

Servicio de recetas atendido por Farmacéut icos, 
utilizando en su p reparación los 

productos más puro~. 

\
'j E nvase s e ~terilizado s a l estilo Europeo. 

jj SUEROS - VACUNAS -OXIGENO 

1:1 Se atienden pedidos a domicilio. 
111.· Soda fuente, Ice Cream.-Especialidades Nocionales y Extranjeras 
. Laboratorio, Análisis é Instrumentos de Cirujía y Botiquines. 

c. Ruiz y Co. 
Librería, 

Utiles de Escritorio e Imprenta. 
Agencia de periódicos ilustrados y 

modas de Europa y EE. UU. 

Impresiones en alto relieve y Litografía. 

CALLE CARRERA, 410 
- LIMA-

TELÉFONO 3267 APARTADO 2179 

',I 
¡11 

1 



ACABAMOS DE RECIBIR 

OBRAS DE: 
KEYSERLI NG.- Europa. 
E . SCHWARTZ.- Figuras del mundo an tiguo. 
F . BRENTANO.-El origen del conocimiento moral 
A. PFAUDER.- Lógica. 
BERTRAND RUSSEL.-Análisis de la materia. 
R. WILHEM. K untgtse (Confucio). 
J. SALMES. El cri terio. 
K. KOFFKA. Bases de la evolución psíquica. 
ORTEGA Y GASSET.- Vicja y nueva política. 
RODOLFO OTTO. Los santos. 
F. R. NOLKE. - La evolución del universo. 
L. STODDARD. La Rebeldía contra la Civiliza­

ción. 
Dr. CABANES,- Costumbres íntimas del pasado. 

Leyendas y Curiosidades de la 
Historia. 
Las Indiscreciones de la Historia. 

BAZAR PAT B E 

Manuel R. Chepote 

NUNEZ 278 

NOTARIO 
LIMA 

DOMICILIO: 

Miraflores, Francia 129 

UlfFONO 1749 

T eléfono 270 

UN/CA OFICINA QUE CONSERVA S U 

ARCHIVO EN BOVEDA INCOMBUSTIBLE 

.c.::;.:;:- - - -= ===== 
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Victoriano M. Villacorta 
Escribano de Estado 

Adscrito al Juzgado que despacha el 

Dr. don José Gregorio Ramírez 

DE TURNO 

en los meses de 
Setiembre de 1929 
y Febrero, Julio y 
Diciembre de 1930 

OFICINA: AYACUCHO 509 (principal izq) 

T E L ÉFONO 3603 

=-=---------- - --- - - -- - - --

"CLUB FLORENCE)J 
E DIFI CIO 

GR AN HOTEL BOLJVAR 
Calle de Serrano 

F L O R E N C E 
LA COCINA IDEAL E N TODO HOGAR 

1 

CLUBS PERt fANENTES 
S. 3.25 4.50 - 6.50 Y 9.00 

SE J\1ANAL 

INSCRIBIENDOSE EN LOS CLUBS 

PUEDE Ud. ADQUIRIR CUALQUIER 

TIPO DE COCINA. 



AVENIDA FRANCISCO JAVIER MARIATEGUI 

Esta magnífica Avenida de dos kilómetros de largo, conecta en línea recta 
la Avenida Leguía con la Avenida Magdalena. TIENE PAVIMENTO DE CON­
CRETO EN TODA SU LONGITUD. Los mejores terrenos con frente a esta 
A venida o cercanos a ella, dotados de espléndidas instalaciones de agua, 
desagüe y alumbrado, los vende muy baratos la COMPAÑIA URBANIZADO­
RA AVENIDA DE LA MAGDALENA, cuya oficina funciona en el EDIFICIO 
WIESE 5o. piso, No. 504. Teléfono No. 43-92. Se vende lotes de todo tama­
ño, que se pagan por mensualidades en un plazo de diez años. También se 
venden al contado o a plazos más cortos, según el deseo del comprador. 
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i SAN MART! y Cía. i 
~ ~ LIMA - 1 1 Botica de San Pedro No. 428 ¡ 
~ - H- 1 
~ GRANDES TALLERES 1 1 DE ARTES GRAFICAS 1 
~ 1 1 Máquinas para la fabricación de 1 
1 Tipos de Imprenta ~ 

1 -- 1 
~,. LA MEJOR INSTALACION 3:i'-
~ PARA FABRICAR 1 
tft TRICROMIAS ft 1 FOTOGRABADOS 1 
1 SELLOS DE JEBE . 1 
1 IMPRENTA Y LIBRERIA' 1 1 
L~~~~~~~~~d 



UN acumulador que puede com­
prarse con la absoluta certeza 

de que se obtiene la mejor calidad 
posible-y a un precio sorprenden­
temente bajo si se le compara con 
el de otros accumuladores de aisla­
miento especial. 

GRABAM, ROWE & Co. 
SECCION AUTOMOVILES 

SAN ANTONIO 659 TEL. 2829 
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i BA~CO ~!~D~!~~NylS~~NDRES i 
íl OFICINA PRINC 'AL: LIMA ~ 

Sucursales propias en: íl 
Piurat P aitat SP llana, Chicla yo, ¡ 

Cajamarca, Pacasmayo, 
~ · .T rujillo, Huachot 
n Callaot Huancayo, Cañete, M 
U Chincha Alta, Piscot lea, Mo- U 
íl Hendo. Arequipa, Cuzco, Puno, M 
n Moquegua y T acna U 
u ~ i ~ íl 
" L AGENCIAS EN LIM¡t: n 
~ Calle de Trujillo No. 360 y Calle de ~ 
U \ Boza No. 900 U 

íl Agencias en Barranco y Miraflores íl 
n SECCION DE AHORRO CON 6% DE INTERES n 
U Dirección T elegráfíca: LAO U 

be ;:zc -· :,:i::c: ::::a:c: :::xc :a~ 
Sannuui,y{la, 102 / 88 




